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ESTA CIO N ES P A R A  RECONOCER L I S  S E M IL L A S .

Creemos conveniente dar á conocer á nuestros 
acrricultores los Dueños resultados que está dando 
en el estraiijero el establecimiento de estas esta­
ciones, que tienen por objeto j'rojKirciouar á los 
labradores los medios de garantirlos eficazmente 
en la compra de granos y semillas contra los falsi­
ficados ó desprovistos de sus facultades germina­
tivas.

En 18G9 el profesor Xobbe, admirado del con­
siderable perjuicio hecho iL los agricultores por la 
impureza de las semillas que les vendian, institu­
yó el registro de las semillas ; es decir, eí exámen 
pura el público de los granos y  semillas agrícolas 
y forestales.

ilr . Súbbe creyó que el medio más eficaz con­
sistiría en organizar una estación especial, donde 
los labradores podrían, sin gran ga-sto, hacer exa­
minar las muestras de los granos que el comercio 
les ofrece, y fundó en Clicmnitz. al principio, y 
después en Tliaraud, el registro de loa granos y 
semillas.

Un gran éxito coronó sus esfuerzos y  la idea 
hizo camino rápidamente. La Alemania, Austria, 
Suecia y Dinamarca, cuentan hoy catorce estacio­
nes especiales, y el registro de las semillas se prac­
tica ademas cn otras veintiocho estaciones.

-Algunas cifras bastan j>ara poner en evidencia 
la importancia de las pérdidas á que está expuesto 
el labrador al CLiuqirar semillas mal recogidas, mal 
reparada.? 6 falsificadas expresamente. La Alema­
nia emplea anualmente 593 millones de francos 
eu semillas, uua ba.ja de 1 por 100 solamente en 
la pureza ó en la virtud germinativa, representa, 
pues, un capital de 5.93U.000 frs. Si se recorren 
las tablas de ¡ISübbe que resumen los millares de 
experiencias hechas desde 1869, se ve que las se­
millas, recogidas ó compradas, presentan una pér­

dida en la facultad germinativa y  eu la pureza, 
(jue pueden ir á !i5,30 y áun 80 por 100 en ciertos 
granos. E l labrador tiene, pues, un ínteres grande 
eu vigilar la juireza y  el valor de las semilla? que 
emplea, y  la creación de estas estaciones esjiecia- 
les de reconocimiento de granos era una necesidad 
Jiara la agricultura.

Desde 1869, la idea de Nobbe ba tomado incre­
mento y  el reconocimiento de los granos es gene­
ral en Alemania y  el Norte de Europa ; se ha in­
troducido eu Italia, Bélgica, y  hasta los Estados- 
Unidos, que tienen hoy ana estación especial en 
Midletown (Connecticut).

En Setiembre de 1875 Xobbe organizó en Gratz 
la primera reunión de los directores de las estacio­
nes ; la reunión, muy numerosa, consagró dos dias 
en discutir la organización, y  adojitó por unani­
midad uu programa qtie hoy se sigue en toda Ale­
mania, Italia y Bélgica.

í lé  aquí un extracto de sus priucijiales disposi­
ciones :

«Objeto. La estación de tiene jwr objeto re­
conocer ])or constantes ensayos las semillas agrí­
colas y forestales.

í E Í  establecimiento está administrado jwr un  
comité y por el director de la estación.

» Las muestras enviadas a la estaciou serán so­
metidas á nno ó todos los siguientes ensayos, se­
gún el deseo del que las remita.

» Determinación del grano. Verificación de la 
exactitud de la denominación; nombre científico, 
esjiecie, variedad.

•  Peso. Peso absoluto (número de granos jKir 
kilogramo), jicso esjiecífico, volúmen relativo de 
los granos.

» Pureza. Cantidad de las sustancias ó granos 
extraños mezclados á las semillas, esjiecies d que 
pertenecen las semillftá distintas.

5 Facultad germinativa. Intensidad de la facul­
tad germinativa (número de los dias después de 
los que la mayor parte de los granos ba germi­
nado), facultad de germinación de los granos.

j> Valor natural. Se designa bajo este nombre la 
cantidad jirobable de granos que emjileados co­
mo semilla, saldrán y  podrán desarrollarse en el 
campo.

«Muestras. El expedidor debe enviar á la esta­
ción las siguientes cantidades de granos:

»50 gramos al méuos de las gramiiieas.
»10Ü id. de lentejas, remolachas, lino, trébol y 

semillas resinosas.

»250 id. de los cereales.
» Un litro y  cuarto jiara la determinación del 

pe 50 absoluto.
•  También debe acompañar la indicación de los 

ensayos que desea se hagan eu la estación, con­
forme á la tarifa.

«De.spues que se liaya hecho el exámen, se en­
viará franco al expedidor uu boletin con los re- 
snltados.»

Tales son en extracto las jirincijiales disjiosicio- 
nes del reglamento en vigor.

Los gastos do iustalacion material de una esta­
ción 80 elevan en Alemania de 1.801) á 2.000 fran­
cos; los de entretenimiento anual, comprendido el 
personal, á 8.000 francos.

C. T.

P .S S A l i S E  D E  L I S T O .

XVI.

Entre la? muellísimas faltas que me j>onen los 
críticos, nada me aflige tanto como que me 
acusen de jiintar siemjire mujeres algo levan­
tiscas y  desaforadas. ¿ Con quién se trata el autor? 
dicen. ¿Xo ha conocido sino mujeres livianas? 
¿Por qué uo uo.? jiresenta en sa? historias ála?  
honradas y  jniras, á las que cumjden siempre con 
su delwr, á las que ¡medeii y  deben servir de mo­
delo? Este autor, añaden, odia á las mujeres ó 
tiene malísima opiuion de ellas.

En contra de tan injusta acusación me toca de­
cir que ni Clara ni Lucía, en E l Comendador J/c»- 
doza , ni méuos aún Irene, en E l Doctor Faustino. 
carecen de todas aquellas jirendas y  requisitos que 
Jiueden y deben hacer de lu mujer una criatura an­
gelical. ’Xo negaré, eu cambio, que doña Blanca 
babia pecado, y  que la ferocidad de su penitencia 
era peor ijue el pecado mismo: que Pepita Jimé­
nez fué demasiado coqueta y  más apasionada de lo 
razonable, y  que una vez enamorada uo sabía cou- 
tencrse, y se disparaba corno una pistola al pelo;
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qne María, la inmortal am iga, se abandonó á sn 
pasión, como si no hubiese tenido libre albedrío, 
ramo si hubiese sido impulsada por una fuerza 
irresistible; que Constancita era interesada, calcu­
ladora y  caprichosa, y  que Rosita no reconocía 
más ley dÍTÍna ó humana que la de su antojo; pe­
ro en todas estas mujeres ( nadie sostendrá lo con­
trario ) se advierten en medio de sus mayores ex­
travíos tal anhelo de infinito amor, tan dulce ter­
nura y  tan fervoroso ahinco de hacer el papel de 
salvadoras y  de redentoras, de proporcionar la 
bienaventuranza ó ’iq asomo de bienaventuranza 
para el hombre querido, ¿un á costa de la propia 
condenación, que las perdonamos sin esftierzo y 
nos parecen simpáticas.

Por otra parte, lo tengo que repetir aquí, aun­
que peque de cansado; de una virtud completa no 
se puede sacar acción que interese y  que tenga al­
go dramático, á no imaginar monstruos horrendos, 
perseguidores de dicha virtud.

Como tamhien me acusan, y  sin duda con más 
motivo, de pobreza de imaginación, no debe de 
extrañarse que yo no haya teuido hasta ahora cl 
suficiente brío para inventar esos monstruos.

ImpCTta, por último, tener en cuenta que en 
estas historias profanas que llaman novelas, no 
conviene que sean los personajes como alegorías 
de virtudes ó de vicios, sino que se tomen de la 
vida real, donde jior lo común se advierteen ellos 
cierta mezcla de buenas y  de malas calidades, de 
vicios y de virtudes , do arranques sublimes y  de 
flaquezas lastimosas, que es lo que constituye la 
verdad de his caractéres y  lo que da á los jierso- 
najes fingidos, si el estilo del autor es poderoso 
para tanto, más viva y persistente realidad que á 
los personajes históricos.

En una narración (wética, que tal es cualquiera 
novela,,aunque en prosa esté escrita, una mujer 
inmaculada, una santa, un ángel, no puede mez­
clarse en la acción sino á costa de los otros perso­
najes: lo mejor es que aparezca, sin llegar con el 
extremo de su vestidura al lodo de la tierra, y 
acabe })or esfumarse eu el éter ó por subir al em- 
pireo. Sus piés ajiénas si deben tocar al suelo.

En simia, sea como sea de todo lo diclio, pues 
no aspiro á dar reglas estéticas jiara escribir nove­
las . es lo cierto que y o , no porque ojiine mal de 
las mujeres, sino por falta de imaginación y  por 
el infortunio de no babor hallado eon frecuencia á 
santas (n iá  santos tampoco) en este mundo sublu­
nar, me he de jiermitir introducir en esta histo­
ria, verdmlera y sencilla, un nuevo jiersonaje, 
mujer también, que dista, más que ninguna otra 
de mis heroínas. de ser un dechado do perfección; 
pero que iuterviene poderosamente en los sucesos 
que debo referir.

Esta mujer es uua Marquesa. Su título no es 
menester decirle. IjU llamaremos por su nombre 
de bautismo, como si tuviésemos con ella la mayor 
intimidad. La llamarémos Elisa.

Hacía cerca de tres años que se habia quedado 
viuda. No llegaba aún á los treinta de edad. No 
tenía hijos. Era riquísima y  muy elegante. Ni sns 
más acérrima.s enemigas negaban que era discreta, 
ingeniosa, divertida y  alegre. Ni sus más decidi­
dos adoradores se atrevían á llamarla hermo-sa, ni 
sus detractores se jiropasaban jamas á calificarla 
de fea. Todoa. por unanimidad, la declaraban dis­
tinguida en grado eminente. Pero ¿en qué y  por 
qué ae distinguía? No era ni muy alta ni muv 
baja; ni muy blanca ui muy morena; ni pelinegra 
ni rubia. Eu ninguna de sos facciones habia nada 
de extraordinario ni de marcado. Su nariz no era 
ni larga ni chata; ni muy regular ni muy iuregu- 
lar; su boca no era ni grande ni chica; contra sus 
dientes no podía lanzar nadie un epigrama, pero 
tampoco, sin hijiérbole, jiodia compararlos con las 
perlas. En resolución, desmenuzadas y  analizadas 
todas las visibles y corjwrales jirendas de Elisa, 
como, por ejemplo, manos, talle, piés, brazos, 
garganta y  frente, nada habia que llamase la aten­
ción ni jwr bueno ni jior malo. La simétrica dis- 
jwsicion ó el órden de todas estaa partes nada te­
ma tampoco de singular. Lo singular de Elisa es­
taba en el conjunto, pero de un modo extraño.La 
expresión de sn fisonomía era sin duda lo que lu 
hacía notable; lo que, más que notable. la hacía 
inolvidable para quien la habia visto una vez sola.
Se diria que su aparición tenía para todas las al­
mas una fuerza semejante á la de la prensa que

estampa en el bronce ó en el oro, con indeleble y 
firme dibujo, la imágen que lleva en sí cl troquel. 
Y  Elisa ademas hacía de suerte que, cediendo á 
todas las exigencias déla moda voluble, adoptan­
do todas sus mudanzas en vestido y  peinado, con­
servaba siempre inalterable, inmutable, la traza 
material de su persona, como la figura que en el 
troquel de acero está grabada. E l tiempo mismo 
parecía haberse parado jiara ella, desde hacia ocho 
años. Al ménos, se requería contemplar á Elisa 
muy de cerca á fin de advertir sobre au rostro al­
guna lerisima huella del tiempo que habia jiasado.

Contábanse tales prodigios acerca del poder se­
ductor de Elisa, que hasta los hombrea más fatuos 
y más preciados de invulnerables temían enamo­
rarse si llegaban á tratarla much(i. Se sujionia que 
habia inspirado pasiones frenéticas, tercas, jiro- 
fiindas y  duraderas, y  que ella, ó habia permane­
cido insensible, ó habia cedido jior un instante á 
una efímera simjiatía, á una alucinación momen­
tánea, que untes de dominar su corazón se hahia 
desvanecido como sueño. Si habia levantado al­
gún ídolo en el altar de su mente, la habia derro­
cado en seguida.

El Marqués, marido de E lisa , liabia sido un se­
ñor insignificante y mny comme i l  fau t. Su matri­
monio , hecho por razón de estado y  de hacienda, 
ni habia jirocedido de amor, ni le liabia creado 
despnes. La completa vanidad, el vacio'jwrfecto 
de todo cariño, de toda estimación y  de toda con­
fianza, desde el dia de la boda hasta el dia de la 
muerte, se hahia ocultado ¡irimorosamente bajo 
las formas corteses de la consideración mutua, del 
frió respeto y  de la más delicada galantería.

Por o demas. E lisa siempre habia pasado por 
recatada y prudente. No se citaba, durante su ma­
trimonio, un solo triunfo que el amor hubiese al­
canzado sobre ella. Habia sabido infundir, ó sin 
saberlo ni jiretenderlo ella, habia infundido esjie- 
ranzas qne no llegaban á cumplirse.

Ha.sta ya viuda, Eli.sa no habia tratado con fre­
cuencia al conde de Alhedin.

Verle y  desear enamorarle fué en ella todo uno. ■ 
Ella era uu genio jiara lo que procederíamos ruda­
mente en llamar coquetería, porque su coquetería 
era tau sutil, tan aérea y  tan refinada, que necesi­
taba de uu nombro más peregrino y  más nuevo. 
Así es que, seguu lo que yo he llegado á averiguar, 
Jior causa de Elisa hubo de introducirse en eí dia­
lecto elegante y  aristocrático de Madrid el voca­
blo inglésjfirfation, que ya emjiieza á divulgarse 
y hasta á avillanarse. Hace algunos años era un 
vocablo que no se jironuuciaha sino en los salones 
más elegantes, y  ajiénas si se ajilicaba 4 otra mu­
jer que no fuese Elisa.

Elisa emjK-zó, jtues, á ;̂?í>te«r con el Condesito. 
Pronto logró enamorarle nu poco; pero no era 

el Condesito de los que se rinden y  se esclavizan 
con facilidad.

La./?írtartij« no deja rastro, ni huella, ni señal 
de la herida, y  puede no obstante penetrar en lo 
profundo del alma y  herirla de muerte. E l mils 
esencial primor de consiste, á lo que
me han asegurado, en disparar dardos tan invisi­
bles que la persona que los dispara jiueda darse 
Jior desentendida; en augurar favores sin que Se 
atine jamas ni con el fundamento ni con el testi­
monio del agüero, y  en evocar esperanzas en vir­
tud de conjuros tan misteriosos que no los perciba 
quien los pronuncie. La duda de que una mujer ha 
hecho algo jiara alentarnos debe quetlar en pié. 
Sobre esta duda debe aparecer otra no ménos im­
jiortante. á saber: ¿dado que la mujer haya hecho 
algo en el mencionado sentido, lo ha hecho con 
voluntad reflexiva ó arrebatada: hubo premedita­
ción ó fué todo inspiración inconsciente?

Justo es advertir que esta teoría acerca de la 
ftirtation mo la ha explicado una señora de mucho 
talentoy muy docta en tales estudios. De lo qne yo 
no resjiondo es de que el vocablo inglés tenga el 
mismo significado por donde quiera. Tal vez Jiirta- 
ticn y  coquetería sean en la Gran Bretaña perfectos' 
sinónimos. Pero aquí no tratamos de filología. Im­
porta poco el valor etimológico y genuino de la 
lalabra. Lo que nos imjiorta resolver es que la pa- 
iihiQ.Jiirtation, en los salones elegantes de Espa- 

iiu. tiene ya uu valor muy distinto: significa un 
refinamiento, un alambicamiento de coquetería, v 
no la coquetería llana y  sencilla que jior lo común 
se estila.

Desgraciadamente para nuestra Marquesa, el 
conde de Alhedin no era hombre contra quien pu­
diesen valer artes tan sutiles. El Conde quizá gus­
taba de reposarse tranquilamente en la duda cuan­
do se trataba de otras materias; pero en negocios 
de amor, gustaba de salir de la duda cuanto 
ántes.

Los coqneteos de Elisa no tuvieron, pues, el 
éxito que con otros hombres habian tenido.

El Conde planteó el jiroblema de tal suerte que 
fué menester que la incéignita se despeja.se. Elisa 
escamoteó, negó todos sus coqueteos, y  el Conde 
se apartó serena y hasta fríamente de su preten­
sión amorosa. \  olvieron los coqueteos; se renova­
ron las exigencias; ella negó de nuevo, y  el Conde- 
sito, sin darse por ofendido, desistió por comjileto 
de hacer la córte á Elisa. Todo coqueteo ulterior 
fué trabajo perdido. E l Condesito ni siquiera dió á 
Elisa una satisfacción de amor jiropio, dejando 
ver su enojo ó exhalando una queja.

El último coqueteo, la iúúma. Jiirtation á que 
el Conde se habia mostrado sensible, habia sido 
en París, durante la jirimavera. En París sobrevi­
no también la firme decisión del Conde de uo mos­
trarse sensible nuevamente. Y el Conde supo cum- 
jilir su firme decisión. Coiujuistas máa fáciles le 
consolaron y  distrajeron de aquel ligerísimo con­
tratiempo.

Mil veces más mortificado quedó en esto el or­
gullo de Elisa que el del Conde. Poco acostumbra- 
ila Elisa á que los galanes desistieran tan pronto ' 
de jiretenderla y  se retirasen ademas con tan 
glacial reposo, se sintió harto jiicada, si bien di­
simuló el pique.

E l Condecito y ella quedaron, en ajiariencia al 
ménos, muy amigos.

Tuvo él que venir á Madrid para negocios, y 
jirometió á Elisa ir á Biarritz á pasar el verano.

Ocurrió, estando en Madrid el Conde, la apa­
rición de doña Beatriz y de Inés en los Jardines 
del Buen Retiro; el empeño del Conde en conocer- 
las y  tratarlas, y cuanto á la larga hemos ya re­
ferido.

E l Conde uo fué ú Biarritz á cwmjilir su jirome- 
sa amistosa.
_ Elisa, al princijiio, distraída con otros coqueteos, 

circundada de adoraciones y  triunfante como nun­
ca , no echó de ménos la falta del Conde. Sujiuso 
<jue sus negocios duraban aún y  le retenían en Ma­
drid.

Máa tarde, cuaudo llegó á los oídos de ella (jue 
ul Conde le retenían en Madrid nuevos amores 
Elisa se sintió un tanto cuanto contrariada: pero 
no bien averiguó que los nuevos amores uo eran 
con ninguna gran señora, con ninguna dama enco­
petada y célebre, sino con una lugareña, mujer de 
un escribiente ó cosa jior el estilo, le entró una 
terrible gana de reír y  de burlarse del Condesito, y 
olvidó sus brillantes victorias pasadas, considerán­
dole como un infeliz jiara-poco, que se refugiaba 
entre las cursis, ó por no lograr nada en esferas 
superiores, ó por tener ánimo abatido, ó gusto ex­
tragado, ruin y plelieyo.

Volvió Elisa á Madrid. Y’íó al Conde eu teatros, 
paseos y  tertulias, y  halló en él tanta cordialidad 
y tan amistoso afecto, que tuvo jior más cierta que 
nunca su indiferencia para con ella en punto á los 
amores. La indiferencia no podia ser afectada ó 
fingida de aquella manera.

Ésto emjiezó á herir la vanidad de Eli.sa. No 
nos atrevemos á asegurar que hiriese también al­
guna otra fibra de sn corazón, méuos mezquina 
que aquella que á la vanidad rarresjicinde.

Se apoderci asimismo del ánimo de Elisa la más 
viva curiosidad de conocer á la mujer del emplea- 
dillo . de quien todos afirmaban ya que el Conde 
andaba enamorado.

Pero doña Beatriz no habia jienetrado en más 
salones que eu los de la Condesa de San Teódulo* 
no iba ó paseo en coche jior la sencilla raz<m dé 
qne no le tenía, y á misa iba á otras iglesias y  á  
otras horas que las de Elisa.

Sea como sea, se pasaron meses ain que Elisa  
llega-se á ver ú doña Beatriz. Bien es verdad que, 
si Elisa andaba curiosa, andaba tamhien temero­
sa de verla. Tenia miedo de hallarla hermosa y na­
turalmente distinguida. Se deleitaba con fingírsela 
■̂u]gâ  y ordinaria.

Entretanto, vino á noticia de Elisa algo que 
hubo de mortificarla más que nada : el emjieño del
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Conde en liacer creer que sus relacioues con doña 
Beatriz eran el propio petrarquismo. Fuese esto 
verdad <5 mentira, implicaba uua consideración, un 
respeto, una atención tan delicada hácia la mujer 
del empleadillo, que Elisa se llenaba de ira y has­
ta de envidia cuando en ello cavilaba. Miéntras 
más esfuerzos hacía por no cavilar, más frecuentes 
eran las cavilaciones.

Todavía se conformaba Elisa con explicárselo 
todo por cierta cobardía, desidia ó pobreza de es­
píritu, que retraia al Coude de lo difícil y  le incli­
naba á lo fác il; que le inducía á apartarse de los 
caminos ásperos y de escarpada subida para se­
guir los senderos trillados y llanos. Lo que no po­
dia sufrir con jiaciencia era que el Conde ae com­
placiese y áun se gloriase de ir subiendo por ma­
yores asjicrezas y de estar luchando con dificulta­
des más rudas que las que ella le habia excitado 
eo balde á subir y  á vencer.

A pesar de su empeño en fingirse todo lo con­
trario , Elisa insistió entónces en formar grau idea 
del mérito de doña Beatriz.

— Debe de ser, — decia para sí, —  una mujer 
diabólica, hermosa, discreta, poseedora de infer­
nales recursos, cuando ha logrado hechizar y em­
bobar al Conde, que uo es ningún chico inexperto 
ni ningún majadero.

Con estas y  otras parecidas reflexiones la Mar­
quesa se atormentaba casi de continuo.

La nueva, i>ür lUtimo, del duelo del Conde con 
el ])oeta Arturo, por defender la inmaculada pu­
reza de la mujer del empleadillo, estalló como una 
bomba en el corazón de Elisa.

—  La quiere, la adora con frenesí, decia Elisa 
en el fondo del alma. ¿ Qué liabrá hecho ese demo­
nio para cautivar aquellos libres pensamientos, 
j)ara turbar aquella mente des]>ejada y  serena, pa­
ra mover una temjiestad de pasiones en aquel es­
píritu tan calmoso ?

Nada de fijo se contestaba Elisa á tales pregun­
tas; ]>ero vagamente se fingia ya á doña Beatriz 
tau bella, tan discreta y  tan elegante como lo era 
en realidad; y suponía asimismo en doña Beatriz 
un arte no a]>rendido, una sabiduría infusa tal y 
tan extraordinaria quo todas las /firtations que ella 
solia emplear eran burdas, pueriles ó necias, en 
comparación de las de aijuella oscura y  venturosa 
proviuciana.

En esta situación de ánimo ocurrió un dia la 
maldita casualidad deque, yendo Elisa á paseo en 
laudó, al jiasar por la Puerta del Sol á eso de las 
cuatro de la tarde, se iiiter|)usiesen unas mujeres 
distraídas y estuviesen á punto de ser atropella­
das. E l hombre que las acompañaba las libró del 
peligro agitando su bastón delante de los caballos, 
los cuales, espantados, se alzaron de mauos. y en­
cabritándose y manoteando estremecieron el laudó 
y asustaron á su vez á Elisa.

¡ Cuán sorprendida no quedaría ésta al recono­
cer en ol hombre que le acababa de dar el susto 
al propio Conde de Alhedin, quien la saludaba cor- 
tésmeute y  le pedia por señas humilde perdón de 
aquella imjirescindib e irreverencia.'

No hubo tiempo para que el Coude hablase á 
Elisa, cuyos caballos, apartado el Conde que les 
estorljaba cl pa-so, arrancaron cou furia, á jiesar 
del brio con que los retenía el cochero.

Elisa tuvo tiempo, no obstante, para mirar, pa­
ra examinar á ambas mujeres. A l punto adivinó 
quiénes eran.

Cruel fné el resultado de su exámen. Absorbida 
su atención en Beatriz, apenas se fijó en Inesita; 
pero á Beatriz la vió, la contempló, la estudió con 
una intensidad tau honda, que compensó de sobra 
lo breve del tiempo que duró el estudio.

En lo más íntimo de su conciencia, eu aquel 
abismo á donde no llega el amor jiropio j»or gran­
de que viva en nosotros, y  basta donde el enten­
dimiento ofuscado penetra rara vez, Elisa se reco­
noció por un instante muy inferior en todo á doña 
Beatriz.

Pronto, sin embargo, volvió su ánimo de la pos­
tración; se recobró del amilauamieuto, del desma­
yo en (jue liabia caido.

La reacción del orgullo herido fué violentísima 
y jiftderosa.

Entonces, corriendo en su coche jwr la ca,lle de 
Alcalá abajo, Elisa juró guerra á muerte á doña 
Beatriz, la cual estaba muy ajena de que se alza­
ba contra ella tan temible enemiga.

En nombre del orgullo, on nombre del amor, 
que con el orgullo nació de súbito en su alma, si 
bieu con bastardo é impuro nacimiento, Elisa se 
resolvió á luchar, á aventurarlo todo por atraer de 
nuevo al Conde y jior quitársele á doña Beatriz y 
tomarle ella.

Marido ó amante, todo le era igual en aquel 
momento de ira; lo que le importaba era rendir al 
Coude, conseguir que no fuese de doña Beatriz, 
lograr que aquella mujer se viese abandonada.

J .  V a l e b a .

CD LTIV O S M ER ID IO N A LES DE ESP A Ñ A .

CAÑA D E AZTj CAR Y BATATAS E S  LA  PROVINCIA 
DE MÁLAGA.

La provincia de Málaga es, en cuanto á su jirn- 
duccion agrícola, la más meridional dc Esjiaña. 
Hoy que las ciencias accesorias de _la agricultura 
jiermiteii exjilicar tantos fenómenos, así de la vida 
vegetativa como de la animal, y , lo que es mejor 
aún, deducir fructíferas ajilicaciones jiara el culti­
vo, cesa de ser motivo de extrañeza la multiplici­
dad de frutos que en Málaga se jiroducen y  que, 
originarios de los jiaíses más distantes, se aclima­
tan con tanta prontitud y facilidad en su afortu­
nado suelo. No es solamente la temperatura que á 
BU latitud corresponde, ui tamjioco los (i.000 gra­
dos de calórico medio que regularmente se alcan­
zan cada año lo que esto determina; es también 
su situación, es sn topografía esjiecial, y princi­
palmente el resguardo que contra los vientos nor­
tes la ofrecen sus elevadas montañas, resultando 
un litoral en el que un verano muy largo, eso sí, 
pero tau templado que su temjieratura media no 
jiasa de los 24°, hace la vida fácil y  agradable lo 
mismo á las plantas que á los anímale.?. De ahí 
esa tan variada, exquisita y  exuberaute produc­
ción. ¿Se quiere comprobar que es variada? Pues 
contemjdemoB los peros y  las castañas dc la ser­
ranía de Ronda al lado del azúcar y del moniato 
que se recolecta en la vega de Málaga. ¿Se trata de 
averiguar si es exquisita? Catemos su vino Pero- 
jimeiiez de lágrima, gustemos sus uvas, sus bata­
tas, sus jiiñas y chirimoyas. ¿Nos proponemos de­
mostrar que es exuberante? Bastará ver la  mane­
ra como hau crecido los eucaliptus, que ya se cuen­
tan jHir millones en Málaga. ¿ Y  qué jiodria espe­
rarse si á tales condiciones naturales se añadiesen 
los elementos que suministra la ciencia más ade­
lantada, desenvueltos por un cajiital prodigado sin 
tasa?

También ha sido averiguado eso ; el experimento 
sella  hecho, y lo que resulta son jardines como ja­
mas jiudieroD verse ni áun ea sueños; jardines 
donde los senderos se cieiran entre mil variedades 
de ficus espesos de tersa y  brillante hoja todo el 
año ; no busquemos en ellos limones ui naranjas, 
eso se qneda ya bueno para las vetustas Hesjiéri- 
des, sino laureles que <^ii alcanfor, cafeteros, si­
cómoros, plátanos, áloes, palmeras y  palo santo, 
Jiara los macizos ; y begonias, que crecen en abun- 

I daiicía al aire libre, rodeando elegantes y  elevadas 
I araucarias en los claros. Todo eso jiuede verse 
¡ cuabjuiera mes del año en mágica jirofusion, re­

corriendo la quinta de L a  Concepción, de los Mar- 
! qneses dc Loring, tan amenamente descrita poco 
' hace en E l  Campo, y que cito de jireferencia jior 
' ser la que dió un alto ejemplo, seguido desjiues 
: Jior numerosos propietarios, como Heredia, Pries,
' Larios, Mitjaua, Gómez, Huelin y otros muchos.
! En tan deliciosas estancias, entre aromas y  verdor 

perjiétuos, puede el observador recorrer la escala 
del tamaño vegetal desde el dimiuuto myositis has­
ta el gigantesco washingtonia: el fondo de las ca­
ñadas y zanjas se cubre con jiiñas; las paredes se 
visten de jiasiouarias y  jazmines; los bardos son 
diamelas; ¿no vicue á la memoria la descrijiciou 
de Jauja por el festivo y desgraciado Y'illergas, con 
aquella conclusión:

« Y po r corresponder á  tau to  dengue 
C ada guard acan tó n  es u n  m erengue.n

Tales condiciones hacen de Málaga el punto más 
á projiósito Jiara estudiar teórica y jirácticamente 
los cultivos meriüdinales que tienen jior origen la

aclimatación de jilantas exóticas, y  hay dos que 
merecen llamar hoy paTticulanneute la atención 
de los labradores : el dc la (raña do azúcar, en pri­
mer lugar, que de pocos años á esta parte ha al­
canzado, merced á los adelantos de la ciencia, una 
renovación que ya se extiende liasta Valencia; y  la 
batata, que, mediante las nuevas facilidades de 
trasjiorte que los ferro-carriles proporcionan, jiro- 
jicnde á extender su consumo cada vez más y  ha 
de ser, ántes de mucho, nuevo manantial de ri­
queza. Empecemos por la caña dulce.

La caña dulce y el azúcar representan un culti­
vo y  una industria cuya regeneración puede califi­
carse de obra verdaderamente malagueña; porque 
si bien esta jilanta babia existido desde tiempos le­
janos en otras provincias limítrofes y  áun en la de 
•Valencia, cual existiera también en Sicilia, su 
imjiortancia fué gradualmente aminorándose en 
todos esos jiiintos hasta desaparecer comjiletamen- 
te; y  sólo en las cercanías de Málaga, liácia Velez 
y Torroz, se conservó, magüer que en miserables 
projiorciones, este sagrado dejiósito, esperando el 
momento de un renacimiento, de una reconcjuista 
en el terreno agrícola é industrial. Tres cosas sue­
len requerir esta clase de emjiresas, á saber: cien­
cia Jiara sugerir, valor para acometer y acierto 
Jiara ejecutar. Tres hombres se presentaron en Má­
laga, hace jiróximanieiite treinta años, poseyendo 
cada cual, en grado eminente, una de esas tres 
cosas y  poniéndolas al servicio de la misma idea. 
Don Ramón de la Sagra, sabio jirofundo y  ardien­
te innovador, traia el saber; el general Concha, 
marqués del Duero, tan pródigo de su sangre como 
de su fortuna siempre que de realizar una idea jia- 
triútica se trataba, traia el valor (1 );  D. Martin 
Larios, espíritu benévolo, jiaciente, ingenioso y 
organizador, traia el acierto. Los tres contemjilan 
ya en espíritu su fecunda obra. ¡ Y  quién podrá du­
dar de (jue se ven suficientemente galardonados, 
aun<jiie sólo sea con esa coutemjilacion del bieu 
que hicieron.'

[Y  es que ha sido verdaderamente grande la 
obra y beneficiosa sobre todo oncareciiniento! El 
verauo es en nuestro clima la épí^a triste y  cala­
mitosa, y el quo, haciendo excursión veraniega, 
hubiera recorrido eu otro tiemjio toda la costa que 
se extiende desde Gibraltar hasta Almería, y  la 
viese hoy en igual estación, no jiodria darse cuen­
ta  de tan comjileto y  afortunado cambio. Los ántes 
agostados camjios se ven ya cubiertos de verdes y 
frescos cañamelares; numerosas colonias agrícolas, 
con multitud de risueñas casas, extienden a lo lé­
jos la riqueza que de las grandes fábricas jiarece 
desbordar; jior todas jiartes la jioblacion y  la vida; 
y la Vega de Málaga en particular, encargada, 
por decirlo así, de alimentar tres colosales inge­
nios, aumenta de tal modo y  jior momentos su cul­
tivo, rjue da lugar á que se sorprenda todo el que 
algún tiempo jiasa sin visitarla. Así me sucedió en 
una tarde de Mayo en 18T4, cuando invitado áver 
funcionar uua magnífica bomba centrifuga que la 
casa Martin Heredia é liijos acababa de establecer 
eu la desembocadura del Guadalhorce para dar 
riego á 300 fanegas de tierra que áutes eran de se­
cano , vi al aiiocliecer confluir hácia nosotros, jior 
distintos jiuntos, grupos de hombres que no baja-

(1 )  Coinn p ru eb a  d e  lo com pleto  que  era  ese v a lo r y  de  
lo  b ien  que t i  M.-irqués del D uero serv ia  e n  todo  g énero  de 
sucesos, perm ítasem e la  relación  de uno que hace diez y 
seis aDos presencié  y  no hallo  m encionado e n  n in g u n a  d é la s  
b io g ra fías  que d e  este  célebre y  bu en  espafiol se  lian  p u ­
blicado. A com pasábale  j o .  eu  c a rru a je  descub ierto , una  
tard o  de v e ran o , y  no s d irig íam o s h á c is  la  h acienda  que 
en l a  v eg a  de M álaga posee m i am igo  D . Luis Souviroii, 
h o y  senador p o r e s ta  p rov incia  y  le trad o  d e l g en era l Con­
c h a  entúncea. M uy próxim os y a  á  la  m orada  de  m i dicho 
am igo , le  vem cs sa lir  de u n a  h ac ien d a  in m ed iata  y  correr 
h ácia  nosotros con aspecto desconcertado.

— ¡ Qué o cu rre ! —  p re g u n ta  el g e n e ra l Concha.
 ¡U n a  desgracia h o rr ib le !.,. T res hom bres que  trab a ja ­

b a n  eu  u u  pozo cu esa q u iu ta  vec in a  de  la  m ia , acab an  de 
verse en terrados p o r  un  desp rend im ien to  de  la s  tie rra s  : el 
m ovim iento  sigue y  nadie ae a trev e  á  acercarse!!.....

S in pensarlo  un iiistf.n le ... sa lta  de l carru a je  el g e n e ra l, y 
corriendo h ácia  e l p u r to  designado «¡cuatro  du ros a l que 
m e s ig a !« g r i ta  á  un  grupo  de cav ad o res que  perm anecian  
inm óviles y  a terrados. T ras é l corrim os Som-iron y  y o ; y  
com o é l , nos p recip itam os e n  la  sim a a b ie r ta : siguiéronnos 
todos los cavadores y  dem as c ircu n stan tes , y  trab a jan d o  
con deliran te  a c tiv id a d , án tes de  cinco m in u to s se encon­
tra b a n  a l descub ierto  los in felices del pozo ; uno  h ab ia  y a  
m u e rto , pero los otros dos p u d ieron  se r devueltos á  la  v id a .
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rian de un millar. Era época de motines en Mála­
ga, y  algunos de los visitautes manifestó inquietud 
no jmdiéndose figurar qne tanta gente requiriesen 
las labores. Eran, sin embargo, los cavadores de 
cañas, cuyo número jiasaba de mil doscientos en 
aquel d ia; ¡mil doscientos jornaleros jiara un cor­
tijo que pocos años ántes se labraba, para cerea­
les, con diez yuntas reveseras! Juzgúese por este 
bocho de los beneficios que á lu clase jornalera al­
canzan con el nuevo cultivo. Solamente un pro­
ducto de tanto valor podia costear ese gran mejo- 
rarniento, que asi se extiende á los habitantes como 
á los terrenos ; á los habitantes, por el indicado 
aumento de trabajo y la consiguiente subida de los 
jornales ; á los terrenos, jior la extraordinaria ex­
tensión dada á los regadíos con la elevación de 
aguas subterráneas que á la vez permiten projin- 
gar el arbolado. ¡Cuánto ha cambiado así, lo re- 
jiito, el aspi'cío de la vega de Málaga, tan seca y 
triste hace treinta años ; tan verde, tan jiolilada y 
risueña hoy! ¡Cminto han variado jair lo mismo bas 
condiciones ciimntolúgicas de la ciudad, refrescán­
dose y humedeciéndose al través de extensas arbo­
ledas las nífagas del viento norte que áiites llega­
ban tan secas y ardorosas! ; Cuánto ha aumentado 
la riqueza pública desde los tiomjios en que valia 
3.001) ra. una fanega de tierra de riego, hasta hoy 
quo lia llegado á piigarae 30.0001...

Y  sí tanto insisto sobre la importancia y venta­
jas incalculables del nuevo cultivo, es jiorque pre­
cisamente hay quien cree ver cn estos momeiitns 
amenazada .su existencia jxir los incideiite-s de la 
cuestión arancelaria. Conveniente parece, jn»r tan­
to, hacernos cargo de lo que es el azúcar de caña 
jinra nosotros. La historia de este cultivo ha sido 
escrita rcjietidas veces, jiero de uu modo general, 
y por decirlo así, antillano. Yo cTeo conveniente 
detallarla como españid y  malagueño.

La cafia de azúcar ó caña dulce (arundo éaccka- 
rifera) es una herniosa jilanta anual de la familia 
de las gramíneas, como el trigo, el maíz, el sorgo 
y otras mnclias. Su jiroducciou debe considerarse 
exclusiva de las zonas meridionales, donde la tem­
peratura más baja ajiénas llega á cero y donde las 
aguas de riego ó llovedizas son abundantes.

E l cultivo de la  caña es originario de la India, 
siendo su nombre en sánscrito Nkarkara. Txis chi­
nos dicen liaberlo conocido sus antejiasados dos 
mil años ántes que los eurojieos, y  esto es bastan­
te probable, si se atiende á  que jiorcelaoas chinas 
antiquísimas encontradas en la India, llevan dibu­
jos que representan las operaciones de extraer el 
azúcar. Según las más concienzudas investigacio­
nes hechas por Humboldt y otros distinguidos bo­
tánicos en varios jiuntos de América, ni esta jilan- 
ta, ni el arroz, eran conocidas en aquel continente 
hasta que nuestros padres las llevaron. En cuanto 
á Europa, sujiónese que Alejandro de Macedunia 
debió llevar la caña desde la Persia á la Grecia, 
doude sería muy lenta su projiagacion, jmcsto que 
Teofrasto, que escribía un siglo después, la men­
ciona como una curiosidad, diciendo que existe una 
sustancia tan dulce como la miel que se saca de 
una clase particular de caña ó carrizo : pero lo más 
probable ea qne por las frecuentes relaciones entre 
los imperios de Oriente y  de Occidente con la In­
dia, viniese extendiéndose esta plantación jxir las 
islas dcl mar Jónico hasta las costas de Italia. 
Ello es que el azúcar, tal como hoy lo obtenemos, 
DO era conocido de los antiguos romanos : los del 
bajo imperio hacian uso, como condimento, de una 
miel quo por su nombre no deja duda era sacada 
del jugo de la cafia (mellis arundea). Esta miel, 
nuestra miel de caña, ¿la llevaban á Roma de la 
ludia en los tiempos do Plinio, ó se coltivalm ya 
la planta de donde se extraía en la misma Italia? 
Difícil es fijar este punto, y  sólo conviene hacer 
constar que. pretendiendo algunos qne la caña fué 
llevada desde CTiipre á Sicilia por los .sarracenos, 
conquistadores del imjierio de Oriente, es incues­
tionable que desde principios del siglo xii la pro­
ducción de esta Jilanta era de bastante importan­
cia en Sicilia y  qne se extraía de ella materia azu­
carada más ó ménos perfecta, pnesto que hay do- 
ci-nientos de los cuales resulta uua donación otor­
gada en 1166 por el rey Guillermo II de Sicilia á 
un convento de San Benito, en la que se compren- ' 
pe un molino de cafia con todos sus derechos y  de- | 
pendencias. Los mismos autores de que tomo estos ■

datos s it ien  la  jiropagacion de tan benéfica planta 
desde Sicilia á la  isla de la Madera, merced al celo 
de D. Enrique, regente de Portugal, hácia el año 
de 1420, y  de Madera á Canarias, desde cuyas is­
las presumen algunos que fné llevada por nuestros 
antejiasados a América : y es de notar lo bien que 
alli se aclimató, siendo constante que sn cultivo 
estalm bastante extendido en la isla Española 
(Santo Domingo) cuando se verificó la segunda 
exjiedicion de Colon, durante los afios 1493 á 
1495.

Entre nosotros es muy difícil averiguar exacta­
mente la éjioca en que jiriiicijiió este cultivo, que 
así jiudo venir de Sicilia como de Marruecos, jiues­
to que en el siglo xiir los azúcares marroqrn’es fi- 
guraban cn los mercados de Venecia en competen­

cia con los sicilianos; y  un siglo ántes, el árabe se­
villano Ibn-cl-awau en su Tratado de Agricultura 
describe detalladamente el cnltivo de la caña y la 
fabricación del azúcar. Este imjiortante dato y la 
antigüedad de muchos ingenios de nuestras costas 
andaluzas dan lugar á pensar que tal éjioca es an­
terior ó coetánea con la misma en Italia , lo cual 
contribuía desde luégo á hacer ver como probable 
el importante comercio que nuestros jniertos soste­
nían desde la más remota antigiladad con el Asia, 
para alguna de cuyas comarcas, Málaga princijial- 
mente, exportaba sus ricos higos y  sus renombra­
da.? jKircelana? doradas.

Pero el jirimer dato que merece entero crédito á 
mis ojos es el que la casualidad me jirojiorcionó 
en el año de 1859, al examinar los títulos dei cor-

FÁBUIC.V D E RKFIXAR AZÚCAR D E  LOS SRES. H ERED IA  MERMANOS, D E MALAGA.

tijo nombrado de Velarde, que mi inolvidable ci­
tado amigo el Marqués del Duero adquirió jior en­
tónces en la vega de Málaga. lindero con el mar, 
entre los jmeblos de Churriana y Torremolinos. En 
estos documentos encontré ser el origen de la di­
cha propiedad una donación hecha jior I). Felipe II. 
¿ jirincipioB de su reinado, á favor de un siciliano 
que, habiendo roturado en aquel pmito una regu­
lar extensión de terrenos lialdíos, babia plantado 
24 fanegas de cnerda de caña.? dulces. Por esta ra­
zón el primitivo nombre del cortijo era el de A7 ¿V- 
ciliano.

Casi del mismo tiempo vienen ú set los antiguos 
molinos de cañas que áun subsisten en la.s costas 
limítrofes de las jirovincias do Granada y Málaga, 
siendo importante el de los Condes de Trigliana (1) 
en el pueblo del mismo nombre. Y  es de notar que 
este cultivo é industria permanecieron estaciona­
rios durante gran número de años, y  hasta siglos, 
sin e.xtenderse má.? allá de Almuñecar en la jiri­
mera de dichas provincias, ni pasar de Veloz en la 
segunda.

Semejante parada debia reconocer una causa qne 
no es muy difícil do encontrar fijándose un tanto.
_ "V emos que el cultivo de la caña desde Andalu­

cía se introdujo inmediatamente en las recien des­
cubiertas Ainéricas. En las templada.? regiones de 
este continente debió encontrar condiciones favora­
bilísimas la caña sin necesidad de riegos ni abonos 
y sin temor á heladas; y  como habia tanto ínteres en 
desenvolver las relaciones mercantiles de las nue­
vas colonias con la madre patria, natural era cjue 
se procurase propagar una producción especial de 
condiciones tan ventajosas.

Esta situación debió, jmes, subsistir. y subsis­
tió durante el largo trascurso de tiemjw indicado,

(i)  Duque* también hoy de Femnn-NuBez.

sosteniéndose un corto número de ingenios andalu­
ces, más bien haciendo mieles que azúcar v un 
moscabado muy oscuro que, am el nombre de ca­
tite, el mismo con que se conocia en América, ad­
quirió cierto crédito en la propia localidad ¡lor nu 
sabor especial bastante agradable aunque fuerte.

Estos ingenios establecidos como en América cn 
oí centro de las plantaciones, rejiresentaban una 
indn.?tria agrícola atrasada, y eran á las haciendas 
de caña lo que los molinos de aceite y  los lagares 

] de ¡lisarson todavía á nuestros olivares y  viña-Á Un 
j Jiar de cilindros verticales de madera ó piedra, mo- 
¡ vidos á torno por una ó dos caballerías. estrujaliau 
’ la caña, cuyo jugo eorria por una canaleja para ir 

á un depósito, de donde se extraía inmediatamen­
te para jiasarlo 4  las calderas ; éstas eran general­
mente en número de tres; una para la defecación 
ó clarificación; otra para evajiorar. y  otra jiara 
concentrar. E l caldo ó gnarajio iba vertiéndose á 
mauo de una en otra á medida que se consideralia 
en punto la operación, y  hecho jaralie cn la últi­
ma, se dejaba enfriar jiara obtener la cristaliza­
ción. La.? operaciones de separar el aziicar de la  
miel y la de seca se efectuaban en grandes barrica.? 
agujereadas jior el fondo y  á fuerza de tiempo.

Bajo este sistema existían varios ingenios en 
toda la costa de Levante, desde Málu<ra lia.?ta 1< s 
confines de la provincia de Granada .*̂ sin qne se 
verificase progreso alguno eu ellos, y  languide­
ciendo el cultivo de la caña por su mal aprovc- 
vechamiento. A  fines del siglo pasado v jirincijiii s 
del presento, la.s guerras de la emnncip'acion de b -s 
Estados-Unidos y  la consiguiente de Inglaterra c;ni 
Esjiaña y Francia jirimero, desjiues las de las re­
pública francesa, y  seguidamente la que nos atra­
jo nuestra alianza con el primer imperio francés, 
dieron lugar á que se dificultase el comercio con la? 
colonias; con lo q u e, subiendo el jirecio del azú-
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car se dedicaron algunos capitalistas á alentar las 
plantaciones de cafia, y  dieron nuevo impulso a la 
fabricación, mejorando algún tanto los ingenios; ya 
en sn movimiento, adoptando el agua para los más 
considerables, ya sustituyendo los cilindros de ma­
dera cou otros de hierro acanalados ; y a , en fin , 
perfeccionando la disposición de las calderas. Con 
estas mejoras se podia ver hace muy pocos años el 
molino ó trapiche de Lesseps, que este renombra­
do comerciante malagueño, padre del ilustre cons­
tructor dcl canal de Suez , al través del Istmo del 
mismo nombre, edificó en la desembocadura del 
rio Guadaira entre Marbella vEstepona, yen  cu­
yos alrededores, siguiendo sus ideas. el general 
Concha llegó á restablecer el cultivo de la caña 
con el mejor éxito. Contrariedades comerciales y la 
guerra de la Independencia obligaron al Sr. de Les­
seps á abandonar su jiensamiento, y  la postración 
que desde entónces hasta hace pocos años lia lan­
guidecido en general la industria malagueña, fué 
causa de que la plantación concluyera y de que se 
arruiiiára el molino mejor establecido de cuantos 
en lo antiguo se vieron en nuestra provincia.

La industria azucarera se encontraba, pue», en 
el mayor grado de aliatiiniento, y  el cultivo de la 
caña extremadamente reducido, cuando uu hom­
bre cientifico de grau valia, á quien se ha tratado 
con notoria injiLsticia en España, vino á Málaga, y 
conocedor á fondo de esta industria, (jue bien jme- 
dc calificarse como la más científica de toda», ajiro- 
vechaiido su jirofiindo saber en botánica, en física
V en química . habiendo residido muchos años en 
ia  Habana, v dotado de nu esjiíritu eminentemen­
te jiráctico v’cm ireudedor, coiuprendiii el inmenso 
parti<io qué de as circunstancias tojiográficas de 
nuestra cosía ae podia sacar, vigorizando de nuevo 
el cultivo de la caña y  restableciendo la fabrica­
ción cou los admirables perfeccionamientos <jue lus 
recientes adelantos de la.s ciencias físicas han per­
mitido realizar. . . . .

Don Ramón de Lasagra, lo repito, es quien inicio 
la gran mejora y abrió el paso ó este nuevo elemen­
to de jirosperid'ad para nuestra jirovincia, echando 
los fundamentos de la fáhriea de Torre del Mar, 
wqueiia población que ain-e de puerto _á Vólcz y 
1 8  venido ú ser como la cima de cuanto útil y  bien 

cimentado exi.ste hov en la materia en las jirovin- 
cias limítrofes de Málaga y de Granada. Pero no 
está en el destino de los hombres científicos perma- 
necer mncho tiempo al servicio de un solo jiensa- ' 
miento industrial ni darle todo su desarroihi; y  
el Sr. Lasagra debió al fin alejarse de nosotros 
hasta sn fallecimiento en París, donde habia ido |
para ver de realizar otros jiroycctos. ¡

Hemos dicho qne la fábrica de Torre dcl Mar 
puede considerarse como la cuna de la industria 
azucarera eu España. Con efecto, las ideas que allí 
difundió el Sr. La.sagra en uu circulo de personas 
de elevada inteligencia, fructificaron bien pronto,
V la gestión del pequeño establecimient i que se 
fuadára con los escasos recursos de im particular y 
de un hombre de ciencia, fué sustituido con la po­
derosa iniciativa de la casa Larios, heraanos . de 
Málaga, cuyo jefe principal D. Martin, primer 
Marqués <le Larios, con esa grandeza de miras y 
ese tacto esjiocial que la hacian triunfar de toda 
clase de obstáculos. a.sí eu materia industrial como 
en cuestiones mercantiles y agrícolas. comprendió 
la  inmensa imjiortaneia de los nuevos inventos jiara 
el desenvolvimiento de la tal industria, y  que así 
como en los caminos de hierro tienen que preocu- 
jiarse las Emjiresas desde los primeros momentos ' 
de acrecentar el tráfico para subvenir á la devora- 
dura actividad de los nuevos y  costosos medios de 
locomocion. así también el nuevo invento de pro­
ducción azucarera requería propagar con rapidez 
el cultivo ; ¿qué eran las 30 ó 40.000 arrobas de 
caña á que habia quedado reducida la producción 
andaluza, para los nuevos aparatos que debenela- 
Ixirar de í  ó á 20.000 arrobas cada dia?

Enijirendió, pues, el Sr. Larios la improba ta­
rea de convencer á los labradores de la eonveDÍen- 
cia de ir ensayando la nueva jilantacion, suminis­
trándoles los necesarios recursos, que eran muy su­
periores á lo que el antiguo cultivo de sus campos 
requería, y  bien jironto las vegas de Torroz, de 
Iserjas y  de Motril seguían el ejemplo dado en Tor­
re del Mar.

Miéntras que de este modo se iba jioblaudo de 
cañas dulces el litoral de Poniente, y el éxito con­

seguido por el malagueño Sr. Larios reanimaba la 
empresa azucarera peninsular de Almuñécar; ini­
ciada también jwr el Sr. Lasagra, y decidía al in­
dustrioso capitalista granadino D. Joaquín Agrela 
á fundar su hermosa fábrica de Salobreña, la cos­
ta de Poniente permanecía estacionaria no obstan­
te los recuerdos de Lesseps. En cuanto á la vega 
de Málaga, solamente una jiequeña huerta en las 
puertas de la ciudad ofrecía muestras de este cul­
tivo, cuyo producto se consideraba como una curio­
sidad y una golosina.

Tal era la situación de las cosas cuando el Mar­
qués del Duero vino á Málaga en 18.56 jiara reali­
zar la venta de algunas fincas cjue poseía sin cono­
cerlas ; pero apénas las vió y  se hizo cargo de 
condiciones del clima y  del carácter de los habi­
tantes, comjirendiendu con esa rapidez de juicio y 
de concGjicion, que era una de sus más admirables 
cualidades, el inmenso partido que se podia sacar 
d é la  nueva industria, resolvió consagrarse á su 
desenvolvimiento en aquellos feraces y  espeeialisi- 
mos terrenos. Princijiió, jiues , á comjirar, en vez 
de vender, ti(‘rras. procediendo desde luego á jilau- 
tar la caña en todos sus regadíos jiróximos al mar 
y jirocuraiido le imitasen los demás projiietarios.

Desgraciadamente una nevada que sobrevino on 
1860 como jamas, ni áiui jior traÜlicioii, se liabia 
conocido, viuo ó justificar el recelo con que la ma­
yoría de los labradores acogía los consejos del ge­
neral Concha. al cual hacian observar ser nuestros 
terrenos más frios que los de Y élez. Pero este con- 
tratiemjio sólo fué una ocasión más jiara probar la 
indomable energía de nuestro General y  sn fe eu 
el jieusamieiito. Encontrábase en Madrid cuando se 
le notició tal contrariedad, y su resjniesta fué man­
dar que se aumentáratodo lo jiosible la plantación 
aquel año, en vez de arrancar la soca como los de­
mas hacian ; fué abundante la cosecha siguiente, 
y cuidó hacer saber el jiiiigüe rendimiento que ob­
tuvo , con lo (jue se obró el convencimiento. Desde 
ese dia el nuevo cultivo se ha jirojiagado hasta el 
Jiunto de que no solamente ocupa la casi totalidad 
de los antiguos regadíos, sino que la caña, no te­
niendo bastante con la sujierficie, busca las jiro- 
fimdidades jiara chupar sus aguas, ayudada del va- 
jior y  de las nueva.» bombas eeiitiifiigas que las ele­
van en cantidades enormes.

M álaga, 1877.
M a n u e l  C a s a d o .

{Se continuará.)

P L A N T A S  DE E S T U F A

QUE FL08ECEX  DESDE EL MES DE HAEZO.

A tendida la  afición creciente ni c c l t iro  de  laa  flores que 
re in a  en tre  todas las clases soc iales, darém os (iesde h o y  a l­
g o  de  m áa ex ten rio ii á  la  pa rte  de ja rd in e ría , publicando 
inensuslm en te  una  lis ta  de la s  p lan ta s  m ás d ig n as  de reco­
m en d ació n , y a  p a ra  estu fa , y a  p a ra  in v ern ácu lo , que a  
po ca  costa  p neden  cncontraree  en  M adnd  y  o tra s  capitalefi, 
adem as de  las que c itam os en  la  Sección q u m c em l  que  á 
este ram o de la  B otán ica  dedicam os p a ra  e l cu ltivo  a l aire 
lib re . A ñadirem os a lgunos detalle» sobre el cu ltivo  de la 
m ay o r p a rte  d e  las especies, con  lo  que  E l  Campo n o  pe r­
d e rá  el carác te r práctico  que sus redactores se p ropusieron 
tu v ie ra  siem pre. Los aficionados en co n trarán  en  esto» a r ­
tícu los no tic ias v  advertencias de in m ed iata  aplicación , y  
publicándose con u n  m es de  an tic ipación  p odrán  éstos a p ro ­
vecharse  op o rtu n am en te  p a ra  o b ten er en la  época prop ia  ia  
florescencia deseada. 

í L a  acep tación  que tienen  la s  Nociones áe ja rd in er ía  nos 
b a  m ov ido  á  am pliarlas e n  e s ta  nueva Sección, donde  las 
personas á  quienes g u sta  ad o rn ar sus sa lones con herm osas 
flores á n  p o d e r cu ltivarlas p o r sí m ism a s, p o d rán  saber qné 
especies so n  la s  que  deben p ed ir  á  los h o rticu lto res. E l afi­
cionado aprenderá  cuál es la  época  de la  floreseeneia de  
m uchas de  esas e sp ecies , y  si tam poco  la s  puede cu ltivar, 
sab rá  cuándo puede i r  á  ad m irarlas en  la s  e stu fas é in v e r­
náculos, apreciando  de e ste  m odo p o r  sí m ism o e l m érito  de 
ellas.

PL.iS T A S  DE ESTU FA  CA LIESTP.

A quim esias . — Esta s  p lan ta s , de  la» cuales ae conocen 
m uchas v  preciosas v a ried ad es , proceden  de los bosques de 
la  A m érica equ inoccia l, donde re in a  constan tem ente  una  
tem p era tu ra  húm eda y  cálida. D eben cu ltiv a rse , p u e s , du­
ra n te  su  vegetación  en estu fa  cu y a  a tm osfera re ú n a  am bas 
condiciones. A unque puede conseguirse  su  florescencia en 
todo  tiem po á  fu e rza  de cn id ad o , pues b a s ta  u n a  corriente 
de  aire f r ió  ó seco , un  rayo  de sol dem asiado fu e r te , etc., 
p a ra  co n tra ria rla  ó dcterierla, la  verdaíic ra  época de sus 
flores es á  p rincip ios de  la  p rim av era  ó fines de  ve ran o  y 
prir.cip ios de  otofio, p ro longándose ó adelan tándose la  flo­
rescencia según  e l  c lim a, la  disposición d e  la  e s tu fa  y  los 
cnidados que  á  la  p la n ta  se p ro d ig u en . D eapues d e  florecer, 
los ram os se  agostan  y  m u e re n ; suprím ase entónces e l rie ­
g o , y  p(5nganse la  m acetas en u n  rin có n  seco de u n a  estu fa

tem plada . E n la  prim avera  s ig u ien te , cuando em piezan i  
sa lir de la  t ie rra  los b ro tes nuevos, se  vuelca  la  m aceta  p a ­
r a  separar ias cebolletas ó tubércu los escam osos y  rep lan ­
tarlo s en  tie rra  de  brezo sola ó m ezclada cron u n a  tercera  
pa rte  de  buena tie rra  6 de  m antillo  m u y  pasado. Se te n ­
drán  así laa m acetas en  uua  atm cisfera de  15 á  25 grados, 
cu idando de lib rarlas del sol y  conservando la  tie rra  «e in - 
p re  húm eda m ien tras la  p la n ta  v eg e te . A  fa lta  de tubércn- 
lo s , se puede m ultip licar e s ta  p lan ta  p o r  m edio de acodo 
de los ram os y  tam bién  po r sem illa . L os tubérculos qu* 
em piezan á  vegetar á  fine» de  otoño darán  flor en  Febrero , 
y  conviene siem pre p lan ta rlo s  á  u n a  pu lg ad a  ó p u lg ad a  y  
m edia de flo r de  tie rra .

L as aquim enias son herm osas p lan ta s  de  adorno , tan to  
po r la  abundancia  y  brillan tez  de sus floree, cuan to  p o r su 
duración . Cotuioense laa siguientes variedades ; A .  grandt- 
fio ra ;  de  flores purpt’ireas y  las m ás grandes d e  las de  esta 
tribu . A.cu¡>reaUi; fl. e scarla ta , p in ta ilas por den tro  y  lis- 
tad.as en  e l bordo. A .p a te n s ;  fls. pu rpúreas-v io ladas oscu­
ras. A .  occeUata; fls, ro jas  y  p in tad as de am arillo  y  negro .
A .  coccínea; fl. escarlata  encendido. A .  rosea; fl. de color 
de  rosa . A. Airsufa; fl. am arillen ta  p in ta d a  de p ú rp n ra . y  
e l liinivi d e  rojo cereza. A .  peduncula ta; fl. de  color a n a ­
ran jado  y  p in tad a  de  ro jo  en  el liinlio. A .  tanescens; fl. de 
color anaran jado , A .  arggrosUgma; fl. de  color de rosa  por 
encim a, b lancas por d en tro , y  con  estrías ro sad as; son pe- 
quefiaa, y  ae p resen tan  en  j^ a n  núm ero en  ram os largos. 
Las h o jas de  la  p lan ta  tam bién  so n  p in tad as de blainro. A .  
mulUftora; fl. en  fo rm a  de em budo, de  color de  v io le ta  m - 
ciiro {de otofio). A .  p ic ta ;  fl». d e  la  m ism a fo rm a , ro jas  
po r encim a y  am arilla» por debajo.

A lgunas á c  estas especie», p a rticu larm en te  la  sigüiente, 
se encuen tran  con facilidad  eu  ios estab lecim ien tos liortico- 
la s  de  E spaña.

A chim enes ío n y i/o ra .— Aquimeiio, aquim enia i5 aquiim*- 
tiea de  flore» la rg as.— Tallo» sencillos, vellosos, (casi eua- 
d ra n g u la re s ; hoja» verticiladas ó anu ladas de tres en tres , 
fo liaguda» , oblongas en  nmlios ex trem os, d e n ta d a s , de  uo  
verde  oscuro por encim a y  am arillen to  p o r d e b a jo ; do 6 
á  O centim etros de larg o  por 3 á  6 de  ancho : pedúnculo» 
m ás cortos que  el cáliz  ; ¡cáliz de  lóliuloe d e rec h o s , de^ tre s  
á  cuatro veces m ás corto» que la  co ro la ; co ro la  purpúreo- 
v io lad o , de  3 á  4  centím etros de  la rg o , de tu lio  encorvado 
hácia  abajo.

B egonias. — M uy in te resan te»  p o r la  fo rm a de sus flores 
cuan to  po r ia  figura  de sus h o jas , ofrece e s ta  fa rn ilia , de 
q ue  sólo h a y  un género , g rao  v a ried ad , aai al aficionado á 
flores corno al iio rticu lto r asiduo. E n tre  e l g ra n  núm ero de 
p lan ta s  que  re g is tra n  los catálogo» de los eatalileciniieiito» 
citarém os tan  sólo a lgunas de las m ás fáciles de  ad q u irir  y 
m ás vistosas.

Dedicéise esta  p la n ta  á  M iguel B egon . in tenderito  de la  
M arina en  F ran c ia  y  g ra n  p ro tec to r de la  B o tán ica . que 
viv ió  á  m ediados del sig lo  v ij. L as b egon iro  son notable» 
po r ten e r las hojas inequ ila tera les : u n as p ierden  su s tallos 
anualm en te  y  o tras los conservan durante e l in v ie rn o , flo­
reciendo en  e stu fas ca lien tes , y  a lgunas a l a ire  l ib re e n  Se­
v illa , A ndalucia y  a lgunos punto» de A stúrias y  C a lid a . 
T odas requ ieren  t ie rra  de  brezo m ezclada con tie rra  de jar- 
d in  , y  se m ultip lican  p o r e staqu illas ó esquejes y  po r sep a­
ración  de  ram os a rra ig ad o s , y  taoabien p o r la  de  los bulbi- 
llos (jue crecen en la s  axilas de  la s  h o jas de  a lg u n as espe­
cies. Los esquejes p ueden  liacerse , y a  con lo s rizom a», y a  
con la» h o jas eon u n a  porte del peciolo en  una  cam a c a ­
liente y  cu b ie rta  con  cam pana d e  v id rio  ó u n  sim ple bo te  
g ran d e.

L as especúes tuberculoso.», ta le s  cnuio la  B . m artiana, la  
tuberosa, la  cinnabarina, e tc .,  son de  un  g ra n  recurso p a ra  
la  decoración de  estío de  la s  estuf.as don(íe e n  inv ierno  hay  
poco s i t io . pues cuando  ae secan no  ex ig en  m ás cuidado 
que la s  raíces de  la s  da lias, y  se p resen tan  cuando las o tras  
h a n  desaparecido.

L a  B . prcsloaiensis es un  b o n ita  flor de co lo r de  n aran ja , 
y  u n a  p lan tita  conservada u n  in v ie rn o  en  n n  tiesteciw  de 
cuatro  p u lgadas de  diám etro se trasfo rm a  desde principio» 
del v e rano  en un  g ra n  arbusto  de  ab u ndan te  florescenífla.

De las que  en  e s tu fa  caliente pueden  florecer desde p rin ­
cip ios de la  p rim av era , deaorib irém oslas s ig u ien te s :

B egonia  m anicata; p lan ta am eric an a . p e ren n e , con  ta llo  
g rueso  carnoso, casi leñoso , to rtu o so , h o jas g ran d es aoya- 
do -acorazonadas, p u n tiag u d as , d e n ta d as , con apéndices 
rojizos sobre los nerv ios y  a lrededor de  lo s pecio los, á  m a­
n era  de  m an g as ; flores b lancas y  apanojadas. A p arte  d e  la  
g raciosa  p ro fusion  d e  sus flo rec illas , es in te resan te  p o r  las 
e legan tes m an g u itas de  la  ca ra  an terio r de la s  h o jas . R e­
qu iere  tie rra  tu rbo -are illo sa , u n a  atm¡Í8fera lim itad a  y  m u ­
cho calor en  verano . Poca a ^ a  y  u n  calor m oderado en 
otoño y  á  p rincip ios de l in v ie rn o . L uégo »e au m en tará  el 
calor p a ra  p rom over y  favoreiM r la  floración , que  con tinúa 
m ucho tiem po.

B ./a c f i í io iá f# ,-p la n ta  perenne  de N ueva G ran ad a , con 
h o jas pequeñas, aovado-ob longas. a se rrad as, flores de  c o ­
lor de  g ra n a  en  pano jas pendientes.

B .  cinnabarina; es perenne  y  procede de  So liv ia . T iene 
las h o jas pa lm eadas, verde», con nervios rojizo» y  flore» 
de color som brío , apanojada-s.

B . argyrostigm a;  perenne , d e l B ra s il; t ie n e  la  h o jas  v e r­
des, m atizad as de am arillo , con  m anchas de  (íolor blanco 
de p la ta  p o r  encim a y  m atizadas d e  ro jo  p o r debajo ; las 
flore» son blancas.

B .  semperfiorcns;  fls. b lancas. Se m ultip lica  po r m edio de 
sem illas , y  prospera a l  aire lib re  en  a lgunos pun to s del M e­
diodía y  del lito ral del M editerráneo. Se conocen hoy  m ás 
de sesenta  variedades de begonias.

B illb e b g ia s .— Pon estas p lan ta s  procedentes d é la  A m é­
rica  tro p ic a l, y  llám anse asi p o r haber sido  dedicadas al 
botánico  sueco J .  C. B illberg . V iven  allí com o psendo-pa- 
ráaitas sobre los troncos de los á rb o les: tien en  b rac teas 
nulas ó m uy pequeñas, y  en  a lg u n as variedades, g randes y  
con c o lo r ; flores en  fo rm a  de esp iga ó de ram o com puesto, 
sépalo» ig uales, n o  caren ad o s , rectos ó en  esp ira l; petalos 
m ucho m ayores que  los sé p a lo s : estam bres insertos e n  la  
base  del p én -an th o , estilo filifon iie . De la s  catorce ó q u in ­
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ce varieilades conocidas de este g é n e ro , lna m ás asequibles 
son la  B illberg ia  p y ra m id a lit;  fl. de  esp ig a  de  fo rm a de 
th y r s o , ro jas  po r fu e ra , y  vio ladas po r den tro  y  la  orilla  ;
B . zebrina; fl. am arillas v e rd o sas ; la  B . irid ifo lia  y  la  B .  
rhodoeyanea, son de laa m ás n o tab les, pero  no  m uy fú riles 
de  adquirir. I *  p rim era  tien e  la s  florea am arillas  y  azu l da 
c ie lo ; la  seg u n d a  ro jas y  azules.

L aa billbergiaa reijuieren una  tie rra  turbosa y  arcillosa, 
con m an tillo  de  b o ja ; m ucho calor e n  v e ra n o ; m éuos ca­
lo r y  m énoe hum eilad e n  o to ñ o , pues en  e s ta  época basta 
e l ag u a  que ee m antiene conataiiteroeiite en tre  lae h o jas 
p a ra  perjud icar a l ilesarrollo del tallo flo rífe ro . y  conviene 
da r vuelta  á  los tiestos dc  vez en  cuando. P o r  lo lienias, ne­
cesitan m ucho rieg o  en e l resto  del.afio. D espués de la  flo­
rescencia se (leja A los brotes late ra les que crezcan u n  p o ­
c o , y  entóncea es oportuno rt-cchary  m u ltip lic a r : pero  p a ­
ra  consegu ir buenas pLintas conviene de ja r á  la  p lan ta  m a­
dre rodeada po r lo m énos de u n a  docena de ta llo s  jóvenes.

L b ch ftb k zn a s  (íu p A o ró iic ) .—D ieron los botánicos esto 
nom bre  á  la s  lechetrcznas. tom ándolo  dei de Euphorbns, 
m édico  de J u b a , re y  de M auritania. L as que recom enda­
m os pertenecen á  la  segunda trib u  del g én ero , el cual com ­
prende unas cuatrociim taa especies. L a Euphorbice ja zq u i-  
nia-fiora  (lechetreziia  de  flores de  jac q u in ia )  es un  arbusto  
de un m etro vein ticinco centim etros de  alto, tallo  delgado, 
q ue  sólo ram ífloa eu  la  pa rte  a lta , que  e sd o n d e  ún icam en­
te  se  cubre de  h o ja ; ésta  es grande ianccoladn-lineal. F lo ­
rea num erosas, pe([ueüas, a riln res , en  racim os c o rto s , de ' 
u n  b iillan te  color anaran jado , l is ta  p lan ta  es u n a  dc  las 
m ás herm osas que figu ran  ó deben f ig u ra r hoy  en las m e­
jo res  estufas. Cultívase en  u n a  m ezcla dc tie rra  fran c a  y 
tie rra  de brezo aren isca , ó b ien  en buena tie rra  fran c a  cou 
u na  q u in ta  p a rte  de a rena  de rio . Debe colocarse en la  p a r ­
t e  de  m ás luz en  la  e s tu fa , dándole tan  sólo de 1 0 á l 2  
g rad o s de c a lo r ; una  tem p era tu ra  dem asiado a lta  la  p re ­
dispone á  se r invad ida po r los insectos, que la  m atan  eu 
poco tiem po. Su vegetación es ráp ida . M ultiplícase p o r es­
quejes y  ¡Kir acodo ; los ¡irimeros ¡irendcn perfcetaraen to  
en  a rena . P a ra  quo ex tienda sus ram os m ás de  lo que  na­
tu ra lm en te  lus ex tien d e, se recorta  la  p a rte  superior de  los 
ram os en  cuan to  b a  term inado  la  florescencia, y  les partes 
qne se (¡uitan sirven  p a ra  p lan ta r  en  cam a caliente y  bajo 
cam pana  ó cajonera. El rieg o  debe ser m ás bien m oderado 
<]U0 excesivo. L a  E . eplendenz es un  arbusto de  la  Is la  dc 
H a d a g a w a r, derecho , ram oso , con esp inas g randes y  flo­
re s  ro jas po r encim a y  do color de rosa po r debajo.

S tb b litz ia b . — G randes p lan ta s  perennes deí Cabo de 
R ucna E speranza, con grandes h o jas rad icales dísticas, 
con flores de  excepcional m agnificencia en  fo rm a  y  en  co­
lo re s , que salen  to d as (le un  espato  ten n in a l oblicuo. De­
d icadas á  la  re in a  Carlota do In g la te rra , por su  cu n a  D u ­
quesa de  M eckiem burgo-S íríh 'te, recibieron de  este  nom ­
bre su ap e la tiv o , asi com ún como técnico. Conócense unas 
seis variedades, d iv id idas en  dos g ru p o s detenn inados por 
e l co lor de  las flores. L a Slrelilzia  rtginice, tra íd a  á  E uropa 
en  1773, causó g ran  sensación a l ser conocida en  In g la te r­
ra. T iene  las hojas larg am en te  p ec io lad aa , d ís tic a s , aova- 
do-oblongas, co riáceas; ta llo s floriferos, que apénas sobre­
sa len  de las h o ja s ;  de  u n  m etro  á  nn  m etro tre in ta  cen tí­
m etro s de  a lto , prov istos de  escam as envainadoras purpü- 
reo-verduscas en  los b o rd e s , term inados por u n a  espato 
ab arq u illad a , a g u d a , de la  cual van  saliendo lentam ente 
ocho ó diez g randes y  m agnificas flores, cuyos sépalos son 
de un herm osísim o color a n aran jad o , y  los p é ta los, más 
lequeCoa, de  u n  m agnífico azu l. Pueden cultivarse tam - 
>ion en  c rtu fa  tem p lad a , bastándo les en  genera l n n a  ten i- 
leratura de 10 á  15 grados. Siti em b argo , conviene p o n e r­
a s , cuando jóvenes, en  u n a  cam a calien te  p a ra  acelerar 

su  vegetación . A! princip io  se  tien en  la  m atitas en  g ra n ­
des tiestos, donde se filtre  b ien  e l a g u a ; luégo se pueden 
poner en  csjones ó en  el m ism o suelo de  la  e s tu fa , donde 
v eg etan  con fuerza . R equieren tie rra  m ovediza , pero que 
n o  se  seque eon fac ilid o d ; la  m ejo r es u n a  m ezcla de  m an ­
tillo  pasado y  a rena  fina. C uaudo las p lan ta s  son y a  fu e r­
te s  puede em plearse t ie rra  de naran jo . D uran te  sn v e g e ta ­
ción necesitan m ucha a g u a  y  con frecuencia  (¡ue ee la s  re s­
g u a rd e  del sol. M tiltiplicanse estas  planto» p o r división, 
p e ro  es ésta  operación d e lic ad a , pues no puede hacerse  la 
separación ein causar herida», que siem pre dafian é  la  
p lan ta . E n  todo caeo , los esqueje» ó estaqu illas separados 
deben  regarse  m u y  poco despucs de  p lan tad o s, sopeña de 
que las ra ices h eridas se p udran  fáirilm ente. T am bién  es 
bueno  ponerlos en  cam a calien te  h a s ta  que em piecen á  ' 
b ro ta r. I

E l segundo grupo  que  hem os m encionado da flores b la n ­
c a s , pero no  tenem os no tic ia  de  que e n  ¡Madrid a l ménoe 
se  encuen tre  m ás que la  S tre lilzia  reg in a , que es la  m ás 
bella.

PLASTAS DE ISVERSÁCULO Ó ESTOFA TEJí PLADÁ.

P ueden  tenerse  en  estu fa  tem plada  ó e n  invernácu lo  m u ­
chas p lan ta s  que  florecen en e s ta  época y  que sería prolijo  
enum erar, po r lo qne  no s lim itarem os á  c ita r a lg ú n  cylituz, 
n n a  coronilla, d os aeaeias {arm aia y  g ra n d iz ) , con las ca- 
meliaz, epaerit, cineraria* y  a lgunas dielytraz. Pueden  fo r-  

. zar adem as, p a ra  el m es d e  M arzo, a lg u n o s piés de azaleas, 
p lan ta s  bu lbosas, com a jac in to s, tulipanes, ju n q u illo s, nar­
cisos, en tre  los que h a y  e l  magnificK) N arc issu t bulboca- 
d iu m , rhododendrons, ¿a lm ias, lila s , la  xeeigelia ro tea , las 
deutzia  scabra, y  ia  gra cü i, rosas y  amarildieas.

'Eíageraium mexicanum  e s una  p ¡a n ta  que se cu ltiva  p a ­
r a  adorno de la» p raderas en  v e ra n o ; si se  resguarda del 
fr ío  florece en  todo  tiem po. L a  variedad  enana  es la  m ás 
conveniente  p a ra  el cu ltivo  e n  m aceta  e n  invierno y  p r i ­
m av e ra ; florece perfectam ente  en  estu fa  tem plada  con una  
tem p era tu ra  de  aeis g rados ; pero cuando e l sol em pieza á  
p ica r en  Febrero  y  M arzo , ta s  flore* se  ab ren  m ejo r y  to ­
m an  u n  herm oso color d e  lila  azu l, p o r  lo  que se llam a á  
esta  p lan ta  e n  castellano ageraío a zu l,  habiéndose dado al 
género  e l uom bre de  ageratum , fo rm ado  de dos pa labras 
g r ie g a s , qne significan sin  honor. Se reproduce po r esque­
je», qne ee p lan ta n  en  cajonera  y  e n  tie rra  arenisca á  fines

de Abril 6 en  M ay o , cuidando de preservarlos del sol fu e r­
te  ; a rra ig an  en  po(W tiem p o , y  íiiégo poco á  poco se les 
v a  acostum brando a l t i r e  lib re  y  á  p rescindir de  los ab ri­
g o s , h asta  que  por fin se  sacan de e li(» , aprovechando u u  
d ia  en que esté e l sol cubierto . Se trasp lan tan  loa es(iueje9 
enraizados á  teeretio  abonado y  ligero  . separados p o r  d is­
tanc ias de u n  p a r  de p ié s , se riegan  y  se resguardan  del 
sol du ran te  unos dias. A p rincip ios de Setiem bre se vuel­
ven  á  los tie sto s  y  á  la  e stu fa  tem plada , donde podrán  
se g u ir  floreciendo en  la  época citada.

L a  fu c h s ia  serratifo lia  necesita  el m ism o tra tam ien to , 
con la  excepción de  que  loa esijuejes deben hacerse eu 
M arzo bajo  cajo n era , y  deben p lan ta rse  en  tiesto  an tes de  
ponerla» en tie rra  a l a ire  lib re  en Jun io .

I*a salvia tplendens lo inisnio que el ageratum. Ki se con­
serva  en  tiestos y  al a ire  lib re , eu  verano  ca preciso re s­
g u a rd ar ésto» del sol y  roc iar la» hojas todas las tardes.

h n  fu ch s ia  serratifolia  tiene la  flor de  color rosa encen­
dido  en el cáliz , y  de rojo oscuro la  corola. O tras m uchas 
variedade* . com o la  L lanca y  c a rm ín , la  m o rad a , etc., 
pueden cu ltiv arse  del m isino m odo ; la  F . lycioides, fl. ro ­
sa  pálido y  p ú rp u ra  v io la d o , que florece desde M arzo á 
S e tiem bre; las fu ch tia s , que p o r si so las m erecen articulo 
a p a r te , recib ieron eu nom bre del iKJtáuico sueco Fuclis.

L a  sa lv ia  splendens d a  herniosas flores de color de  g rana, 
y  fo n n a  pa rte  de  u n a  colección de  m ás de cien variedade», 
m uchas de las cuales encontrarán  fácilm ente  en M adrid ios 
afíciouadoB,

F . B, N.

LAS ROSAS.

Si sufriendo  la  ley avasnUndnra d«  la  m oda Ins orquídeas 
re in an  hace tiem pu en  la s  e stu fas c a lien te s , y  p roporcio ­
nan  SNunto p a ra  profundo* estudios ásab io s com o D arw in; 
si las catnelius cuiistitUyen el m ejo r o rnato  de los in v er­
n ácu lo s, Jos ja rd in es  han  sido , son y  serán  el dom inio de la 
ro sa , que noceaita p a ra  v iv ir el puro  am bien te  de  la  lib e r­
tad  , la s  caricias d irec tas  de l sol. E n ellos re in a  rodeada de 
nna  m u ltitud  de  llo re s , qua com pitiendo en  belleza y  en 
p e rfu m e s , le  co n stitu y en  u n a  b rillan te  c ó r te , donde todas 
son aus com pañeras, n in g u n a  su rival.

Pero  1» ro sa  no  h a  nacid o  allí ta i cual la  v e s , bella  y  
sensible le c to ra ; (¡ue sensible y  liella h as de  se r , si e l t í tu ­
lo  de  mi articu lo  h s  a tra ído  tu  a tención  y  no le  h as ab an ­
donado y a  a l  lleg a r á  esto pun to .

E ra  la  rosa en  los cniiipos, y  sigue sién d o lo , la  re in a  de 
las flores. E n e lla  o sten ta  con ind ispu tab le  superioridad «u 
esbelta  fo rm a , su s b rillan tes  colore» y  suave arom a. Su flor 
se  com pone dc cinco h o jas  6 p é ta lo s , en  el cen tro  de  loa 
cuales se lev an tan  form ando  u n a  corona de  oro los estam ­
bres con sus cabecitas a iiia rilU s: son el órgano m acho  ; és­
to s  hilos rodean  una  es¡>ecie de huevecito  verde  que  se lla ­
m a  o v ario , y  ea e l ó rgano  hem bra que  con tiene la  sem illa; 
é»ta ia  co n stitu y en  m u ltitud  de buevec illo s, que é s ta , como 
to d as la s  p la n ta s , confia p a ra  sn  g í» tac ion  á  la  tie rra  y  al 
ao l, como hacen la s  to rtu g as  cuaudo en tie rran  su s huevos 
e n  la  a rena . L as cabezas (íe los estam bres están  cubiertas 
do u n  polvillo am arillo , cuyos g ran o s im perceptib les en­
c ierran  otro polvo m ás im pslpab le  aún , que es e l que fe ­
cundiza e l ovario  ó p istilo . Fecundado  é s te , laa h o jas ó pé­
talos de  la  rosa se a ja n  y  caen : los estam bres se  secan y  
dc.sa¡)arecen. El ovario crece, engorda  y  llega  á  ad q u irir  el 
tam afio  de  una  aceituna pequefia, verde  al p r in c ip io , luégo 
a m arillo , n a ran jad o , y  escarla ta  p o r f in ; después, e l fru to  
m aduro, se abre  y d e ja  caer la  sem illa e n  g ran o s de oro, que 
contienen e te rnas generaciones de ro sa les , y  caen a l suelo 
ó a rreb a ta  e l v ie n to , yendo  á  g e rm in ar á  veces á  lejanas 
d is tan c iss .L a  n in fa  que  h ab ita  la  rosa  tien e  qu ince ó v e in te  
am antes (e stam b res), que  m anifieatan á  p o iíia . su  pasión, 
que nada tien e  d e  esos am ores inven tados p o r  los versifica­
dores y  a tribuidos á  la  m ariposa  y  la  rosa; p o r e je m p lo ; cór­
tense  los estam bres de  una  r o s a , aíslesela , y  se  v e rá  cómo 
loa pétalos p ierden  su espléndido y  fresco c o lo r, paro  tom ar 
el de  la  sucia h e rru n ib rey  c ae r m arch ito» ; el p istilo  tam bién 
caerá in fecu n d o  en  lu g ar de  crecer en  fo rm a  y  en color. 
Loe param en tos de  su  lecho nupcia l le  se rv irán  de  sudario, 
y  la  rosa m orirá  sin  posteridad.

E sta  ee la  ro sa  si v e stre , n a tu ra l,  ta l cual D ios la  puso 
en  e l inm enso ja rd in  de  la  na tu ra leza . E l hom bre h a  pre- 
tend idopeifeccioaor  la  obra  del C reador, y  h a  cultivado  la  
ro sa , ob ten iendo  la  ro sa  doble. ¿N o  habéis leido esos 
cuentos fan tástico s, en  lo s que u n a  h a d a  trasfo rm a  e n  á r­
bol ó e n  flores A sus desdefiados am an tes?  ¿ L a  m ito logía  
no  n os p resen ta  á  D afne trocada en  la n re l, á  C ly tía  en  g i­
raso l, á  N arciso y  Adónia e n  la s  flores que llev an  su  nom ­
bre?  Pues cad a  n n a  de las h o jas de  re sa q u e  en  núm ero m a­
y o r  de  cinco ro dean  á  la  n in fa  de  la  rosa  doble, es uno  de 
sus am antes ; cad a  uno de los p é ta los es uno de los e stam ­
bres qne ántes ten ia . Y  las  rosas lleg an  á  ser ta n  dobles, 
que  se  quedan sin  n in g ú n  estam b re , y  asi n u n ca  producen 
y a  sem illa ; y  estériles p a ra  la  reproducción , sólo ofrecen 
el producto de su  p e rfu m e  y  de sus colores, v iv iendo, como 
dice el p o e ta :

T an  w c a , U d  noid©
Efcte a l  n tó rir t a  yida.
Que dudo ai «n m u  U g n s iu  l i  ©oroA
M ustia. t a  n s tin tlen to  ó  zaaerte  l l o n .

E sta  c» la  ro sa  conocida e n  los ja rd in es , en  los salones; 
la  que considerada po r los botánicos com o m o n s tru o , es e¡ 
encan to  de  la  hum ilde obrera  y  de la  g ra n  señ o ra , del h o r­
ticu lto r in te ligen te  y  d e l sim p le  aficionado.
_ L a  d iosa d e  laa ñores e ra  F lo ra  en tre  los ro m an o s; Chlo- 

r is ,  é n tre lo s  g r ie g o s ; la  ro sa , re in a  de  la s  flores, estaba 
d ed icada  a l A m or. E n el sig lo  de A u g u sto , e l am or po r las 
flores se  llevó á  la  lo cu ra , pero  concentrado en  u n a  sola es­
pecie esta  desen frenada  p a s ió n , en  la  ro sa ,  pasión que los 
rom anos tom aron  de los egipcios. C leopatra pagó u n  ta le n ­
to  e g ip c io , ó sean  m ás de 500 duros de  nuestra  m oneda  ac­

tu a l , p o r  la s  rosas que  perfum aron  el salón de  una  de su s 
cen as, a lfom brando el suelo u n a  capa de  rosas de  u n  codo 
de a ltu ra . L lam óla  A nacreonte (¡dulce perfum e d e  los d io- 
i s e s ,  a leg ria  d e  los m o rta les , e l m ás bello adorno de las 
« G ra c ia s» , y  serv ia  para  coronar á  Horacio en  sus fe s ti­
nes ; con e lla  V énus hacia  sus ram ille tes y  el A m or sus bos­
cajes  ; de  ella se h a  extraído  el perfim ie con que se em bal­
sam an 1(58 palacios y  loa liarenc». E m blem a de la  v irtud  y  de 
la  frag ilid a d , y a  la  vem os adornando la  cabeza de las v ír­
g en es , y a  desho jada  sobre la  p iedra  tu m u la r de  la  ju v e n ­
tud . E s e l sím bolo del p lacer y  de  la  fe lic id a d ; recom pensa 
de la  v ir tu d  ; enseña de los p a rtid o s; flor d e  nuestras  cere­
m onias re lig io sa s , que en o tros tiem pos servinn psr.% te je r  
las coronas de los g randes sacerdotes. Siem pre y  en to d as 
p a rtes  va  u n id a  la  herm osa flor á  nuestra» fiestas, á  n u es­
tra s  g u e rra s , á  nuestros errores. L a  rosa  es la  flor de  que 
m ás se  (wupa el p ag an ism o , re lig ión  que hab laba  á loa sen- 
tid o s m ás quu al eH¡)íritu, y  (¡ue u tilizaba todo  cuan to  se r­
v ia  p a ra  a lg u n a  ficción ó quo brillaba  por su  aspecto. P a ra  
los pag an o s la  flor e ra  b lan ca , pero el seductor Adónis, 
am an te  de  V énus, herido en una  caceria por uu  jaba lí, ve r­
tió  su  san g re  sobre las rosa» de un  rosal, (¡ue á  su  contacto  
cam biaron p a ra  siem pre de ooior. H av  o tra  fáb u la  m énos 
tr is te :»  Kn u n  banquete del Ü liiiqm , e l A m o r, rev(,lo tean ­
do en  to rno  de las d io sa s , vuelca con el a la  u n a  co p a , y  el 
néctar v ertido  sobre unas rosas h laiicss la s  volvió ro ­
jas  , etc, 1)

L a  rosa  aparece un ida  en todos los pueblos á  su religión, 
á  eu poesía. Clem encia Isau ra , (¡ue am aba con pasión  las 
flores y  la  p o e s ia , dones inajireciable», restableció el cole­
g io  (leí gay  saber, devolviendo á  los mainleneurs ifam ors  el 
jM din  que  poseían on Tolosa y  que llevalia su  nom bre, h a ­
b iendo án tes sido destruido po r tem or á  un  asedio. E n 
aquellos ju eg o s , que  han  llegado h asta  nuestros dia», siem ­
pre  ha  figurado la  rosa silvestre , la  rosa del cam po y  del 
W q i i c , como imo de los p rem ios, quizás e l m ás preciado.

A m aba Clem encia las flores con ta l  fe rv o r, que  en su  te s­
tam ento  dispuso <[tie, ántes de la  distribución de loa pre­
m ios obtenidos en  loe juegos florales de cada afio, se dcr- 
ra in á ran  rnsas sobre su  tum ba.

N in g u n a  flor h.a excitado 'm ayor n i m ás adniiracion  g e ­
n eral que la  rosa  en todos tiemjioa. C itada e n  m ucho» p asa ­
je s  de la  B iblia  como tipo  de la  g racia  y  de la  belleza ; elo­
g iad a  p o r  todos loa autores g riegos y  la tin o s; celebrada 
po r t(ido8 los p o e ta s , en  todos los siglos h a  sido objeto do 
atención y d e  cuidados por pa rte  dc  los pueblos civ iliza­
dos ; p o r f m . h a  conservado h as ta  nuestros dia» ese títu lo  
de R eina dc las florea , nom bre (¡ue h a  llegado á  ser banal 
á  fuerza  de  repetirlo . Y ea (¡ue la  roaa reúne todoa los g én e­
ros d e  perfección que  se  pueda desear on una  flor. L a se­
ducto ra  coquetería  de sus c ap u llo s , el elegante ag rapain ien - 
fo d e sú s  p é ta lo s, los graciosos contornos de sus lloros abier­
ta» , le d a n  to d a  la  ¡lerfeccion dc la  form a. No hay  p e rfu ­
m e  m ás suave  y  dulce que e! suyo. Sus m atice» son los 
m iam os que  los de la  máa perfecta beldad  fe m e n il ; algo 
in te n so s , im itan  e l co lor encendido de la  b a ca n te , ó su 
b lancura  v irg in a l es un  em blem a dc inocencia y  do candor.

E l rosal h a  sido cultivado desde los tiem pos m ás rem o­
to s ; la  m ás p e rfec ta  de las rosas, la  de cien h o ja s , cuyo 
origen  se  descon<xie po r lo an tig u o , se  debe ev iden tem ente  
a! cu ltivo . L a m ayor p a rte  de la s  especies silv es tres , suce­
sivam ente  m ejo rad as, han  ido dando poco á poco m uchas 
v a ried ad es , que si b ien  no  ofrecen la  regu laridad  n i la  pe r­
fección sim étrica  de  la  rosa  de cien h o jas , son acaso de  un 
e fre to  m ás artístico  p o r  su disposición m ás capriclioea y  
m ás e legante. C onseguido ei perfeccionam iento de  las e s ­
p ecies p rim itivas bajo  e l punto  de  v ia ta  de la  fo rm a y  del 
co lo r, fa ltab a  obtener « u a  im portan te  m ejo ra , y  e ra  la  de  
p n jlo iig ar la  duración  de  (was herm osas flores, de  l a s  que 
apénas se g ozaba  du ran te  a lg u n as sem anas, agostadas y  
destru idas p o r  los excesivos ardores del sol y  la» llu v ias es­
tiv a les  que  concurren á  ab rev iar la  época de  la  florescencia.

'Ya con e l descubrim iento ó la  introdnccion de  m uchas 
v a ried ad es , e l R o sa l Indicus, I ( »  E . N o i h e t t s  , R . DE 
OLOR DE T á  y  b s  B .  B e n ( 3 a l a ,  se hab ian  obtenido p lan ta s  
cuya florescencia co n tinua  so pro longaba d u ran te  todo el 
buen tiem po. E l ob jeto  que los horticultores ae p roponían  
se llenó p o r  com pleto con la  adquisic ión de nuevas castas, 
las d e  loe B . P o ^ t l a n d  é H v b w d o s .  L as flores de  éste ú lti­
m o , casi siurapre ta n  nn trid as y  ta n  p erfec tas como las de  
c ien  h o ja s , aparecen  e n  la  estación o rd in a ria , eato e s , en  
M ayo y  Ju n io , y  reflorecen en  seguida p a ra  no  d e ja r  d e  d a r  
flor en  todo e l verano. E l aficionado á  rosas d e b e , pues, 
fo rm ar su  colección de  ta l  m auera, que  posea los m ejores ti­
pos de cada especie, y  s i  m ism o tiem po variedaiies reflores- 
cen tes que  pro longuen  e l p lacer de  hacerle d is fru ta r  de  la s  
rosas d u ran te  todo  e l buen tie m p o ; y  como la  m ayor pa rte  
de ^ to a  rosales pueden seguir floreciendo a l am paro  de  los 
abrigos de  ja rd in  (iu v ern ácu lo s, e s tu fa s , e t c . ) , es posible 
ten e r e s ta  herm osa flor du ran te  todo  el afio.

C ultivanse los ro sa les , ó ingertos en c l rosal silvestre 
(e sc a ra m u jo ) , ó po r e staq u illa s , ó de sem illa. P o r m edio de 
la  separación do estaquillas se obtienen indiv iduos de  to d as 
la s  variedades de tallo  herbáceo, como los de  T é , los Noi- 
se tte , los B engala y  los de  la  Isla  B o rb o n ; pero p a ra  las 
variedades refiorescentes de tallo  IcSoso, como son la s  liy - 
b ridas de  P o rtian d  y  las de  la  Is la  de Borbon uo d a  este 
procedim iento  ta n  buenos resultados y  nn d a  n in g u n o  sa ­
tis fac to rio  p a ra  ias de cien h o jas , la s  P ro v in s , y  en  gen e­
ra l  p a ra  todos loe rosales que n o  reflorecen. N o obstante, 
se co u sig u e la  reproducción de  estas variedades ingertán d o - 
la s  a l ra s  de  t ie rra . A l rep lan ta rla s , se  en tie rra  el ingerto  
á  a lgunos cen tím etros y  se fo n n a  en  su  base u n a  excrecen­
cia , del cual nacen  ra íces que em ancipan de este m odo la 
ram a  in g erta . A d em as, to d as estas variedades á  que  la  n a ­
tu raleza  h a  negado  ta l  m edio de  p ro p ag ac ió n , pueden m ul­
tip licarse  po r la  separación  de  estacas ó b ro tes a rra ig ad as 
que  producen  na tu ra lm en te .

L os rosales que  no reflorecen y  los reflorecientes d e  la  
seccm n de los F o rtian d , de  la  Is la  B orbon y  d c  los hybri- 
d o s , son m u y  rústicos y  resisten los frio s  m ás rigurosos. No 
asi los rosales N o ise tte , B en g ala  y  T é ; la m ayor p a rte  de  
los rosales de esta  sección son m uy sensibles, m ás que  á  las
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lieU il®  á  los cam bios bruscos de tem p era tu ra  e n  invierno, 
y  sevun  d em uestra  la  experie tic ia , es m ás conveniente 
cu ltivarlos po r los otros fiistenias. A princip ios del in v ie r­
no  se les calza con tie rra , que no  se lia  do q u ita r  de  los al- 
redeilores de  l a  p la n ta , lo que  expondría á helarse 1® ra t­
ees; asi, aunque  el fr ío  cas tig iif  ta llo s , éstas queden 
ab rig ad as , de  m odo que á  fines de M arzo ®  ex tirp en  1® 
ram as que han  su frido  a lg o , y  se v e  b ro tar desde e l cnello 
yem as que  h a n  de reem plazarl® .

V am os á  d a r  a lgunos deta lles sobre el cu ltivo  del rosal, 
qne aunque  sean  todo  lo su e in t®  que la s  dim ensiones de 
u n  artículo  c o n sien ten , procurarém os que basten  p a ra  el 
aficionado.

Tierra  qtie eoneiene á  los roia/r».— H a  de se r franca , algo 
fresca  y  b ien  ab o n ad a , sobre to d o , con estiércol de  vaca si 
la  tie rra  es seca y  a lgo  arenisca. E n  estas  condiciones cre­
cen V bro tan  con v igo r y  dan  m ucha fio r; pero  como es 
p reciso  u tiliza r la  tie rra  que  se halla  á  m an o , e s ta  re g la  no 
ea ta n  absolu ta que  no  pueda modificarse. E s ind ispensa­
b le  que los rosa l®  d isfru ten  librem ente del a ire  am biente, 
esto e s , que  no  se p lan ten  á la som bra de 1® árboles n i cn  
sus alrededores, V es tem bien  esencial que la  t ie rra  donde 
se p lan ten  te n g a  a lg u n a  p ro fu n d id ad , p a ra  que la s  raíces 
no  tropiecen en  segu ida  con el siili-sueln, sobre todo  si este 
ú ltim o no es m u y  perm eable y  no  escurre fácilm en te  el 
ag u a . Puédense rem ed iar estos inconven ien tes, y a  p la n ­
tando  los rosales á  u ienor p ro fund idad , si la  c ap a  vegetal 
es poco h o n d a , e l sub-suelo <le iiiiila calidad  y  no se puede 
hacer cl necesario inoviiniento de terren o s, y  arrancando 
cada a ío  ú cad a  dos afios p o r  el otnfio los p ié s , labrando y 
abonando e l terreno  y  rep lan tando  los rosales, que n ad a  s u ­
frirán  , e n co n tran d o , sobre to d o , un  nuevo  te rren o  bien 
preparado  y  rico en sustancia.

Loe etcaram ujoi.— lAín que se  e lijan  r a r a  recib ir los inger- 
t®  deberán  ten er de d ®  á  tres afios, la  corteza de u n  gris 
verdoso , q u e n o  se d eb a  á l a  excesiva odad , y  algo rugosa; 
los que no tien en  m ás que un  afio y  la  corteza lisa y  de 
verde claro uo s irv e n , p o rque  sus ta llo s son dem asiado t ie r ­
nos. O tra condición m u y  necesiiria p a ra  la  p lan tación  es 
que loe piés estén recien tem ente  a rrancados, p a ra  que laa 
raíces no h a y an  ten id o  tiem po  de secarse ó helarse . A ntes 
de  p lan ta rlo s  ®  suprim e u n a  buena p a rte  del espigón , sin 
d e ja r  m ás que u n  bnen tacón y  las ram illas que se  recortan, 
dejándolas de u n  cen tím etro  de lo n g itu d . E sta  preparación 
debe liaceree con cuidado : e l córte del e sp ig ó n  debe que­
d a r  b ien  lim p io , de jando  la  sección lisa  y  s in re s t®  de co r­
teza  m al co rlada. E l m ejo r escaram ujo es el de  f ru to  Isrgo  
( E .  C itn inaL .), que ea preciso p la n ta r .p o rq u e  su  ráp id a  v e ­
getación  ee m u y  v igorosa  y  adem as fac ilita  conseguir p ro n ­
to  crecim iento y  desarrollo  y  b u en ®  cab ez® , lo  que no 
encode con la  especie .fi. Rubiginosa, (¡ue es de  olor , mii- 
eliu m ás de licada y  cuyas yem as, m énos gruesas y  v igoro- 
BOR. reciben m énos b ien  el in g erto , á  no  ser e l d e  los rosa­
les  de m usgo.

rian (itc ion .— A. no  ser m uy húm edo el terreno  en que 
dels'U p lan ta rse  los escaram ujos, deberá  hacerse esta  ope­
ración en otofio, pues no  quedando n u n ca  com pletam ente 
en  BiispciiBo la  v e g e tac ió n , el p ié a lgo  tra b a ja rá  (iiirante 
e l  in v ie rn o , de  suerte  que  en  los p rim eros d ias de  p rim ave­
ra  l>rotarán ráp idam ente. A dem ás, p lan tándolos en  otofio, 
no  h ab rá  que tem er los g ra n d ®  cierzos, que en  a lgunos 
clim ®  son ta n  funestos p a ra  toila p lan tación  de priu iaye- 
ra . Pero en  fin , s i no  se puede p la n ta r  cn aquella  estación 
Jior cualqu ier c ircu n stan c ia , puede m u y  bien hacerse eu 
é s ta ,  después de liaber dado á la  t ie rra  to d ®  las  labores 
nece.sari® . re to  ® ,  después de h ab erla  cavado y  abonado 
lo  que sea preciso. C onvendrá no  pl.antar en  terreno recien 
ab o n ad o , ó no  ser que lo  h a y a  sido con  estiércol m u y  rep o ­
d rido . L a p lan tac ió n  se h a rá  en  fo rm a  de v iv e ro , esto es, 
e n  tab las y  l i i i r e s , ó bien en  lin e®  dispersas po r el ja rd in  
ó á  lo ia rg o  de los paseos, e n li f io s .s i  se quiere aprovechar 
te rreno . Según la  n a tu ra leza  de  é s te , su  extensión y  el nii- 
raero de escaram ujre  que  h a y a  que  p la n ta r , p o d rá  varia r 
la  d istanc ia  que 1®  separe  á  unos de o tro s ; po r térm ino 
m edio debe se r de  40  á  50 cen tíin . si se p lan tan  e n  linea, y  
Bien ta b l®  y  v iv e ro , ®  trw a rá n  cu a tro  fil®  en cada tab la  
d e  ln .7 0  de  ancho . Se tien d e  en  reg n id a  po r to d a  la su p c r-  
fieie p lan tad a  n n  buen lecho de p a ja z a , y  y a  no necesita  
m ás  cuidados que e l riego y  la  lim pieza, v ig ila n d o , sin  
em b a rg o , el desarro llo  de la  v e g e tac ió n . p a ra  su p rim ir las 
y em ®  m al situad.®  ó d éb ile s , p a r»  n o  conservar m ás que 
dos ó Ir®  d e  I®  m ás fu e rte s , m ejo r colocadas y  d estina­
das á  re c ib ir , cuando  lleg u e  la  ocasión , I®  escudetes.

Jagerto*.— C on el ro s a l®  p ractican  d e  d ®  clases: de 
hendidura  ó calzado  y  de peto ó escudete. El prim ero e* de 
1® m ás sencillos y  m ás genera lm en te  em pleado p a ra  la  
m ayor pa rte  d e  la s  p la n ta s : se  hacen  com unm ente á  p n n - 
c ip i®  d  • la  p r im a v e ra , pero  puede adelan tarse  h as ta  E ne­
ro  y  F e b re ro /ó raan d o  la  operación. E n  este c a so , se em plea 
p a ra  p a tró n  el ro ® l de la s  cuatro  estaciones (R .Sem perflo- 
r tn s ) . puestos en  m aceta  u n  afio án tes. Se c o rta  en  redon­
do e l ta llo  á  u n a  a ltu ra  d e  8 ó 12 cen tím e tro s: ae h a ®  el 
ingerto  com o Inégo se d i rá ,  y  se  pone b a jo  cam pana de 
v idrio  en  la  e s tu fa  ó ca jonera  de  esquejes, donde los inger- 
t®  p renden  m u y  p ro n to ; ®  lea v a  acostum brando poco á 
poco oí aire lib re  , y  e n  cnan to  se  han  desarrollado 1® p r i­
m eras h o ja s , se ponen  en  e s tu fa  tem p lad a  ó en  re jo n era  
o rd inaria . E n tre  to d ®  los b ro tes que aparecen  en  el patrón, 
sólo ®  d e ja rá  uno  precisam ente a l lado  con trario  del in g er­
to  ■ p a ra  a tra e r  bácia  e lla  to d a  la  s á v ia ; ae pellizca luégo 
e l extrem o de esta  yem a p a ra  que  n o  crezca dem asiado y  
no  aniquile  e l in gerto , v a l  fin se ex tirp a  po r com pleto. E s­
te  es e l inperto cachado forzado .

E l ingerta cachado ordinario  ®  h ace  en  M arzo ó Abril, 
como hem os d ich o , ó á  p rincip ios de  o toño , que  se  llam a 
entonces io jo  dorm ido. P a ra  lo p rim ero , se e lig en  púas to ­
m adas de b ro t ts  del afio an te rio r, qne  se co rtan  en Enero 
ó  Febrero . L a  p ú a  debe ten e r de 8 á  10 ren tim etro s de  la r­
g o , d ®  ó tre s  yem ® , como so rep rcsen taen  D  (fig . 1.‘) .  La 
pa rte  in ferio r desde la  y e m a /  e stá  co rtada  en  b ise l por 
am bos la d o s , á  m an era  de  ho ja  de cuchillo . D e re te  modo, 
la  yem a / q u e d a  inm ediatam ente  encim a de la  hendidnra

de l p a tró n  cuando se h a  in troducido la  púa. (  Véase en  la  
figura  la  l in e a / ’ / ' . )

E l p a tró n  AD es suficientem ente g ru eso  p a ra  ad m itir  doe 
p ú ® . Debe esta r en sav ia  en  e l m om ento de verificar la 
operación , y  se cortará  hnriznn talm entc  con u n a  sierra fina 
ó una  p o d a d e ra , eegun c o n v en g a , pero  de m odo que  el cór­
te  quede p e rfec tam en te  lim pio ; después ®  hiende v e r ti­
calm ente p o r  el centro C , dejando  una  ra ja  de 4 á  5 cen tí­
m etro s , se in troduce en  e lla  una  cuña ó la  h o ja  de la  poda­
d e ra , ®  pone u n a  púa D ' D ' en  c ad a  extrem o de la  hend i­
d u ra  f  I ,  ten iendo  cuidado de que la  corteza de  la s  púas 
quede un ida  exactam ente con la  del patrón . P a ra  d e ja r  ® e- 
gurado  el in g e rto , se  a ta  con b ra m a n te , como se v e  en  E, 
y  se cubre la  ra ja  p a ra  que no penetre  la  lu z , el aire n i el 
a g u a , aplicando á  I®  partes descubiertas el ungüen to  de 
i)ige rtaao r,b rea  ó la  cera  de  iiigerta r, y  envolviéndolo  todo 
con un trap o  b ien  a tado. Puede sustitu ir al u n g ü e n to , e tc ., 
un  poco de arc illa  m o jada , so la  ó m ezclada con estiércol do 
v aca . E ste  ingerto  d a  buen resu ltado  casi siem pre. L ®  
]>úas no  deben nunca esta r en sávia.

E l ingerto de peto  ó escudete se h ace  á  o/o velando ó a l  v i­
v ir  y  á  OJO dorm ido. Ha el m ás em pleado deapues del de 
hezididura, y  se hace cuando las p la n t®  están  en  p lena  sá ­
v ia  y  cuando los ojos que se han  de  in g erta r e stán  b ® tan - 
te  form ados. El ingerto  a l  v iv ir  se h w e  en  p rim avera y  b ro ­
t a  m uy p ro n to , m ién tr®  que el q ue  se hace en  otofio ó fines 
de v e rano  no  puedo b ro tar h asta  e l afio s ig u ien te , po r lo 
que se llam a á  ojo dormido. C uando se in g erta  a l v iv ir  de­
b e  cortarse inm ediat.am ente el p a tró n  por encim a d e l p u n ­
to  de in se rc ió n , y  si es al dorm ir, se  d e ja  ésta precaución 
p a ra  la  prim avera  p ró x im a , que es la  época del desarrollo  
de  laa yem as. L a  operación ® nsÍ8te en  to m ar u n  ped ® o  
m áa ó m énos elíptic<j de corteza  A , con su  ojo h (  fig . 2 . ') ,  
y  á  colocarlo en  el patrón . Lo im portan te  es no  q u ita r m u ­
cha  m adera  con la  corteza y  to m a r, sin  em b argo , lo b® - 
tan te  p a ra  que no  quede a lg u n a  cav idad  debajo del ojo, 
pu es cn  este caso no  bro taría .

F IO C R A  2.*

Déjese so iam ente la  m itad  de los rab itos (p e c io lo s )  de 
la s  h o jas qne  acom pañan  á  la s  y em ®  destin ad ®  n! ingerto : 
có jw e e l ram o  de donde ®  h a  de  sacar éste  con la  m ano 
izqu ierda , y  el in g ertad o r con la  d e recha; hág an se  dos in ­
cisiones horizon tales ó v e r tic a le s , pero  p a ra le l® , u n a  á  10 
ó 12 m ilím etros po r u n  lado  ó por encim a de l o jo , la  o tra  á 
la  m ism a d istancia  p o r  el o tro  lado  ó por d e b a jo ; póng® e 
la h o ja  del in g ertad o r sobre la  incisión  superio r y  deslícese, 
in c lin án d o la , p o r debajo de la  corteza  h as ta  la  incisión  in ­
fe rio r. a tacando  u n a  capa m n y  delgada  de  a lb u ra , sólo de- 
tra sd e lc jo .  Separado e l escudete, se practica sobro la  co rte ­
za  de! p a tró n  B  d ®  incisiones con el in g e r ta d o r , d e  e á  e y 
de  ó á  6. L u ég o , con la  rep á tu la  de l in s tru m en to , se sep a­
ra  la  costeza de am bos lad o s de  la  in c is ió n . y  levan tándola  
con cuidado con d icha  e sp á tu la , se  in troduce e l escudete, 
quedando , como ee v e , en  CC. P o r  f in , se  su je ta  ® n  b ra ­
m a n te , s in  estropear la  corteza n i ta p a r  el escudete, como 
ap are®  en ÜD.

Cultivo fo rza d o .— L a  vegetac ión  del rosal se fu e rza  g e n e ­
ra lm ente  con ayuda de  la  basu ra  v iv a  ó estiércol f r e s ® , y a  
cn  ca joner®  ac ris ta lad ® , y a  en  e s tu fa  calien te. L ®  ros®  
n u ev ®  se  m ultip lican  po r m edio del ingerto  forzado con 
g ra n  ra p id e z ; pero este m odo de m u ltip lírecion  no  pnede 
em plearse con  v e n ta ja  sino p o r 1® h o rticu lto re s , á  1® c u a ­
les p roporciona  e l m edio de p ro p a g ar ráp idam ente  la s  v a ­
riedades m ás p re c iad ® , sum in istrando  así un  g ra n  núm ero 
de  y e m ® , ® n  las que  in g e rtan  luégo al aire lib re  po r cl 
sistem a ord inario . E n  am bos casos de 1® ind icados deben 
re ta r  p lan tad o s los rosales en  tiestos ó m acetas y  no  debe 
escaseárseles el riego.

Insectos. — Dos enem igos p rineipalm ente  son m u y  tem i­
b les  p a ra  e l  r o ® l: son c iertos gusan illos y  el p u lgón . A los 
p rim er®  h a y  que cazari®  ® u  asiduidad : ocultanse e n  1® 
n o j® , donde es fác il e n co n tra rlo s . pues la s  h o j®  donde se 
esconden estáu  arro llad® . E n  cuan to  al p u lg ó n , que es e l 
peor en em ig o , b a s ta  con laa fn m ig w io n es de  tab aco  p a ra  
ve rlo  perecer.

Siem bra, P a ra  conseguir b u e n ®  v ariedades en  lo s  ro ­
sales de  flores d o b les , es preciso sem brar sem ill®  recogid®  
de 1® v ariedades m ás d o b les ; de  buena fo rm a  las sem ill®  
de flores sem i-dobles, suelen d a r  tam bién  a lg u n as p lan ta s  
de  flores dobles.

L a  sem illa se recoge cuando los fru to s están  ® inp le t« - 
m en te  m ad u ro s ; siém branse en  seg u id a  en  una  m aceta  ó en 
u n  surco al abrigo de una  p a red , cubriendo la  siem bra en 
invierno. P uede sem brarse tam b ién  con buen éxito en  p r i­
m avera  , pero  entónces d e l*  ponerse la  ® m illa  en  agua 
d u ran te  ve in ticua tro  h o ra s , no debiéndose en te rra r  á  m ás 
de  10 ó 15 m ilím etros de  p ro fu n d id ad ; m uchas b ro tarán  en 
p rim av era , o tr®  al afio siguiente.

L as sem ill®  de loa rosales B e n g a la , T é , N oisette  é Isla  
B orbon, ® m bradas en  p rim a v era , dan p la n t®  qne flore­
cen á  veces en  el m ism o afio, si la  sem illa  se h a  conservado 
h ie n ; pero en la  m ayor pa rte  d e  los casos no  ae obtiene 
flor h a s ta  el afio siguiente.

P oda, — L os rosales ee podan  en  la  seg u n d a  qu incena de 
Febrero  ó en  los prim eros diaa de  M arzo , em pezando por 
suprim ir todos 1® ram ®  enferm os ó que p ueden  reem pla­
zarse ventajosam onte po r otros. E n  esta  ojteracion convie­
ne ev ita r la  acum ulación de ram os y  p ro cu ra r c n  lo posible 
el renuevo  , suprim iendo ó recortando los ram os in ferio res. 
En todo caso , la  práctica  y  la  observación deben  se rv ir de 
guia.

V a riedades.~ V .i  núm ero de  laa v a ried ad es del rosal que 
hoy  se conocen lleg a  á  m n ch ®  m illa res , y  eu  su  enum e­
ración  en tran  p a ra  ia  m ayor p a rte  nom bres ideados po r el 
capricho de los aficionados y  jard ineros dedicados á  este 
cultivo  esp ec ia l, ó cuyas siem bras h ay an  producido n u ev ®  
variedades.

Los rosales que  p rov ienen  do esqueje ó de aco d o , y  que 
crecen en  redondo , se  llam an  rosa/es enanos ó rosales de p ié;  
son los m ejores y  los que m .is d u ra n , conviniendo p rin c i­
pa lm en te  p a ra  fo rm ®  m acizos 6 boscaje» ¡ los que no  dan 
m ás que  una  florescencia, de  M ayo á  .In lio , ®  llam an  or­
dinarios y  son tenidos en  poco po r los anthójilos ( am antes 
6 cu ltivadores de  la  ro sa ). L lám anse reflorescentes los que 
dan  flor m ás de  u n a  vez en  el afio y  que la  sostienen liasta  
las J i r i m e r ®  h e lad ®  a l aire lib re . C om prenden é sto s, que 
son los que esencialm ente se  c u ltiv a n , cinco categorías 
p r in c ip a le s : los hyhridos, los de olor de té , los de la  Is la  de 
B o rb o n . los de  musgo y  los de  B engala .

Los hyhridos son los m ás rústicos y  se d is tin g u en  sns ra ­
m as p o r  la  abundancia  do esp inas, siendo sua colores do­
m in an tes  en  sua florea el rosa  y  el rojo.

Loa de  olor de té son p o r lo genera l delicados y  tienen  
pocas espinas. Su cultivo y  conservación ex ig en  u n  clim a 
m uy tem p lad o , m ucho cuidado ó la  e s tu fa ;  suele bastar 
en te rrar las ram as d u ran te  e! in v ie rn o , cubriéudo l®  con 
ho jas , m u sg o , pajaza, e tc . P a ra  los rosales in g e rí®  se abro 
un  hoyuelo  de 25 á  30  cen tím etro s , se encorva  el rosal do­
blando  el tallo  p rincipal en  fo rm a  d e  a rco , y  ilespiire de 
haber in troducido la  cabeza dol ro sa l en el h o y o , se cu­
bren  la s  ram as con la  f ie r ra ,  quedando  asi resguardadas 
desde los prim eros frío s  h asta  e l m es de  M arzo ó A bril, E n 
es ta  época se .iproveclia un  d ia  húm edo y  tem plado  para  
descubrir la s  ra m a s , se enderezan y  so p o d an  b as tan te  
corto .

P a ra  el rosal de p ié b a s ta  recoger la  t ie rra  á  su a lrededor 
en  fo rm a  de tojiera y  dejarle  asi b a s ta  A b ril, despuea do lo 
cual se  lim pia  y  poda.

E stas precaución»* no  son u ece® rias  liasta  cierto punto 
sino en  1® p rov incias del centro de Espafia y  a lg u n as del 
N o rte , pues en  cuan to  á  las del M ediodía y  1® del litoral 
dei M editerráneo, v eg etan  fácil y  sa tisfac to riam en te . E s n o ­
tab le  que en Astúria.s, donde laa ea\nelias crecen en  a b u n ­
dosa profusión  y  w jion taneidad  a l a iie  l ib re , no  existan 
estos ro sa les ; ignoram os si porque no  h a y an  podido acli­
m atarse  , ó porque no  se h .iya  in ten tado  su  aclim atación.

L as ro s®  de olor de  té  o frecen los colores m ás varios y  
d e lic a d o s :e l  b lanco de h u e so , e l rosa  p á lid o , el am arillo 
M alm onado , el color de  fu eg o , etc., y  el arom a con que 
em balre inan son de loa m ás suaves y  agradables.

Los rosales de la  I s la  de Borbon  p a rtic ip an  de  los carac­
te re s  d e  los hybridoa y  de  loa de olor de  t é , siendo m ás ca­
prichosos que éstos y  n ién®  que  aquéllos, y  ta n  delicados 
com o los segund® .

Musgosos ®  llam an  o tro s rosales, c u y ®  ram ®  en sus ex­
trem os y  I®  flores en  su p a rte  exterior e s tán  cub iertas do 
p equeñ®  exereitenci®  verdea y  la n o s® , cuyo ® p ecto  es 
ig u a l a l  de l m u sg o ; estos rosales suelen ser bastan te  rú s ti­
cos , p e ro  no  rep iten  la  florescencia.

D e B engala .— Los b en g a l®  son rosales pequefi® , qne 
n o  se  cu ltivan  máa que en  in g e rto  liajo y  de pié. V aria  su 
color desde el ro sa  claro li® ta  el rojo, oscuro ; son m ás de­
licados que los liy b rid o s,m én o s que  los té , y  están  en  llor 
sin  in te rrupción  desde Mayo l i® ta  N oviem bre.

T am bién  se cu ltiv an  o tro s rosales de  flores pequeñas, 
que  p roducen  con ex trao rd inaria  a b u n d a n c ia , y  se llam an 
color de avellana;  o tro s san nen tosos ó trepadores, denom i­
nados de B an tes;  unos d e  flores b la n c a s , o tros d e  flores 
am arill® , o tros de  1® qne  n o  tien en  m ás que  u n a  eflores­
cenc ia , llam ad ®  de Cien-hojas, y  m il o tr®  variedades, 
en  fin.

N .

L A  CAZA D E L  PA TO  Á L  C A B E ST R IL L O -

La caza del pato, como la de todos los ánades, 
es amena y variada.

El pato’es conocido en todos los paises. Xo tie­
ne domicilio fijo. Prefiere las alturas del Xorte pa­
ra hacer sus crías y  rjasar el verano ; pero no hien 
termina la estación, cuando parte eo bandadas 
para los ríos. lagunas y  terrenos húmedos de uno 
y otro hemisferio.

Se le caza con red, con trampa, ó en emhos.ca- 
das nocturnas; se les coge con anzuelos cebados; se 
le tira aisladamente ó en bandas, con cerbatana ó 
con trabuco, á favor de una. lancha cubicEta d.ij ra­
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m as, ó de nn puesto formado con hierbas j  arbus­
tos; se le atrae con ánades domésticos, que sir­
ven de reclamo, ó se le sorjirende á  favor de otros 
animales de qnienes. por su costumbre de ver y 
su familiaridad, no rocela, á pesar de sus instin­
tos conservadores y  de stis precauciones, <jue jiue­
dan ser los cómjilices de quien les busca y les ace­
cha para la muerte.

Esta Viltima forma de caza, sólo empleada en 
España, al ménos (jue nosotros sepamos, se cono­
ce en Andalucía con la denominación, algo abstru- 
sa, de ul cabestrillo, siu duda jwnjue el cazador se 
oculta tras una bestia, muy jiarecida á las (jue 
pastan lialátiialmente en las lagunas ó terrenos 
doude acuden los jiatos, y  jiortjue la dirige con uu 
débil ronzal (jue, no atreviéndose jwr esta cuali­

dad á llamarle cabestro, han tenido que aplicarle 
el diminutivo.

Las llanuras de uno y  otro lado del Guadalqui­
vir, que por algunos puntos miden muchas leguas 
de extensión, se ven casi todos los años anegadas 
por las grandes lluvias y  jwr los desbordamien­
tos del caudaloso rio.

Las lagunas que se forman, jtresentan un jiano  
rama encantador. Sus aguas se elevan por algunos 
sitios una vara, y eu todos los demas no bajan de 
un jiié.

Eu toda su latitud ae destacan preciosos islotes 
cubiertos de hierbas y  arbustos.

Los naturales del país hau dado á las lagunas 
el nombre, j)or cierto adecuado, de marismas, y  á 
los islotes el de tiesas.

En estos terrenos se ajiacientan. durante el in­
vierno , muchas yeguadas de los pueblos comarca­
nos , y es fama que en ellos se criaban las anti­
guas jwtradas que dieron renombre á la Bética, 
y que ni los siglos, ni el decaimiento general que 
se observa en esta riqueza, han jwdido extinguir.

En ellos también pasan el invierno las liebres 
que, sorprendidas por las inundaciones, no han po­
dido ganar la orilla, ó como si dijésemos el conti­
nente , y  quedan en la isla á merced del cazador 
de oficio, (jue muchas veces no tiene que valerse 
más que de los perros. cuaudo no de un jialo, jia- 
ra perseguirlas y matarlas.

Las marismas se ven ca.«i siemjire habitadas por 
losjiatos, cercetas y  ánades silvestres, pero más 
esjieciaJmenteenlos meses deNoviembro, Üiciem-

CAZA D E L  PATO A L CABESTRILLO.

bre y Enero. En esta temjwrada es cuando mejor 
jmede cazársele^, cuando los naturales del país 
apelan al cabestrillo.

La continua presencia de laa yeguas en las tie­
sas ó islotes, hace que los patos de la marisma, 
que muchas veces arriban á las jilaya-s en busca de 
alimento ó de recreo, no teman á su vista y  hasta 
se iámiliaricen con ellas.

E l cazador que conoce perfectamente estas re­
laciones, busca en las mismas el medio de ejerci­
tar con provecho, masque su distracción, su oficio.

En la necesidad de cruzar la laguna ó marisma, 
se descalza, se levanta el pantalón (cuando lo lle­
va) , se abriga con una zamarra, cobre su cabeza 
con nn gorro ó pañuelo, y  armado de su jiesada y  
tosca escopeta, sale ántes de amanecer en busca de 
loe ¿nades.

En esta jornada le acompaña necesariamente el 
caballo ó yegua, que ya tiene enseñado, y  que 
guia con un cabestrillo muj- delgado, de esparto, 
cuando no lo lleva en libertad, según que su edu­
cación sea más ó ménos esmerada.

Encorvado tras de la yegua para ocultarse de 
las astutas aves, y  procurando siempre guardar la 
línea del viento, con la escopeta en la mano dere­
cha y en dirección oblicua, sin que el (»ñon so- 
kesalga del lomo de aquélla, áun cuando la coz

tenga que ir metida en el agua hasta el guarda­
monte, principia á recorrer la  laguna, formando 
semicírculos de derecha á  izquierda, jmra conse­
guir qne los patos diseminados vayan acercándo­
se hácia el centro, donde generalmente se jwsa 
el grueso .de la handa ó jabardete; y cuando ya 
se encuentra á unas veinte varas, se levanta, 
hace la puntería sobre el lomo ó sohre el cuello 
de la bratia, y causa casi siempre una considera­
ble matanza.

Son frecuentes los casos en que de un solo dis­
paro hau caido más de cincuenta pares.

Hé aquí á grandes rasgos reseñada la caza dol 
pato a l cabestrillo.

E l grabado que acompaña á  este artículo bos­
queja de ima manera aproximada el cuadro que 
presenta la marisma, el islote y  el cazador de que 
venimos ocujiándonos.

Son muy raras las veces, pero algnnas ocur­
ren , y á éstas pudiéramos llamarles la perfección, 
en que dos cazadores se valen de nna sola bes­
tia para las faenas de reunir los patos y  tirar­
les. Si el trabajo de uno solo, teniendo que ir en­
corvado, casi siempre con el agua hasta los mus­
los, pisando el fango y  sufriendo los varetazos de 
los juncos y  sapinos, es verdaderamente hqj:oico, 
ya qne no temerario, el ir dos hombres casi jnntos

y el conseguir ocultarse de las aves acuáticas, 
porque de lo contrario todos los esfuerzos serian 
inútiles, es obra demasiado difícil. Asi es que, 
cuand(D llegan alguna vez á conseguirlo, jxirque á 
la habilidad de ambos se une la  maestría del caba­
llo ó yegua de que se valen, la matanza es ex­
traordinaria, pues que cuando el uno ha acabado 
de disparar sobre el grueso de la banda, hallán­
dose parada, el otro espera á que los restantes le­
vanten el vuelo; y como el pato silvestre se eleva 
verticalmente y  no se aleja en la misma projior- 
cion qne las aves que vuelan en dirección lateral 
tiene tiemjio jiara apuntarlos y  tirarlos cómodal 
mente, y  de aquí que este disparo no sea ménos 
aprovechado que el anterior.

Las cacerías de esta clase son más bien nn ofi­
cio que una distracción, y por lo mismo no pue­
den propiamente considerarse como una variante 
del Sport; Jiero tienen no obstante algo que admi­
rar, siquiera sea la abnegación con que los rústi­
cos cazadores de Trebujena y  de casi todos los 
pueblos cercaos á las marismas del Guadahjuivir 
se entregan á tan rudas faenas, teniendo la segu­
ridad de que al último tercio de su vida son vícti­
ma de fuertes dolores reumátiíxis.

E l estado atmosférico del dia entra por mucho 
en este género de caza. Los patos con el frió vue-
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lan poco, y  de aqui que se reúnan eu bandas ó 
jubardetes, apretándose unos con otros como para 
procurarse el abrigo; por eso los dias de más 
frió, y sobre todo los de neblina, son los de más 
fortuna.

Los cazadores no abusan tampoco de la venta­
ja  ijue les projiorciona el ambulante puesto, por­
que no dejan de conocer que si repitieran todos los 
dias su faena, concluiría el ánade por mirar con 
recelo á todas las bestias, y  no habría por lo tan­
to cacería posible; asi es que para dis¡i)ar los te­
mores y  restablecer la familiaridad y la confianza 
entre los patos y las bestias, se dejan trascurrir 
algunos dias y casi se considera como un triunfo 
el que un cazador disjiare, en una semana, un ti­
ro aj>ruveuliado.

Otra de las curiosidades es la escopeta que cm- 
jilcan los cazadores.

El calibre ordinario de ellas no baja de tres ani- 
tínietros, jiesaii, jior lo común, veinte libras y la 
ea.ia es de encina ó de otra madera tan dura «jue 
resista á la humedad y á la fuerza de la exiil(>sion. 
La carga consiste en diez adarmes de jiólvora. ó 
algo más. y ocho ó diez onzas de un plomo grueso, 
atacada con esparto ú hojas de jialma.

Inútil es explicarles todas las ventajas del siste­
ma moderno , ni advertirles ([ue eon otra clase de 
armas y municiones ohtendriaii el mismo resulta­
do , sin exi)onerse á los terrildes culatazos que su- 
l'ren con su tradicional obxa. (¡ue á veces les destro­
za los pómulos; creen de buena fe qne la escopeta 
que no dé culatazos iio vale jiara el caso, }• las ci- 
eatriees y |»ostillas que adornan su cara son ¡lara 
ellos el mejor trofeo.

Un amigo nuestro que. acomi>añado de alg^mos 
jóveiK's extranjeros, ha visitado lus marismas del 
(xuadabjuivir, jiani hacer la cacería de los jiatos. 
|)or otros procedimientos méuos rudos y trabajosos 
«jue los del cabi'xtrilk). liaci! de estos cazadores ' 
los má.s grandes elogios, no tanto {lov su habili­
dad y ma«‘stria, tjue es mucha . como ]>or su al>- 
negacion y  fortaleza, que son superiores á toda 
alabanza. Al hablar de ellos, no olvida, jior cier­
to . el mágico cuadro (pie presentan Uijuella.s lla­
nura-? plateadas, en cuyas oinbis se retratan los 
pintorescos islotes, que se alzan con admirable 
variedad, como elocuente muestra do lo grande y 
lo bella (jue es la Naturaleza, hasta en sus cajiri- 
chos, y como jirotesta severa contra la incuria dcl 
hombre que, saneando y cultivando a(juella.s vastas 
extensiones, jiodia convertirlas eu amenas y fron­
dosas canijiiñas.

En ellas, como en los desiertos del Africa y del 
Asia, se observan, muchas veces, esos grandes fe­
nómenos del espejismo, que hasta tanto fueron ex­
plicados por M. Biot y por Wollastoii eu Francia 
y en Inglaterra, eran atribuidos á causas sobre­
naturales y  daban, en Andalucía como en Sicilia, 
en el Cairo como en todas partes, jiábulo á ia su- 
j»ersticion y jiasto ú las leyendas y  á los cuentos y 
consejas.

La agradable temperatura de que se goza en 
aquella parte de Andalucía, la latitud verdadera­
mente asombrosa de las llanuras que borda el 
antiguo Bétis; las reflexiones y  refracciones de los 
rayos solares sobre las aguas y sobre las capas 
atmosféricas de sus terrenos, hacen que, en mu­
chos dias, las marismas con sus ave» acuáticas, 
las islas eon sus plantas y  sus ganados, los bal­
díos con sus palmares y  la campiña en fin , con 
sus verdes olivos, ofrezcan á  la mágica luz del 
crepúsculo, y  cuando el sol se pierde en el ocaso, 
el panorama más poético y  encantador.

Permítasenos este leve desabogo de nuestra 
imaginación, ya que al describir la caza del pato  
al cáhesirillo, sólo conocida en las marismas del 
Guadalquivir, no hemos jmdido comprimir todos 
los recuerdos que trae á nuestra memoria la patria 
de Silio Itálico.

F . Calvo.

E L  SPO R T E N  IN G LA T E R R A -

E l yachting season h a  term inado , y  el m om ento e« fav o ­
rab le  p a ra  echar una  m ira d a  sobre el spo rt náu tico , ta l (romo 
se  en tiende cn  In g la te rra .

L a  flotiUs d e  tchoonert de  recreo de los ing leses no  es 
ménoB no tab le  que  su  m arina  de g u e rra  y  m erc an te ; ls  n e ­
cesidad de m oetrarse fu e ra  de  1® islas en  que la  naturaleza 
lo s  b a  colocado, h a  desarrollado e n  aquel pa is un  guato  ex­
cesivo po r la  nav eg ació n  bajo  to d as  eus fo rm ® .

Loa ya eh it  e stán  divididos, según au  apare jo , en  yachU, 
cütrct y  goleta», y  adem as h a y  yach ta  de  vapor, que le» sir­
v e n  principalm en te  p a ra  loa v iajes de  recreo á  la s  costas 
occiíjcntale* de E u ro p a , desde el C abo N orte á  Cádiz.

E l g ran  cen tro  ij cu arte l general de  los y a ch ts  es Cowes, 
en  la  is la  de  'W ight. A lli se reú n en  todos los años en  la  
p r im a v e ra , después de  haber p® ado el inv ierno  e n  diversos 
pu n to s. Cowes es una  ciudad p eq u efia , colocada de  una  
m anera  p in toresca sobre el litoral. L »  com paran á  u n a  c iu ­
dad  hecha  c n  los ta lleres de  N u re in U 'ig , por la  coiiueteria 
y  lin d o  aspecto  de sus cas® . Casi todos los yacb tm eii tie - 
Dcii alli una  re s id en ti.i , que genera lm en te  consiste en una  
v illa  b lan ca  con  pereianas verdes.

E sta  c ap ita l du 1® em barcaciones spíirticas e s tá  llen a  de 
o rig in a lid ad , y  no  se parece en  nada á  E ins n i á  T rouville.
N o es los baños de  m ar, n i estación de  bafios te rm ales, n i 
los P irineos, n i  Mlmaco, sino u n a  cosa aparte , d e  (jue áun  
no 80 ha  daúo la  descripción.

L a v ida que  alli se lle v a , la  sociedad (jue se encuen tra , 
son com jiletaiuento dcHconocidas en  E uropa. P rec i®  ea de­
c ir  tam b ién  que  es siinianientc d if ic i l , si no imp<>eible, p e ­
n e tra r  en  el cenáculo y  partic ip a r de  eus m is te ri®  sin sor 
e l prop ietario  de  un  yaoht y  b ien  conocido de l i«  m iem bros 
de  los princijiales ysclite-clubs. N o h a y  h o te le s , y  auníjue 
h u b ie ra , esto  no  a d e lan ta ría  en  iiad.a los curiosoB (jue de­
seen conocer 1® costum bres <le aquella  aristocracia  eiiii- 
gra iile . N o es la  v ida  de los c lu b s , porque la s  sefioins 
abundan  y  les g usta  aquel sitio, cn que están  seg u r®  de no 
en co n tra r  sino sus ig u a le s , cosa im posible en la s  estaciones 
do  bafi®  y  áuu  en  las a lta s  esferas de  la  v ida  ele 1® g ra n ­
des capitules. L a  sociedad de C ow es, m ás qua b u en a  soijie-
d .id , es u n a  casU .

E sta  reun ión  de escogidos goza de  o tra  v e n ta ja ;  se h a  
quitado de la  ten d en cia  in e v ita b le , y  aliora in v e te rad a , de 
p asa r el v e rano  en I®  c iudades y  los tris te s  d ias  del otofio 
ú inv ierno  e n  el cam po. E n  1® p aseu ®  de A bril los nobles 
pa trones del y a ch tin g  de jan  sus h o teles de  l /m d re s  y  v«u 
ú  C ow es, n o  haciendo sino co rt®  apariciones en  la  c .ip itsl 
ántes de  i r  defin itivam ente  á sus tie rr® .

Coamlo a l principio del verano  esto» p ro p ietario s de 
yach ts  están  instalados e u  sua v illas m aritiiiias , e l aspecto 
lie Cowes es m u y  lindo, iníVdito, y  de u n  raro  a tractivo  jiara  
el que  e s tá  causado de U s e te rnas repeticiones de  1® casi­
nos y  de la  nm notonia del tapete  verde. Todo es a lli nuevo, 
de  un  g ra n  esmero y  lleno de ese exquisito jro tfuuie p rop io  
de  to d a  cosa que  n in g u n a  v u lg re id ad  h a  to cad o  aún.

L a sola v is ta  del p u erto  de Cowce, cnn sus m illares de  
b lanc®  v e l®  flotando sobre em barcaciones ta n  fastuosas | 
como la  g a le ra  de  C leopatr.i, v a le  el v ia je , y  es digno de , 
observar que los p in to re s , siem pre b iiscaodo a lgo  nue- 
vo. no h a y an  sacado aún v is tas  de  aquel E líseo d e  los m a- , 
r in ®  inilloiiarios. ¡

En cuan to  á  la  v id a  de los y a cb tsm en . p.isnn gen era l- | 
m ente  la  noche en t ie r r a , y  jm r la  m afiana v a n  á  bordo y 
em jdezan la s  v isitas y  c l eruite  del d ia.

H ay  a lg u n a  an a log ía  en tre  lo» veraiiislas m arítim os, eni- 
b a rtán d o se  en  sus pun ís  delicados, y  Iok nobles venec ia­
nos descendiendo cn  sus g ó n d o la s , sólo que  la s  cejilóndid®  
bab itacio iies de  las lu g u n ®  están  ahora casi desiertas, 
iiiiéntra» la» v ill®  de Cowes están  Ileo®  de v id a  y  m ov i­
m iento.

Ln isla  de  W ig h to fre c e , por au conform ación  y  su  p ro ­
x im id ad  á  la  tie rra  de H an ipsb ire , to d ss  1® faeilh lades 
p a ra  u n  })®eo acuático . Se puede hacer u n a  excursión a l­
rededor de  esta  en can tadora  isla  ó á  ta  ra d a  de i ’o rtfm outh  
con la  flo ta  ® crazad .i in g le®  alli an c lad a , á  la  e scuadra  de 
steam ers oceániccs de S o u tliam p to n ó á  G o rfro rk , que ee un 
em barcadero  m uy an im ado  cuando la  córte  e s tá  e n  Csbor- 
ne. Pero  donde q u ie ta  que uno  ®  d irija  n o  ta rd a n  en  p re ­
sen tarse  p u n to s  de v ista  encan tadores. Eeíoa p a se ®  se h a ­
cen cn  co m p afiia , y  m uchos y a ch ts  tom an p arte .

E l lu jo  dcsjilegado en  CRtos y a ch ts  es d ific il im ag inarlo  
p a ra  lo» (jue no  los h a n  v isto  de  c e rc a , y  v e in te  m il d u r®  
es una  lé g a te la  cuando se t r a ta  de u n  y a c h t destinado  á 
fig u rar en  Cowes.

E l M arqués de A il® , e l Conde de W ilton  , lo rd  Pow es, 
Bit F . G ooch y  s ir  Ch. H arvey , llam an  la  a tención  p o r su 
a rdo r y  afición a l y a ch tin g  y  e l esplendor d e  s ®  schoo- 
iiers.

E l Conde B a th y an g  h a  ten ido  este  afio m ás éxito  con  su 
y ach t K rie m b ñ ld a  que  tuvo  ahora  tres afios e n  e l tu r f  
cijondo su  caballo gqn ó  el Dertiy d e  Epsom .

E l y ach t H ild igarde  p e rtem ^ c  a l Principe de G ales, que 
es e l com odoro ó p residen te  del B oyal Y ach t-C lub , el 
Jo ck ey  del sj>ort náutico.

A lg ú n ®  c if r®  h a rán  conocer 1® laureados e n  1® rega­
tas  de  1877. Ju lla a a r  e s  el m ás velo» de  _1® doce yach ts  
que h a n  conseguido 14.000 dnros de  prem ios.

Seis g o le t®  han  g anado  6.000 d u r ® ; la  m ejo r es M ira n ­
d a . Lo» có tres de  jxica tonela je  tie n e n  á  su  f re n te  Camelia; 
l® d e  10 to n c )a d ® ,i^ o r ín í« ; 1®  de 20, cl»®  m u y  n u m e­
ro ® , V anassa ;  1® de 4 0 , M yosotis, y  los de  m ás tonela- 
d ® . Ñ e c a ,  que  con o tro s tres h a  ganado  7.000 dnros. L ®  
y ach ts  que  acabam os de m encionar son los m ás ráp id ®  que 
existen.

U n a  p a la b r»  sobre la  c iencia , v e rdaderam en te  so rp ren ­
d en te , de  q n e  sus cap itanes h a n  dado p rueb® .

L a hab ilidad  neceretia  p a ra  que navegue b ien  un  y ach t 
en u n a  re g a ta  es inconcebible [y w b rep asa  cn  m ucho la  
destreza de  u n  j® k e y  sobre un p u ra  MOgre.

L a  fo rm a  de la  em barcación , el to n e la je , su  clase de apa­
rejo, la  susceptibilidad de  ta l  v e la  de  to m ar e l viento , la  
d irecc ió n , la  extensión que ®  h a  d e  d a r  á  I®  v ira d ®  y  1® 
v ien to s, son o tras ta n ta s  dificultades de  que es |>reciso salir 
con la  p resteza de  un  clown. Sobre todo, I®  v ie n t®  «on d i­
fíc iles  de  conocer, porque la  localidad  cam bia  la  na turaleza  
de  ellos. E l viento e n  Cowes no es lo  m ism o que en Ram s- 
g a te ,  y  éste n a  ®  parece á  la s  b r is®  de D artraou th . H ay  
tan ta s  c lases de  v ien t®  (romo localidad® . Consíete esto en 
la  resistencia que ofrecen  1® co stas , en  la  conform ación de 
1® b ah i®  y  los g o lfo s , en  la  exposición , e tc . E n  D ublin , 
pror ejem plo, hay  u n  v ien teclllo  que  hace p e rd er la  d erro ta  
o! y ach tsm an  de m ás experiencia a l sen tirlo  p o r prim era

vez  en  L iffe y . A d em ® . cada uno  de re to s  barcos que  l la ­
m am os yach ts  tien e  sus cualidades especiales y  su s aspec- 
t ® ,  que es preciso e s tu d ia r  com o un p icador estudia  su 
caballo.

Se puede ju zg a r d e  la  d ificultad  p a ra  hacer g a n a r  á  un  
y a c h t en  u n a  re g a ta  en  que to m an  parte  quince ó  vein te .

E l acontecim iento del yachting  season en  1877 h a  eido la  
v u e lta  a l m undo, h ech a  p o r  u n a  em barcación de la  flotilla 
de  Cowes. Mr. B r® y h a  hecho u n  v ia je  de  c ircu n n av eg a­
ción en  su  y acb t Sim beam . A  fin  de p repararse  p a ra  esta  
la rg a  expedición, se presentó  en  e l A lm iran tazgo  p a ra  ob­
ten e r u n  certificado de capacidad como cap itán  de la rg a  
c arre ra , y  adm iró á  los exam inadores po r la  extensión  de 
RUS especiales conocim ientos.

E l Sim beam  hizo, p o r térm ino m edio, 165 m illas a l d ia, 
atravesó el Océano Pacifico y  dobló e l pelig roso  Cabo de 
H o ra® . Miütress B r® y  y  sus dos h ija s  iban  á  bordo. E s la  
prim era vez que  un  schooner de recreo se h a  a trev ido  á  se­
g u ir  el cam ino de Cook y  Lapeyrouse. Mr. B r® y , que  es 
m illonario , se dice (¡ue despue» del D uque de W elm ins- 
te r , es el m ás rico de I n g la te r r a , pod ia  b ien  reg a larte  este 
capricho, y  sagim  c l. si c l jia isa je  terrestre  tien e  encantos 
qne  h a n  cntu»ia»inado á  los L orra in  y  los B iiysdac l, estos 
atr.ictivoR son inKignificnntes en  com paración con los es- 
jileudores del dom inio de N eptuno.

L a  sa lid a  del «ol, v is ta  desde el M onte Blanco, no  es 
n .ida  »1 Indo del efec to  que causa la  au rora  sobre el puen te  
de un y ac lit perdido en tre  dos in inensidadex , el ( icéano y  
la  bóveda ce este.

Si ta l es la  afición de lo» h ijo s  do I.i G ran  B retafia  a l 
sport náu tico , vam os á  d a r  slguuo»  datos quo dem ostrarán 
nu  lo es m énos .il sjiort terrestre.

Serla Uificil en co n trar u n  p a ís  m ás favorecido, bajo  el 
aspecto  de la  caza, que Escocia. (Itr.ss comarca» poseen á 
veces u n a  c® .i máa nob le  ó rcjm tad .acom o t a l ,  pero  n in g u ­
n a  ofrece un con jun to  má» j>urfccto u i ta n t®  L icilidadre 
bajo  el jim itu  de  v ista  de  los m edios de  com unicación.

El spo rt se p reaen ta  bajo  tre» fo n n a s  á  cual m ás seduc­
tora» al v iajero  acabado de desem barcar a l p ié de  los G ram - 
jiiana, y  bastan te  a fo rtunado  p a ra  llevar a lg u n as carta» de  
iütroducoioD ; la  jiesca del sa lm ó n , la  caza del groii»e y  el 
deersta ik ing .

E m pecem os p o r  l a  pesca del salm ón. Los rios de E s c o c í » ,  
viniendo de m ontafias b astan te  elevada» y  poco lejos del 
litoral dcl m ar, poseen un c u t b o  de u n a  rapidez v e rtig ino®

Ítg u ®  iim jiida» ijue a traen  má» salm ones y  de m ejo r ca- 
idad  que  cn  cualqu ier o tra  p a rte . Kl Spey  es célebre jror 

e l núm ero y  la  herm osura  de »ue «alm ones, y  ios felices 
projiict.trios riliercEos tienen  cad a  uno u n a  p reca  guardada  
y  cnid.adosamente conservaila e n  este  rio. Coger u n  salm ón 

¡ de  30 libra» , vale  b ien  el d isparo  que  m a ta  un.a p e rd iz  y  la  
I destreza, l uino e l tac to  y  en erg ía  necesarios p a ra  no  perder 
[ una  ta n  buena p re sa , es iiifiiiitaiiicntc uiá» in te resan te  y  
■ má» realm ente  sjHirtico ijue se p iensa. E l salm on-fish iog 

se m ira  a lli como el equ iva len te  de  los o tro s sjtorts por lo» 
grandes p rop ie ta ri® , y  su» prooz®  on este género  de d iver- 

' sion v .ildrian  la  p e n a  de c o n ta rl®  despacio, j>ero nos fa lta  
I tiem po.

C item ®  Kolamentc la  relación de la  pesca hecha  c l 3  del 
rae» de  O ctubre po r tos huéspedes y  los iuv itados de u n a  de 

I la s  h ab itaciones sefLoriales situadas cerca del Spey, Gordon- 
I Castle, perteneciente a l D uque de R ichm ond.
¡ E l establecim iento j>CBcatorio del D uque sobre el Sp ey  

ea uno de lus m ás (rólcbtes y  de  lus m ejor ad m in istrad ®  en 
todo lo que concierne á  lo que  loa ingleses llam an  gertíle 

1 art. L » descripción de ta l estab ledm ien to , con  sus alm ace- 
I nes de  u ten sili® , sus »<il® de descanso, su  b u ffe t  p a ra  rc - 
I frescar, su  vestuario , sus v jv e r®  y  sus e s tan q u es , sus em - 
I barcaderos, sus cañ ®  (ron znontnr®  d e  lu jo , to m énos para  
i cie-n persona», y  su flo tilla  d e  fa s tu o s®  em barcaciones, c x i-  
. g ir ia  un  larg o  capítulo.

E l resu ltado  de la  pesca del 3  de  Octubre f u é : D uque de 
R ichm ond, tres sa lm ones; lord M srch , siete ; c*p. Ducom - 
b e ,  u n o ; Mr. L ideel, d ® ; lo rd  L ennox, d ® ;  coronel P ea r-  
s o n , t r e s ;  lady  Ducom be, uno. y  lad y  L eunox , tres. E n 
todo, 22  re lm o n re , pesando 378 lib ras. Y  esto sucede to d ®  
los d i®  darsD te los d ®  m eses que  p asa  e l D uque todos 1® 
afios en  sn  tie rra  de  Gordon.

Pero  todo  esto es jxxre co®  al lado  de  la  caza del g rou - 
s e , que  es, en  cierto  m odo, la  g lo ria  /  e l m onojrolio d e  la 
E scocia , pues n in g ú n  o tro  p a is ,  salvo a lg ú n ®  reg iones del 
N orte de  Am érica, poKeen este  gallináceo. A dem as de e s ta  
v e n ta ja , el grouse tien e  o tra  que  es in ap rec iab le , la  de  e s ­
ta r  lis ta  m ucho tiem po án tes que cualqu ier o tra  pieza. 
M ién tr®  qne ee espera en  o tro s sitios ® n  im paciencia  la  
a p e rtu ra , os g ra n d es  señores de  la  E scocia p a rte n  p a ra  sos 
cuarteles de c rea  a l  p rincip io  de  A gosto y  cuando los cain- 
jH)B tien en  aún  todo  el encan to  del verano. E s  trad icional 
en  1® Cám aras leg is la tiv ®  suspenderse a l ab rirse  la  caza del 
g ro n se , to  m ism o q n e  n o  a sis tir  e l d ia  del D erb y  de E jkkid.

A queU ®  nt(xirs ú lan d as con flores, v is t®  despnes del 
bullicio  de una  tem porada  en  L ondres, son  u n  espectáculo 
n uevo , que  cau tiv a  siem pre.

Pora  d a r  una  idea  de  la  abundancia  del gronse  y  e l (mi- 
dado eon que los p rop ietarios lo  hacen  g u ard ar, d irém ®  
que en los moort de  S tra ttra v o n , é n  el condado de B au ff, 
el coronel Starfire y  sus in v ita d o s , m ata ro n  esta  tem pora­
d a ,  á  j>68ar d é lo  lluvioso  del tiem po, 4.068 grouses en  v ein­
te  d ia s , siu  h ab la r de 1® lieb res , chochas y  g a llin e t®  que 
ae lev an tan  de  cuando en  cuando de lan te  ¿ e  1® cazadores, 
y  en  cau tidad  suficiente p a ra  d a r  un  poco de variedad  al 
tiro  é imj>edir que llegne  á  se r m onótono.

E l D uque d e  H am ilton  y  sus convidados m ataron po<ro 
m ás ó m én ®  lo  tn in n o , y  un g ra n  núm ero d e  o tros aefiores 
b a n  pagado de 3.000 piezas.

E u  cuan to  a l deerstaiking, ó caza a l ciervo con  un rifle, 
tiene e l ® pecto  de c rea s  re a le* , y  ta les  com o 1® entienden 
e l rey  V íctor M anuel y  el E m perador de  A u stria  ; porque 
reco rrer aquellos m ontes sobre lados escarp ad ®  para  a ® - 
cb ar u n  ciervo e n  1® ro cas a l o tro  lado dei v a l l e , e» tan  
pintoresco y  exige u n  ojo Can e jercitado com o p ara  so rp ren ­
der 1® gam uzM  sobre los p icos de  1® A lpes, y  adem as una  
g ra n  hab ilidad  en  el m anejo del arma.
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E l tiro  con Isr carab in a  d e  precisión es poco conocido, 
sobre todo  en  la  caza ; pero en tre  los ing leses se u sa  m u­
cho , y  casi todos los g ran d es señores d e  In g la te rra  lo  p re ­
fieren  á  la  escopeta. Después de  la rg o s años de ejercicio 
e n  las dos a rm a s , se b a n  decidido p o r  e l rifle. El IM ncipe 
d e  G a le s , que  h a  probado d e  to d as la s  cazas conocidas, y  
c u y as colecciones de cabezas m atad as p o r él encierran  to ­
d as la s  cazas iraafrinablcs. uo caza e l c iervo  sino con e l r i ­
fle , y  todos los m iem bros de  la  aris tocrac ia  b ritán ica  han  
seguido su  ejem plo.

El d e e rs ta lk in g n o  es m énos sorprenden te  que la  pesca 
dc l salm ón y  la  caza  del g ro u se , bajo  el p u n to  de v is ta  del 
núm ero de  piezas que se  aba teo . M r. W in a n s , riquísim o 
prop ietario  del condado de In v e rn e s , y  sus dos h i jo s , m a ­
ta ro n  21 ciervos en  uu  solo d ia  en  los m ontes de  G lends- 
track fares .

El In teres que  inap irau  esta» tre s  d ife ren te s  cazas puede 
ju zg arse  po r los precios excesivos que se  p a g an  p o r  ellas. 
Q e rto s  aficionados no  d u d an  en  a rren d a r p o r 40.000 ra. una  
pesca  de salm ón, 100.00 ra. u n a  caza del grouse  y  400.000 
u n a  de ciervoa. Á  estos p rec io s, y  con  relación á  las piezas 
m u ertas , e l sa lm ón sale á  800 ra., u n a  p a re ja  de g ro ases á 
100 rs., y  u n  c iervo  á  4.000 rs.

Pero h a y  lores ricos y  cazadores a rd ien tes que p ag an  
m u ch o  m ás. E l Conde d e  D udley p a g a  po r e l m o n te  de  
B jackm ount 22.000 d u ro s ; M r. A . Gibbs, po r el de  G leiifis- 
h ie  I 20 .000 , y  sir R ichard  H arbey , po r e l de  Tnnerrnark, 
ló.OOO. E l to ta l de  caza» arrendadas en  Escocia, sea  p a ra  e l 
d eersta lk ing  6 ol grouse, es de  2.060, im portando  60  m illo ­
n es de  reales [>or año.

Concluirémo» p resen tando  algunna estad ísticas sobre ia  
caza de! zorro en  In g la te rra . H ay  en  e l R eino-U nido  é I r ­
lan d a  172 tra illa s  p a ra  caza d e l zorro ; y  adem aa 17 para  
e l c iervo; 137 tra illa s de harriers, y  24 d e  beogUs; e n  todo, 
.352 tren es de caza. C ontando 50  perros po r tra illa  y  uno» 
60 cazadores de co m itiv a , d a  170.000 perros y  21.Ó00 c a ­
ballos,

T odos estos perros va len  4.000 rs. uno, y  la  m ayor parte  
tre s  y  cuatro  veces estn su m a , y  no es p o ¿ b le  co m p rar nn  

/o xh o u n d  de  raza  á  m énos de  8Ó0 ra. Los hunUrs m edianos 
v a len  2.000 rs . ,  y  los o tro s40.0(10, io que  hace 10 m illones 
de reales com o v a lo r de los perro», y  60  e l d e  los ca­
ballos.

E stos 352 tren e s  de  caza cuesta  su  en tre ten in tien to  m is  
de  4K m illones a l aSo. M antieneQ uu ejército  de  piqneurs, 
criados, groom s y  mozo« de cu ad ra , y  d a  ocasión á  un  m o- ¡ 
vim ieiitü  de negocios que se calcóla en  80  m ilionos. 1

Sus m ejores trailla»  son  siem pre laa célebre» P y tch ley - i 
h o u n d a , que pertenecen  a l Condn da Spencer, y  la s  d e i i 
D injue de Beaufort. Estoa do s trenes cazan cinco d ias p o r | 
sem ana. Todoa los perros quo loa com ponen son de pura  san- . 
g r e ,  y  n o  h a y  uno  solo que no te n g a  sus diez y  seis cnar- í 
te le s  do nobleza ú  ocho generaciones de  abuelos sin  n in - ' 
g u n a  ta c h a  d e  plebeyo».

E l Duque de B eaufort tien e  un*  cu ad ra  do v e in te  de  los 
m ejo res hunlers que se puedan  en co n trar ; su  h ijo , el M ar­
ques de W orcester, o tro s  tan tos, y  sus tre s  piqucurs, cada 
u n o  el m ism o núm ero.

L a  del Conde de Spencer es tam b ién  m u y  b u e n a ; sin  re ­
p a ra r  en  dinero , su» encargados tien en  carta  b lan ca  y  reci­
b e n  la  órden fo rm al de  no  d e ja r  e scap ar n n  oaballo  selecto, 
cueste lo que cueste.

L as distancia» recorridos p o r tales perros, caballo» y  ca­
zadores son incalcul.'ibles ; v iéndolos pasar, se cree asistir á 
un  $lteple-cha*e fan tástico .

E n  cuan to  a l  núm ern de  zorro» m uertos e n  u n a  estación, 
puede asegurarse que la s  172 tra illa s  d e  fox-hounds m a­
ta n  30.000.

U ltim o detalle . A esas cazas, que cu en tan  17.000 perros -----------  •■•S. «.sewaavMS» « *«VVV ^V liV S

y  21.000 c ab a llo s , m ontado» po r jin e tes  con casaca roja, 
concurre  u n  escuadrón de m ás de  600 am azonas. Decim os 
600, p e ro  estaríam os m ás cerca de la  v e rd ad  diciendo 1.200. 
E stas  am azo n as , m ás in trép id as  qne  la s  cazadoras an tiguas, 
e n  su s carreras fu rib u n d as á  trav és de  lo s  m on tes, son  á 
veces lae p rim eras en  abordar loe obstáculos.

Sus vestidos azul cielo co n trastan  fe lizm ente  con la s  ca­
sacas escarlatas de  los cazadores y  con los t in te s  riquísim os 
d e  los n ióntcs en  ototio.

¡Qné bello asun to  d e  caza tendríam os si Ju lio  V erne se 
propusiese hacer m aniobrar e s ta  esp léndida caballería  c ine­
g é tica  !

C. T.

P R E ST IG U C IO H  E C U E ST R E  OBLIGADA.

El objeto de esto artículo  ea describ ir esta  em baucacion 
e n  lo s centros máa populosos, sea  en  M adrid  ó en  la s  de­
m ás cap ita les de  p rov incia.

En l a  córte a l p rofesor de  equitación  no se  le  rem unera  
con  la  can tid ad  suficiente p a ra  llen a r la s  necesidades más 
p e ren to ria s  de la  v ida.

E l arte  ex ige  trab a jo  teórico y  práctico  ; en am bos la  p a ­
c iencia  se  pone 4  prueba^ se  rom pen m uchos pantalones, 
m ncho  calzado, y  se su d a  m ás qne  lo preciso.

E l p rofesor conoce (au n q u e  dem asiado ta rd e ) que  equ i­
vocó la  c a rre ra , pero tam poco  ign o ra  la s  diScultades de  
em prender o tra  p rofesión  cuando e n tr a  la  edad  provecta, 
y  en  b a ta lla  c o n d g o  m ism o, concluye po r decidirse á  tom ar 
e l  tiem po conform e viene.

Si e l p ro feso r es recien  estab lecido , no  suele ten e r fam a  
e n  los círculos d e  aflcionados, y  pasa  la s  de Caín en  los 
p rim eros m eses, h a s ta  tan to  que e l estóm ago ae apodera  de  
a ig n n  centro nervioso y  lo d irig e  á  su  a n to jo ; adem as, co­
m o aquel ó rgano tie n e  v id a  prop ia  y  la  na turaleza  le  h a  
do tad o  d e  una  cualidad  adm irab le , d iscurre  y  acom ete lae 
m ás a rd u as em presas, poniendo en  ju e g o  p lanes ta n  pe r­
fec tam en te  dirigidos, qne llam aríam os divino» si no  se  f ra -  
g u á r a a  en  esta  viscera.

E l picadero cuesta  d em asiado , la  m anutención  de los ca­
b a llo s  que  h a n  de  se rv ir p a ra  la s  lecciones y  sus cuidados 
sube á  lo s  cielos.

¿Q ué hacer? ¿D ónde está  la  tab la  p a ra  e l náu frag o ?  uEn 
la  em baucacion 1), d ice  e l estóm ago.

E l p ro feso r la  acep ta  de  buen g ra d o , pues y a  carece  de 
fuerzas p a ra  sostener ta n  te rrib le  lucha.

D esde e l p rofesor m ás sobresaliente h asta  el m ás torpe, 
si han  de  v iv ir en  una  c ap ita l de p rov incia , han  de conver­
tirse  e n  verdaderos políticos.

C ada uno e lige u n  sistem a de e q u itac ió n , ó lo tiene y a  
de an tem an o , alrededor del cual se  a g ru p an  su s adorado­
res. Y sea cual fu e re  e l sistem a que p a tro c in a , laa ex p li­
caciones que d a  á  su» alum nos la s  hace en  sen tido  cortado, 
b reves y  con cierto  m is te rio , p a ra  no da r lu g ar á  que su 
círculo p ierd a  la  f e ;  de  lo co n tra rio , vería  c o n d o lo r  p a ­
sarse iiiuchoe al bando  opuesto , conquistados p o r  los am i­
gos de opiniones d is tin ta s , y  entónces vendría e l em pacho 
oneroso y  con  él la  m uerte  p o r consunción.

• Cada cen tro  tie n e  au in v ariab le  café  y  s i t io , en  donde 
tien en  lu g a r  la» con feren cias , m ejo r d icho , los com bates 
ecuestres.

D iariam ente  ee h ab la  de todos los sistem a» h asta  su  tr i­
tu rac ión  ; si a lg u n o  dice : « H e  leido ta l  ó cnal teo ría  en  un  
au to r» , le  cayó el prem io g o n lo , pues desda aquei m om en­
to  se  le  considera  com o sospechoso y  contestándole todos á 
u n a  : «Quem e V, ese lib ro , que nn sirv e  p a ra  nada.»

E n  cad a  cen tro  es de r ig o r no  leer o tros autores que los 
que  tra te n  dei sistem a adoptado  e n  la  localidad , y  e n  los 
p icaderos no  se jierin ite  en say ar en n ingún  cab.illo escuela 
d i s t in ta ; e s ta  g rav e  fa lta  e s , p o r  decirlo  así, sac rileg a , y  
tiende á  c .iusar la  ru in a  del arte .

E l p ro feso r, p acien te  h a s ta  lo sum o, se v e  envuelto  en 
aquel to rbellino , pero  como le  d a  de com er, s igue  y  ¿g;ue 
h asta  que  p asa  á  mejor vida.

L ss p reg u n ta s  de eus d iscípulos le  asedian po r todas 
parte».

— ¿ Q u é ta l m ano te n g o ?  le d ic e u n o .
— í l u r  su a v e , co n testa  el profesor.
— ¿Qué t ¿  es F u lan o ?  dice otro.
— E s bueno; su  mano suple á  s a ^ c a  inteligencia.
— A hí tiene V ., dice e l a lu m n o ; á  todos no s fa lta  siera- 

p re  a lgo  ; ese tien e  m uy hum a mano y  nada de inteligencia, 
y  ú  m í me sobra de ésta y  me fa l ta  mano. ¡ Qué des­
g rac ia  !

Cuando los barberos a fe itab an  con mano en vacía  y  núes 
a ñ g a ,  á  n ad ie  le ocurrió  estim ular á  aquellos artistas p a ra  
que ajirendieran equitación, y  hcy iendriamos suaves manos 
ecuestres eompilieni/o eon el ja b ó n  blando.

— ¿ Qué no tó  V. ay er en  m i p o sic ió n , añade a lguno, 
cuando nos vim os en  cl Prado? ¿Creo que ib a  con to d as las 
regla» del a rte ?

— M uy bien ; tien e  V . mucha aplicación y  es V . m uy fle ­
xible.

— ¿ Snbc V ,, m i p ro feso r, qne no  pude eu  toda la  tard e  
colocar la  cabeza de mi caballo?

—  L levaría  la  caden illa  m u y  ap re tad a  ó a lto  el bocado.
—  N o , señor ; ib a  todo  bien puesto.
— P u es en tónces, indudablem ente  no llevaba  V . el ca­

ballo  con las fu e rza s  y  los pesos bien repartidos.
—  Sabra V . ,  dice o tro ,  que  a y e r  encapotó  e l caballo 

mucho-
—  Póng.ale un bocado m ás alto de poríam ozo  y  la  cama 

que sea m uy corla,
—  ¿ Podré lle g a r  á  equ ilib rar bien u n  cab a llo , y  po r lo 

ta n to , á  saber repartirle  b ien  su» pesos y  sus fu e rzas?
_ ~  Yo le  diré á V . : e l lím ite ecuestre no se puede marcar 

bien; pero el equilibrio  se  obtiene repartiendo bien las f u e r ­
za s y  los p esos, sirviéndonos de base las partes m ús fuertes, 
p a ra  que las m ás débiles las pongam os con el arte á  la  a ltu ­
ra  de  aquéllas.

A  estas ó parec idas p re g u n ta s , que*no cesan e n  todo  el 
d ia , responde e l p ro feso r con ia  paciencia  de u n  santo.

C uando ias  p reg u n ta s  las hacen  los d iscípulos m ás d ies­
tro s ,  el p rofesor se  ve  o b ligado , como e l de la  e sg rim a , á  
sacar la s  estocadas de recu rso , qne  n u n ca  se  enseñan.

Si el profesor tien e  cariñ o  á  la  escuela  an tig u a , llam a en 
su  an x i io a l cen tro  de g ra v ed a d , pulsación b u e n a , suave, 
firm e y  b lan d a  m an o , equ ilib rio , com binación y  exquisita  
sensibilidad de  los asiento».

S  es de  la  escuela  de  á  la  jin e ta  ó a n d a lu z a , se re fu g ia  
de trás de unos corvejones sin  quebrar ó dem asiado rotos, 
de l derribado d e  la s  c a d e ra s , de  la  p iru e ta , del bocado con 
m on tada  ó ¿ n  e lla , ó se  snepende e l juicio h as ta  que nos 
tra ig a n  nao  co n stru ido  indispensablem ente  en la  p u e rta  de 
Carmona.

Si es de  la  escuela  de loe flexivos, se re sg u ard a  con las 
pasadas ó sin  p a sa r, con pesos m ai repartid o s y  fuerzas 
m al tra sm itid a s , e tc -, etc.

E l discípulo n o  queda m uy sa tis fech o , p o rque  cree  sabe 
lo  bastan te, y  el p rofesor suele d ecir e n tra  s i :  « U n a  de las 
leyes d e l a rte  ecuestre e s  no  d ecir n a d a  en concreto , y  
puesto  q u e  la  ley  costum bre lo  o rd en a , obedezcám osla.»

C nando e n  uno d e  loa p icaderos se exh ib e  u n  caballo  de 
los que com ponen la  re u n ió n , se ap laude  po r to d o s , y  des­
pués cad a  cnal coge a l p ro feso r p o r su cu en ta  y  le  m an i- 
lie s ta , no sólo lo s  defec tos verdaderos q n e  pu d o  n o ta r , si­
no  que  á u n  a g reg a  lo s que  sospecha debe ten e r el p re ­
sentado.

E l profesor lo  oye  todo  con calm a, y  le  con testa  de  una  
m anera  am bigua.

— T iene  V. razón , le d ic e ;  pero  ea necesario  que  tam bién 
te n g a  V . e n  cuen ta  que hoy  llev ab a  e l caballo o tro  bocado 
ó qne acaba d e  restablecerse de  u n a  en ferm ed ad , ó bien 
que  lo m ontó u n  am igo  e n  d ias anteriores que  ten ia  d ife ­
re n te  m an o , ó  que  todos los d ias no  están  lo s  an im ales p a ­
r a  traba jar.
_ E n  fin , á  este  te n o r  e l p ro feso r saca de »u excelente y  

riquísim o repertorio  pa lab ras suficientes p a ra  no decir n a ­
d a .  y  eí lo  b a s tan te  p a ra  d a r  la  razón á  todos.

H ay  quien  m anifiesta que  su  caballo  le  h a  llevado al p a ­
so castellano y  sen tado  desde  la s  o re jas á  la  co la  doran te  
e l trayecto  de seis ó  siete k ilóm etros ea veinticuatro ó vein­
ticinco m inutos y  cuatra y  m edio segundos.

E s de riguroso  reg lam en to  que  todos los a llí presentes 
n o  crean  ¿  n a rra d o r, excepto aquel que  p iense im itarle

d ic iendo , po r e jem plo , «q u e  a l tro te  largo  y  sin  descanso 
U rd a  8u cabalJa u u a  Lor* eo  a n d a r  cuatro leguas.»

N o f a l ta  otro que  d ig a  estuvo cazando liebres todo  el 
d ía , llevando  su  caballo  en  eí equilibrio m ás afinado.

A continuación  añade  a lguno  que é l la s  h a  corrido en  el 
quinto equ ilibrio ; «.y y o , responde otro com pañero , la» he  
seguido llevando  m i caballo  en la  mano, m u y  derribado de 
caderas, y  p o r  consecuencia m u y  sometido de  p iernas y  arro­
pándose con la  cola.

®“ á n ta s  liebre» cazaron VV ? in te rro g a  u n  socio. 
— N in g u n a , ¡rorque n os hizo m ai dia.
Cl.'iro e s té ; así hab ia  de suceder precisam ente; los jin e ­

te s ,  los caballos y  loe g a lg o s co rrían  eon sus uniones, fu e r ­
zas^ y  petos repartidos y  ea e l m ás perfecto equilibrio  p e rs i­
g u ien d o  a l inocen te  an im al que  n ad ie  se  h a  tom ado  el t r a ­
b a jo  de unirlo y  repartirle  los suyos p a ra  que no  tropiecen; 
asi es que estamos segurísimos que las pobres lieln-es, trope­
zando  a g u í, cayendo a llá  y  perdiendo e l equilibrio cada m o­
mento, tuvieron las infelicss que quedarse agazapadas y  de­

j a r  pasar á  la  comitiva.
P a ra  ev ita r este  inconvenien te, el aficionado no  tiene 

otro rem ed io , ei (niiero seguir en  o tro  ejercicio y  d isfru ta r 
do Jas im presiones que proporciona u n a  cacería , q u e  ó 
desunir á  los caballos y  á los galgos, y  hasta desunirse á  s( 
m ism o, ó reunir y  repartir los pesos á la  liebre.

T odos los socios e stán  aparen tem en te  m uy con ten tos con 
sus caballos, asegurando  no  los quieren v en d er por todo  e l 
oro del m undo. Seña l evidente que desean perderlos de vista .

E n  todas la» exageraciones ecuestres se  cruzan  im ichas 
apuestas s in  in te rv en ir no tario  público; v  coran »on d ifíciles 
de  llev a r á  cabo , po r no  poderse resolver p rácticam en te  
p o r  un  lado  , y  po r o tro  los con trincan tes y  sus apasiona- 
dos_ saben po r el in te rio r de sus conciencias que la s  ocho 
décim as p a rte s  de  lo  que d icen  no  son v e rd ad , n u n ca  t ie ­
nen  aquéllas e l carácter de  fo rm alidad , que sin  e s ta  c ircuns­
tan c ia  ten d rían , á  no  dudarlo .

E n  los g ra n d es  centros ecuestres, aunque ee conozcan 
todo» loe sistem as de equ itación , fa lta  cl tiem po p a ra  p rac ­
ticarlos , y  |)or lo  m ism o Bólo teóricam ente se Iiabla de  
ellos.

Supongam os que  em pieza el trab a jo  ecuestre á la» ocho 
de la  m afiaua  y  que concluye á  Ins cinco de  la  ta rd e ; to ta l 
nueve ho ras : de  éstas , dos se  destinan  para  a lm orzar y  un 
pequeño d e sc an so ,y  quedan sie te  cortas, tiem po suficiente 
p a ra  m o n ta r tre»  c ab a llo s ; la  lección es á  p e se ta , y  no f a l ­
ta  capital de provincia  de m ucha afición en la  que se p a g a  á 
rfoa rea/ca, can tid ad  cortísim a p a ra  cubrir la» necesidades 
de nna  fam ilia . E l profesor se v e  im pulsado á  m o n ta r , en  
lu g a r  de  tre s , diez caballos, que hacen  cu aren ta  realc», que 
estim a snflcientee p a ra  cubrir sus gasto».

Los m uchos caballos que m onta  le ob ligan  á  hacer el 
servicio d e  posta . El prim ero  tieno bu ¡uinto de  p a rad a  en  
la  cu ad ra  del seg u n d o , éste en  la  del tercero , y  así de  los 
(lem as, h a s ta  que eo deshace e l m ovim ien to , quedando c a ­
d a  cual en  su respectiva c.isa.

E n los trab a jo s  d e  p icadero , los d iscipnlos se lo  encuen­
tra n  todo  hecho.

A  los caballos destinados para  d a r  lección se lee perm ite 
tra b a ja r  con el reparto  de  fn e rza s, peso y  equilibrio  qne 
le s  donó n a t i i r ¿ e z a : trab a ja n , en fin , com o e loa qu ieren ; 
son unos sa b io s , se an tic ipan  á  la  voz del profesor, paran  
m n y  recogidos, hacen  loe frentíís y  cam biadas, robando e l 
terreno que  p ueden  p a ra  no a justarse  e n  el tra b a jo ; pero, 
p o r  lo  d em ás, b ieu  : aco rtan  e! a ire  cuando el jin e te  expe- 
p e rim en ta  pén lid as en su  equ ilib rio , y  si s ienten  que  se h a ­
l la  próxim o á  caerse se  p aran . E sta  consideración que  el 
noble an im al tie n e  al j in e te , después, cuando éste  adquie­
re  amento asegurado y  firm eza, se la  rem unera  con a lg u ­
no s go lp es de  lá tig o  y  acom etidas de  espuelas.

U n  alum no  de tre s  m eses de  ednoacion no  ign o ra  n a d a  : 
h a b la  con la  m ayor n a tu ra lid ad  de n n  a ire  cu a lq u ie ra , aun ­
qne  sea de loe a ltos : es verdad que de  estos aires p uede ha­
blarse á m ansalva m iéntras que e i caballo no tenga la t  f a ­
cultades de l habla y  p u ed a  acusam os en juicio  de fa lta s .

Si el a lum no  es de  corazón ad(¡uiere adem as la  afición 
d e  garro ch ista  p a ra  saciarse en  p e g a r  á  dos in o ce n te s : ¿  
caballo  y  á  la  vaca.

E n este  lalierin to  h íp ico  h a y  salidas p o r donde escapar, 
y  p o r eso e l hom bre es ta n  a tre v id o ; sólo liay u n  sér que  
e s tá  encerrado e n  él hace m uchos afios, y  áun  no  h a  podi­
do a ce rta r con la  sa lid a  : e l caballo.

A  este  a n im a l, duran te  su  v id a , le  enseñan el abecedario 
ecuestre  de  m il m aneras, y  como es tan  elástico, á  todo  se 
p re s ta , desarrollándose su  in te ligencia  en  in v en ta r m edios 
de oponerse p a riv am en te  á  la s  exigencias del jin e te , que le 
hacen  dafio.

E s  una  desg rac ia , pero en  la s  condiciones en  q u e  se h a ­
lla  ¿  p resen te  el a r te ,  no  puede d a r  los resu ltad o s qne d e ­
b ian  esperarse.

J .  SCNBN.

M O NTE GORDO MANCHON-

H állase  situado  eete deli(úoso m onto é  la  izqu ierda del 
fe rro -carril del N o rte , e n tre  L as Rozas y  T orrelodones de  
c u y a  estación  d is ta  una  h o ra  escasa. P uede irse  d irecta­
m ente  en  carrua je  desde M adrid p o r la  carre te ra  del Esco­
r ia l , d istando  por esto cam ino u n as cnatro  leguas. A pesar 
d é l a  p ro x im id ad  y  de sus excelentes cond ic iones, es un 
cazadero poco co n o cid o , pues su  duefio , an tiguo  y  d iestro 
aficionado, lo h a  ten id o  exclusivam ente  destinado á  su  re- 
creo y  d istracción . U n a  dolencia en  la  r í s t a , que  le im p e­
d ía  d tó ica rse  á  au hab itu a l afic ión , hizo que el afio pasado 
accediera a l ruego  de su s am ig o s, y  aunque m u y  avanza­
do  y a  e l tie m p o , pues sólo fa ltab a  poco m ás de u n  mes 
p a ra  la  v e d a , e l resu ltado  fu é  b astan te  sa tis fac to rio , m a­
tando  e n  cinco excursiones que  realizaron los Sres. D uque 
de V e rag u a . D. A ndrés Caballero, Conde de V illanueva, 
D. Iw renzo F ernandez d e  la  Som era y  D. Adolfo Llorens, 
qne fueroB  la s  personas que a rrendaron  la  caza  p o r  esa
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co rta  tem porada, 700  conejos. M entira  parece que  en  un  
m onte d e  unas GOO fa n eg a s  pueda c riarse  e l uúm ero de 
conejos que alli se  v e n , lo  cual se ex p lica , porque al ser 
siem pre y  desde an tig u o  g ra n  criadero  y  sitio  querencioso 
p a ra  la  caza , lia y  quo a liad ir que au duefio tien e  de  g u ar­
d a  u n  lioinbre rudo  y  á sp ero , pero  de  u n as condiciones que 
con seguridad  puede p resen tarle  como u n a  excepción entre 
lo s  de  su  clase.

L isonjeados con el éx ito  del an terio r, p racticaron  d ichos 
señores este  año  nu ev as gestiones p a ra  su  a rrien d o , p u ­
diendo obtenerlo  a l fin hace dos m eses, siendo de esperar, 
p o r el resu ltado  h asta  aqu i o b ten ido , que e l núm ero de 
v íctim as será re la tivam en te  m ay o r, debiéndose_ en  gran  
pa rte  á L im ó n ,  fam oso perro  d e l Sr. C onde de V illanueva.

N o es, p u es, e l Monte Gordo M anchón  un  cazadero para  
lo s  que  sólo les g u s ta  la  sublim idad del a r te , pues aunque 
h a y  perdices y  a lg u n a  liebre, éstas abundan  poco y  á  aq u é­
llas se  las t ir a  d ific ilm cn te . pM fcse salen  del m o n te ; pero 
p a ra  los que no  ray an  ta n  lo s  que les d iv ie rte  el
t ir a r  m ucho , no  im p o r ta ; que  cT Gardo, con su  excelente 
te rren o , BUS lozanas en c in as , su  aire p u ro , su  riquísim a 
a g u a  y  su» inago tab les conejos, es uno  de los cazaderos 
m ás cómodos por su prox im idad  y  m ás agradab le  po r sus 
condiciones que puede apetecerse.

C. K .

F I S I O L O G Í A  DE C O R R A L .

G A L L IN A C E O S .

IX .

INCTBACION.

L a  incubación  es el acto  m ás inm ediato  y  snhsiguiente 
á  la  p o stu ra  de  loa ovíparos, y  el quo com pleta su reproduc­
ción trasfonnain lo  po r m edio de l calo r a l huevo  en  po­
lluelo.

E ste  resultado puede obtenerse po r m edio do la  in cu b a­
ción n a tu ra l y  t.atiibteri con la  incubación a rtific ia l, e s tan ­
do  prob.ado que la  n a tu ra leza  del calor (¡ue ae necesita  para 
em pollar no  influyo en  nada.

D espnes de liaber puesto  cierto núm ero dc  h u evos, casi 
to d as las g a llin as (juiereD acluecarse, esto es, cubrir loa 
h u ev o s, incubarlos, em poll.irlos, covarlos, como se  dice en 
a lg u n as p ro v inciss . E n  cuan to  sien ten  esta  necesidad , v a ­
rían  do costum bres y  m ovim ientos, pen tian ecen  sobre los 
huevos pa rte  de l d ia  y  de la  noche, se  les cae  e l p lum ón y 
plumo.» del v ien tre , y  en  lu g ar de  cacarear, cloquean ; la  
cresta  palidece y  se pone m u s tia , com en m énos y  están  ca­
len tu rien tas . Si en  esta  época se aplica u n  term óm etro  deba­
jo  dei ala  á  una  g a llin a , so observa u n a  e levación en  la 
tem pera tu ra  dc estas p a rtes .

E n esto estado  ca-si to d as la» g a llin as  son capaces de 
in c u b a r; pero esta  im portan te  fu n c ió n  no debe coiiñarse 
m ás que á  las d a  aquellas especies d o tad as de  nn  in stin to  
m ate rn a l m u y  desarro llado , poco pesadas y  ipie ten g an  
poca uña  eu los dedos d e  a tra s , pues con é.stos es con los 
qno genera lm en te  rom pen  los huevos.

E s m uy esencial e leg ir laa gallinas que  se  qu ieran  des­
tin a r  á  cluecas, puna no to d as , áun  d en tro  de  la  m ism a es­
p ecie , son á propósito  p a ra  llenar esta  m isión. E s preciso 
que sean  de  bu en  carácter, que no  se  espan ten  cuando se 
acer<¡ue a lg u n a  persona a l n id a l y  se d e jeco g e r sin  dificul­
ta d  ; u n a  g a llin a  arisca  no  saca  b ien  la  p o lla d a ; sieiiipro le 
sucede a lg ú n  percance como el de  ap la s ta r  los huevos ó 
abandonarlos.

D eben desecharse todas laa p reocupaciones y  consejas 
referen tes á  la  incubación d e  la s  g a ll in a s ; asi es u o a  pue­
rilidad  la  de hacerla  em pezar e n  determ inado cuarto  de 
lu n a , así como poner en  los n idales u n  pedazo de hierro, 
como se  hoce e n  algtinoa pun tos, cou c l propósito de  g a ­
ra n tir lo s  de  la  electricidad. Que eete flúido ejerce influen­
c ia  edbre la s  n id ad as y  la s  p ie rd e , n o  io  perm ite  poner en 
d uda  la  ex p erienc ia ; pero  e l hierro , léjos de ahuyentarlo , 
lo  a traerá . Lo que  sí es ú til y  convenien te  es c l p o n e r m u ­
ch as gallinas é in cu b ar en  u n  mismo d ia , ó con uno  ó dos 
de d iferen cia , p u es dc  este  modo, si u n a  no saca  todos los 
pollc» , se le  q u itan  en  cuan to  h ay an  salido  de l cascaron y  
s e d a n  á  o tra  m ejo r in cu b ad o ra , pud iéndose, e n  cam bio, 
ponerle  en  seguido o tro s huevos. T am bién  se  p u ed e , t  o sólo 
s in  in co n v en ien te , sino h a s ta  con v e n ta ja , d a r  lo s  pollue- 
loB de dos nidada» 6 pollazone» á  u n a  so la  c lu eca ; pero 
esto es preciso hacerlo  con c iertas p recauciones, p o r  la  no­
c h e . m ezclando los intruso» con los p rop ietarios del nidal, 
pues si la  m adre  ad v ie rte  la  superchería , los ah u y en ta  i  
p icotazos y  los suele p a tear. Entónces si no  se  le  pueden 
poner o tros huevos á  la  c lueca desposeída de  sus polluelos, 
se  la  echa fu e ra  del local de  las em poU adoras asegurándose 
d e  que n o  co n tinúa  em pollando. D e este  m odo volverá á 
poner m ucho á n te s  que  si hubiese sacado po r com pleto la 
po llada. De todos m odos, cada g a llin a  n o  debe em pollar 
m ás que  once ó doce h n e v o s ; los de  cada n id ad a  deben ser 
del m ism o tie m p o ; los m ás frescos d a n  po llos dos ó tres 
d ias án tes que  lo s h uevos m ás p a sa d o s ; la  duración  de la  
incubación ea de  v e in tiú n  d ias . Se deben  escoger los huevos 
m ás frescos, n u n c a  de m ás de u n  m es ; se m eten  y  sacan 
en  a g u a  f r ia .  so en ju g an  y  se ponen  en  e l n id al. D esde 
este m om ento n o  se  d eben  vo lv er á  tocar. L a  clueca les da  
todas la s  v ue ltas que  «juiere h a s ta  colocarlos e n  la  posición 
y  disposición que le  parece m ás conveniente.

Créese que  los hnevos la rg o s d a n  ga llo  y  lo s  m ás redon­
dos g a llin a , pero  esto debe tenerse  en  cuen ta  con relación  
á  los huevos do  u n a  m ism a c lueca, d o  á  todos en  g enera l, 
pues los de  u n as g a llin as  son m ás largos que los de  otras, 
y  ai se escogiesen todos loa huevos la rg o s s in  d is tin g u ir de 
procedencias, u n o s d a ñ a n  g a llo s y  o tros g a llin a s , sin  su ­
jeción á  u na  re g la  que sólo puede observarse con respecto 
á  los huevo» d e  u p a  m ism a clueca.

La» cluecas delien ponerse en  u n a  localidad  to d a s , y  en  
núm ero d e term inado  p o r  la  in te lig en c ia  y  la  h ab ilid ad  de 
la  persona que  cuide de  e lla s ; puea es preciso que  sepa, y a  
de  m em oria , y a  con e! aux ilio  d e  señales ó n o ta s , el n i­
d a l que  ocupa cad a  g a llin a . Esto es necesario, p o rque  a l 
v o lv er de  tom ar su p itan za  las c luecas, se m eten  á  veces 
en  el p rim er n id al vacio  ó en  e l que  encuen tran  m ás á 
m ano, en cuyo caso se  la s  debe cam biar en  seg u id a  y  p o ­
n e r  ú cad a  u n a  en  e l suyo, so p e n a  de  ve r á  a lg u n as g a lli­
nas ponerse u n a  ó m uchas veces sobre huevos iiiás jóvenes 
y  em pollar u n  m es ó m ás , lo  cual seria  superio r á  sus 
fuerzas.

Nn to d as la s  cluecas em pollan  eon  la  m ism a asiduidad; 
pero  no debe creerse que ésta  se  les puede h ace r adquirir 
p o r  n in g ú n  proced im ien to , n i á u n  encerrándolas con b u s  

huevos y  com ida bajo  un  pollero. L as cluecas volubles de­
b e n  suprim irse  ó sus titu irse  sin  vacilación . Lo m ás f re ­
cuen te  y  com ún ea que l»s c luecas em pollen con una  espe­
cie de encarn izam ien to , con u n a  excesiva a s id u id a d ; de 
m odo que cuando  no  lo h acen  asi h a y  m otivo  p a ra  creer 
que están  en ferm as ó tien en  u n  exceso de  p io ji l lo , sobre 
todo  eu  las g a llin as  de  cas ta  com ún.

L a m ejor m anera  de tra ta r  á  la s  clueca» es ab rirles el 
g a llin ero  ó el sitio  ap artado  de lae dem ás g a llin as en  que 
e s tán , á  la s  n u ev e  de la  m afiana, y  cerrarlo  p o r la  tardo  
despuee de la  ú ltim a  com ida. Al ab rir e l gallinero  y  lá la  
h o ra  de la  prim era com ida se los v e  p recip ita rse , c o d e a n ­
do, hácia  ol corral ó sitio  donde se  espalgan*y revuelcan  en  
com pleta libertad . AUi es su  p rim er cuidado desperezarse, 
e s tira rse , vaciarse , a le tea r al sol y  em p o lv a rse ; luégo  c o ­
m en  m u y  de p risa , beben y  vuelven con  cóm ica g rav ed ad  
a l gallinero  á ponerse o tra  vez sobre los huevos. Los que 
creen  que es m ejo r ponerles la  com ida á  su  a lcance , cerca 
del n id a l , de  m odo que puedan  com er sin lev a n ta rse , es­
tá n  en  u n  e rro r ev iden te. L a na turaleza  de estos anim ales 
ex ig e  que todos los d ias  dejen solos los huevos a lgunos 
in s ta n te s ; esto  no  re ía  a  en  n a d a  e l trab a jo  d e  incubación , 
n i e l deearrollo  d e l pol uelo, sino q u o , po r el con trario , p a ­
rece  favorecerle  con la  peq u eñ a  reacción que  u n a  m om en­
tánea  im presión de f r ió  provoca en  el huevo. A dem as, la  
g a llin a  necesita  descansar un  in stan te  cad a  d ia , estira r las 
p ie rn a s , lim p iarse ; esto es necesario  á  su salud y  tam hien  
á  su  asiduidad.

Los iiidalc» deben se r ob jeto  de  m ucha a tención  y  cu i­
dado : deberán  exam inarse  to d o s  los dina m ien tras la s  g a ­
llin a s  están  com iendo p or In m a ñ a n a , pues m uchas no de­
ja n  e l n id al p o r la  tard e  p a ra  i r  á  com er si no  se las echa. 
Se ex am inará  e l estado de los h u ev o s, se qu ita rán  los que 
estén ro tos y  la  suciedad  que  p u ed a  m an ch arlo » ; tam b ién  . 
se  q u ita rán  al cabo de cinco ó se is d ias los huevos c la ros 6 
n o  fecundados, quo se  conocen en  que están  llenos y  en 
que se m ueve lo que h a y  d en tro  como si fu ese  ag u a . E n 
los huevos fecum lado», al co n trario , so ve  c la ram en te  el 
espacio vacío  fo rm ado  p or la  re tracc ión  de laa m em branas 
del huevo  e n  uno  de sus ex trem os y  tm  pun to  oscuro h á ­
cia e l centro . P a ra  verlo  se coge el huevo  con la  m ano  d e ­
recha  y  e n tre  los d os dedos índice y  pu lg ar, se pono d e la n ­
te  da  u n a  luz y  se po n e  la  o tra  m ano  de p a n ta lla  encim a. 
T am bién  se  puedo conocer e l estado  d e  los huevos ech án ­
dolos e n  a g u a  tib ia  á  los quince d ias de in cu b a c ió n ; los 
que  caen  a l fondo no tien en  p o llo ; los que sobrenadan  y  
suelen  m overse u n  poco, están  em pollados.

Se au m en tará  la  v ig ilan cia  h ác ia  los d iez  y  n u ev e  dia» 
de iDcubncinn; al v e in te  se  v ig ila rá  a  la  c lu eca , que  desde 
aquel m om ento em pieza á  o ir á los polluelos áun  d en tro  
de l huevo, pues está  expuesta  á  olvidarse»de com er y  será  
preciso a lg u n a  vez cogerla  y  sacarla  al co rra l para  que  
com a.

H ay  personas qu e^eo stiim h ran  d a r  á  em pollar á  laa p a ­
v a s  los h uevos de  g a llin a  y  darles h a s ta  v e in te  y  cinco á  
veces. Eato, asi com o hacer em po llar á  u n  c a p ó n , a l que se 
desp lum a el v ien tre  irritándo le  y  em borrachándole  con 
m ig a  de pan  m ojada  en  vino, son  procedim ientos desecha- 
bles. E l peso de estas  av es , la  acción  de  sus p a tas, p ierden 
m uchos h u ev o s, ro tos ó en terrados en  la  p a ja  dem asiado 
bruscam ente escarbada  y  revuelta . S in em bargo, bien p u e ­
de aconsejarse  la  incubación  d e  lo s  h uevos de áu ad e  po r 
g a llin a s , con tal de  que  se h a g a  em pollar á  u n  tiem po á 
uno  ó do s ánades, con ob jeto  de  que  gu ien  á  todos ios a n a ­
dinos (p o llos del p a to ) de  todas las cluecas, pues laa co s­
tum b res d e l pato  difieren m ucho de la s  de  la  g a llin a  p a ra  
de ja r á  ésta  exclusivam ente en ca rg ad a  de la  educación de 
aquéllos. E l h ace r esta  excepción en  fav o r d e  los hnevos 
de  la  án ad e , es p o rque  en e la s  e» d ifíc il en co n trar !a  m is ­
m a  docilidad  p a ra  e m p o lla r ; son m uy ariscas y  abando­
nan  fácilm en te  los huevos.

V olvam os á  la  pollazón. E l polluelo , a l sa lir del huevo, 
puede a n d a r  y  correr, pero  debe se r re ten ido  b a jo  e l a la  
de  la  m adre  a l m énos d u ran te  m edio dia. Se les reúne  lu é ­
g o  p a ra  darles de  com er u n a  yem a de h u ev o  d u ro  y  p ica­
do, p a n , restos de  arroz  cocido, e tc .:  poco después y a  p u e ­
den  i r  com iendo p astas  c irap u estas  de  p a n , h ie rb a s  coci­
d a s ,  p u erro s , o rtig a s , lechugas, e tc .; p o r  fin se  les d a  g ra ­
nos y  lom brices.

A unque a l  h ab la r de l g a llinero  nos ocupam os y a  de  los 
n idales en  g e n e ra l, no  creem os excusado hacer a lg u n as in ­
d icaciones especiales respecto á  los de las cluecas. D esig ­
nadas laa g a llin as que  deban  serlo , se les p reparan  los n i­
dales e n  e l g a llinero  destinado  á  la  incnbacion. Si h iciese 
fr ío  ó e l núm ero de  cluecas es b a s tan te  g ra n d e  p a ra  que 
e l g a llinero  ordinario  sea insuficiente, se hab ilita  u n  local 
su ^ em e n ta rio , sano, n i f r ió  n i húm edo, á len e io so  y  con no 
m ucha luz. Se pone á  lo  larg o  d é la s  paredes u n a  fila de  t a ­
b las de 45 cen tim etros de  ancho sostenidas po r caballe tes de 
30 cen tim etros de  alto , y  sobre esas tab las se  p o n en  los n i­
da les que hem os descrito . L a p a ja  que en  ellos se  coloca, 
despucs de  b ien  e stru jad a  en tre  la s  m an o s, del>e se r a p re ta ­
d a  y  a lisad a , de  m odo que uo pueda ceder á  la  presión del 
peso de l a  g a llin a  y  d e  los huevos y  que  o frezca  u n a  su ­
perficie casi p la n a , pnes si Lace ho y o , todos los huevos se 
am ontonan  en  el centro , lo  que debe ev ita rse  á  to d a  costa, 
p u es no  estando en  con tacto  con la  clueca, están  m al em ­
pollados y  se rom pen fácilm ente . E s , p u e s , m u y im p o r-

tan te  que el n id a l sea poco cóncavo, so lam ente lo necesa ­
rio  p a ra  que los huevos puedan  m an ten erse  ju n to s  cuando 
la  g a llin a  los cubra.

£1 ú ltim o ó el penú ltim o d ia  de in cu b ació n , a l exam inar 
los n idales m ién tras com en las  c lu e ca s , se  oye p ia r  á  los 
polluelos d en tro  de los h u e v o s ,y  m uchas veces sucede esto 
pasados los vein te  y  un  dias de  aquel periodo. E n este caso 
podrá  rom perse la  cáscara con  m ucho cuidado p o r  la  p u n ta  
m ás ro m a , e n  u n  sitio  donde se  n o ta  u n  pequefio vacío , 
que es donde se encuen tra  e l p iqu ito  del po  luelo ; se hace 
u n  pequeñísim o agu jero  y  se vue lv e  á  p o n e r el huevo  en  
el n idal. De este m odo se  pueden sa lv a r 1(» polluelos que 
no rom pen el cascaron en  e i m om ento  oportuno.

E n  cuan to  h a n  salido del h u ev o  los po llos es preciso no  
acercarse á  la  clueca sino lo m énos p o sib le , pues todo  la  
a larm a en  aquello» m o m entos, y  p o r d e fen d e r su  po llazón  
hace m ovim ientos que pueden se r fa ta le s  á  ésta. Sin em ­
bargo, si la  salida de lus po lluelos se p ro lo n g a , conviene 
v ig ila rla  y  ay u d ar á  lo s  que no p ueden  sa lir . M uchas v e ­
ces cnando el polluelo  h a  p icado  y a  e l eaecaron , sucede 
que e l a ire  quo p en etra  po r el agu jero  eeca e l liquido, la  
a lbúm ina que queda en  e l huevo, y  que  le e» necesaria  á 
su liab itan te  p a ra  sa lir  á  lu z , y  h ace  esfuerzos in fru c tu o ­
sos p a ra  conseguirlo . E n  estos caso» se coge e l huevo, se 
|)onen u n as g o tas de  ag u a  tib ia  en  los bordes de la  ro tu ra  
del cascaron , la s q u e ,  penetrando  en é l,  proporcionan la  
hum edad  necesaria . O tras veces el polluelo  h a  jiicado la  
cáscara, pero  no puede rom perla ; entónee»so procura  aV'rir 
peso y  sacar c l pico p rim ero , luégo la  cabeza , y  se vuelve 
á  d e ja r  e l huevo  e n  esta  disposición en  el n id a l. De n in g ú n  
m odo se debe socar p o r com pleto el pollo  de  la  cáscara, 
p o rq u e , aun  en ta l  estado, la  incubación  no  ee h a  com ple­
tado , y  si se  saca  dem asiado p ro n to  el polluelo, esto es, en  
u n  m om ento  en  que  au om bligo p resen tase  u n a  p a rtícu la  
de yem a ó un  poco de san g re , nu  v iv iiia . E n la  m ayor 
p a rte  de  los casos es preciso d e ja r  á  In n a tu ra leza  que t e r ­
m in e  su o b ra ; h a y  polluelos qoe ta rd a n  m ucho  m ás que 
o tros en  sa lir  d e l huevo, lo cual n o  le s  im p ide  desarru llarse  
luégo ta n  b ien  com o los prim erizos.

No deb e  v isitarse  la  pollazón h as ta  v e in te  y  cuatro  ho­
ra s  después de la  sa lida  dcl p rim er p o llu e lo ; entónces se 
p uede recu rrir  con la  m ayor p recaución  á  los m edios de  
aux ilio  que  quedan indicados. Si en  esta  época no han  sa­
lido  todos los polluelos, y  sin em bargo  no  aparece n in g ú n  
acc iden te , es preciso de ja r ob rar á l a  natu ra leza. A lguna  
v ez, »in em bargo, en cuan to  la  m adre tie n e  sacados a lg u ­
n os polluelloB, abandona el n id al y  los huevos que quedan 
p a ra  a ten d er á  aquéllos. E n este  caso se  le  q u itan  p a ra  
r e u n ir lo s tn  un  cesto  lleno de  p lu m as, que  ee coloca en  
bitio b ien  ca lien te , y  á  ia  clueca »e lu d e ja  ú  oscuras en su 
n id a l h a s ta  que  h a y a  sacado lus po llue los que quedaban  
en  loa l iu e v o s ; entónces se ie  v u e lv en  los otros.

Cuando está  sacada to d a  la  pollazón se q u ita n  las cásca­
ra s  del n id a l,  si no  lo  h a  liecho y á  la  c lu e c a ,y la  p rim era  
v ez  que se saca  á  ésta  y  á  sus h iju e lo s , se m uda la  p a ja  
que h a  servido d u ran te  la  incubación  y  que está  in fes tad a  
de  insectos. E sta  p a ja  debe <}uemnrse siem pre y*no echarla  
e n  n n  laclo con descuido. P a ra  sa c a r á  la  g a llin a  de sobre 
BUS h uevos ó polluelus, debe cogerse p o r  la s  a la s , sep arán ­
d o las , p o rque  siem pre suele te n e r  a lg u n o  deb ajo  de ellas; 
si se  la  lev a n ta  b ruscam ente  ae hace cae r fu e ra  del n ido  á 
loa po lluelos, y  seria  fác il m atarlo»  ó rom per los huevos.

U n a  vez sacada to d a  la  p o llad a , es preciso establecer el 
a islam ien to  en tre  la  m adre  y  los h ijue los p o r  m edio de las 
polleras  6 polleros, que pueden se r de m im bres, que  son  
los m ás conocidos, ó cajones de  m ad era  con uno  de loe la ­
dos perpendiculare»  sustitu ido  po r lis to n es que de jen  en­
tre  81 in te rv a lo s suficientes p a ra  que e n tre n  y  sa lg an  log 
polluelos y  no  p u ed a  sa lir  la  g a ll in a ,  q n e , encerrada asi, 
v e  co rrer á  la  v e n tu ra  á  sus h iju e lo s s in  poderles seg u ir n i 
so co rre r; desde a lli lo s  llam a á  su lado  a l m enor asomo do 
pelig ro , y  e llos obedecen al p rincip io  á  su  v o z , pero van 
siendo  m énes dóciles cad a  vez  y  concluyen po r no  a ten d er 
á  su  llam am ien to . E l po llero  y  los polluelos deben re sg u a r­
d arse  de los rigores de la  tem p era tu ra  e n  to d a  estac ió n ; el 
ag u a  que en  uu p la to  se  p o n g a  p a ra  e llos debe en tib iarse  
si h ace  f r í o ; luego se  echan m ig a s  de pan  p a ra  los po llue­
los y  g ran o  p a ra  la  m ad re , p u es el cariño  m ate rn a l no  ex­
c luye  laa necesidades n a tu ra les  n i la s  a p a g a , y  á  veces es 
t a a  im periosa e l h am b re , que  la  m ad re  engu lle  la  p rov i­
sión destin ad a  ó sus h ijuelos. A si que es p reciso  d a r  á  una  
y  á  o tros d c  com er m ochas veces a l din y  n o  de ja r á  éstos 
en  e l pollero m ás qne  d u ran te  do s ho ras el p rim er d ia ,  una  
w r la  m afiana y  o tra  po r la  tarde . E l resto  de l tiem po lo de- 
lerán p asa r en  e l n id al donde  h a n  nacido  y  después de haber 

co m id o ; a lg u n a s  veces la  m adre  s ig u e  á  la  persona qoe  los 
l le v a  y  se po n e  e lla  sola sobre lo s  po llue los; o tras  es p re ­
ciso p o n erla  y  ta p a r la  p a ra  que esté  á  oscuras y  no los 
abandone , con lo  que  ae en fria rían . Al te rce r dia se su s ti­
tu y e  el p a n  con tr ig o  m ezclado con m ijo  y  cañam ones. A! 
qu in to  d ia  em piezan y a  á  sa lir  de l po llero  y  i  pascar.

A si se  v a n  fortaleciendo y  av ispando , y  hácia el octavo 
d ia  em piezan  á  ap u n ta rle s  la s  p lum as de  la  co la  y  de las 
a la s ;  ésta  es la  p rim era  crisis de sn  v id a ,  y  en  este m o ­
m ento  necesitan m ayores cuidados. Débeseles resguardar 
de  to d a  h u m ed ad , liaciéudoles recogerse  a l n id al m ás te m ­
prano y  alirneutándoloB b ien . E n c u an to  le s  h a n  salido  las 
p lu m as, están  y a  casi asegurados, y  y a  se  les p u ed e  d e ja r 
lib re s  en  e l corral con la  m a d re , ten iendo  cuidado, s in  ein- 
b a ig o , de llam arles dos 6 tre s  veces a l d ia  p a ra  darles de  
comer.

Al m es de  edad y a  no  necesitan  cu idados especiales, y  sí 
sólo hacerles com er á  la s  h o ras d e  la  d istribución general.

De la  incubación  artificial sólo d irém os dos palabras. 
P rac ticad a  y a  p o r  lo» egipcios h ace  m ás d e  cu a tro  m il afios, 
h a  sido m otivo  m odernam ente d e  la rg a s  d iscusiones, n u ­
m erosos in v en to s y  no  pocos libros. Se h a n  constru ido  m u ­
chos apara to s p a ra  sa c a r pollos po r m edio del color artifi­
c ia l, y  en  In g la te rra  están  im iy  en  boga. Pero  en Espafia 
apénas son conocidos, y  según  hem os oido, á  roas de  ser 
costosos, son de  u n a  m anipu lac ión  d e licad a , habiendo 
siem pre g ra n  exposición de  que  se m alogre  la  incnbacion. 
De todas m an eras , creem os excusado ocuparnos aqu í m ás
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extensam ente de  un  sistem a desechado en  absoluto p o r a l­
g u n o s  criadores de  los m ás repu tados.

F . N.
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FLORICÜLTORA.

PL anras moetas t  rabas hbsceitas en  pdblicaciomís 
EXTBANJEBAS.

H ib isc c s  IN8I0NIS M srt .— G artea flora  ( I ) .— K etm ia  n o ­
ta b le .— Del B ra s i l .— J u n io ,  1876. (F am ilia  de  la s  Jfa li-a - 
ceoa.)

A rbusto  m u y  no tab le  p o r  eus m uchas y  g randes flores 
amarillaB,__ccn m anchas sonrosadas y  e n  los vértices de sus 
pétalo» ro jizas— H ojas la rg a s ,  acorazonadas, d iv id idas en 
tre s  lóbulo» den tados y  acum inados.

Bego-nia (R osm ann ia )  R oezii, Garlen flora. —  B egonia 
de  Roeiz.—  Perú .— J u lio ,  187li. (F a m ilia  Begoniaeeat.)

E sta  nueva B egonia h s  sido descubierta  p o r  Koehl en 
su s v ia je s , de la  que envió  sim ien te  a l  Ja rd in  B otánico de 
tton P e tersburgo . Sus flores de  color de  ca rn e , de  dos cén- 
tim eU o s, con dos folíolos en  e l p e ria n to , no  son ta n  he r­
m o sas com o las  que yo  se c u ltiv an ; p e ro  llam a la  a tención 
po r sus hojas y  porque florece en  las e stu fas d u ra n te  e l in- 
v ierno.

D e lph ih icm  Pylzow i M axim ., Gaerlonflora.— Tóelñndtí 
de  Pylzow.— C hina n o rte -o e s te .-O c tu b re , 1876. (F am ilia  
Renonculaceas.)

E sta  n u ev a  Delfiiiela la  en con tró  eu C hina M. P rzew als- 
k i en  1872, y  crece abundan tem en te  e n  las p rad era s  a lp i­
n a s  y  áun en  nuestros clim as. Se asem eja  al D elp M n itm  
eaucasium , v a ried ad  chínente.

MECOKOPsts QUIKTDPLIKEBVIS R egel. e n r íe *  flo ra .— M e- 
M iiopeide en  cinco nerv ios. — C hina n o ro e a te .i-O c tu b re , 
1876. (F a m ilia  Papavcroceas.)

De la  sim iente rem itida  p o r P rezew alsk i al Ja rd in  Bo­
tán ico  de San P e tersb u rg o , desde la  p rov incia  d e  K ansu, 
en  C h in a , se h a  conseguido  e s ta  n u e v a  p la n ta , cn y a  es­
p ec ie . aum  u e  peq u eñ a , es d ig n a  do figurar en  la» colec­
cione» d e  p  a n ta s  a lp inas, E n  el c ita d o  ja rd ín  h a  florecido 
en  c l  m es de M ayo.

J a n t u s  BDOOLtFOLiA.—  Garlen flo ra .—  .Tantea con h o jas 
B uglea .— R oum elia.— N oviem bre, 1876. (F am ilia  Scrofu- 
larineat.) ■'

E sta  p la n ta ,  que  ae c r ia  espontánea e a  las inm ediacio­
n es de C onstantinopla. la  h a  in troducido  liace poco M. M ax. 
L eitch tlin  en los ja rd in es  de  A le m a n ia , donde se  cu ltiva  
¿  a ire  libre, E s p la n ta  h erbácea  y  v iv a z , m uy  parecida  al 
Verbatcum  phctniceum y  no tab le  p o r su s flores am arillo 

oscuro en racim os term inales.
EUBTBia LtBATA DC., v a riedad  guerctfolia  B e n th . y  

MüLB—  Garlen flora.— Earihia  lirácea , v a riedad  con hojas 
de  en c in a .— N uev a  H olanda. — N oviem bre, 1876. (F a m i­
lia  Compueelat.')

A rbusto  p recio so , de fácil cu ltiv o , que  exige m u ch a  luz 
en  ia  e stu fa  d e  in v ie rn o , y  que florece por Mayo en  corim- 
bos de  cap itu las con filetes blancos. L a  va ried ad  á  la  que 
pertenece se  d is tin g u e  del tipo  de  la  especie p o r su s hojas 
o b lo n g o-lanceadas , b roncas, cub iertas sus dos caras d e p e -  
Insiila.

L ilig m  c o sc o lo r  Salisb., v a r . Luleum  M axim . —  Garlen 
flora.— L is  coneolor, var. con flor am arilla. — C hina. Di­
c iem b re , 1876. (F a m ilia  Liliáceas.)

E l L iliu m  concolor S a lisb . es u na  especie pequeña y  c ts -  
cioea que  nace espontánea desde la  Siberia á la  C hina y  ai 
J rfp u n ,b a jo  fo n n as  m u y  sem ejan tes, y  de  las que los bo­
tánicos han  hecho  sucesivam ente d iferen tes especies, cons­
titu y en d o  todas en  el d ia  sim ples v a ried ad es, según  M Ba­
k er. E n  el periódico Garlen flo ra  M. R egel clasifica estas 
v a n e d a d e s , é ín d ica  loe caractéres que  la s  d is tinguen  y  si- 
aon im ias de la s  sigu ien tes ;

1.* L iliu m  «w coíor typicum . A  este tip o  de  la  especie ae 
com prende en  sinonim ia el Z .  sinicum  L id b . (F/oio. G ard  
I I ) , y  e l i .  concolor v a r. . tu te a  (Bol. M a g . , p l. 6005). E ste  
Lia tien e  una  so la  cebolla con  hojas obíongo-lanceoladae

2.® L . coneolor pu lchellum  B ak eb  ( L .  pulchellum  F isch  
y  L a l l ;  L . B tisehianum  L o d o ; L .  coneolor Buschiakurñ  
B a k e r ) .  E sta  v a rie d ad , m u y  abundante  e n  S iberia v  e n  la  
M ancichouria, tie n e  una  cebolla  con h o jas anchas de  cinco 
á  ocho m ilím etros y  tres nervios. Sus florea ro jo  subido y  
tachonadas in teriorm ente.

3.® L . coneolor Partheneion  ( i .  P arfheneion  S ieb. y  De 
V r.) . Cebollas pequeñas y  a g ru p a d ss : h o jas  estrechas lan- 
c eo l^ la s  con cinoo y  sie te  nervios y  de ocho á  diez m ilím e­
tro s  de  a n ch o ; flores color claro  de n a ran ja  con 
am arillas en  fondo  n a ran ja  oscuro y  lunares in teriores.

4. L .  coneolor (Joridion ( L .  Coridion Sieb. y  D e  V b ) 
F lo r  de  color am arillo -azu fre , con p u n to s  ro jos purpúreos 
e n  el in te rio r , fo lío lo s acum inados y  cl resto  como la  ante- 
ñ o r .

5.® L .  coneolor lulettm  M axim. Cebollas a g ru p ad a s , h o ­
ja s  h n e a le s , lanceo ladas, de  cinco á  ¿ e te  m ilím etros de  a n ­
cho , con tres n e rv io s : flores am arillas con  puntos ro jos den ­
tro  y  folíolos obtusos. S egún  M. M axim ow icz, los japoneses 
c u ltiv an  esta v a rie d ad  en su s ja rd in e s ; pero  en  su  estado 
n a tu ra l ó espontáneo no h a  sido  h as ta  ah o ra  observada

C ta n a r tb ü s lo b a t l - s  R ogle.— C aríen  / e r a . — Cvananfo 
lobado .— N o rte  d e  In d ia .— E n ero , 1877. (F am ilia 'C am pa- 
nulactas.) ^

P la n ta  preciosa, herbácea y  v iv az , que  crece n a tn r ¿ -  
m ente  e n  las m on tañas deí H im a la y a , d e l S ikkira y  Nenani 
á  una  a ltu ra  de  3,500 á  4.000 m etros, y  e n  el J a rd in  Bo­
tán ico  «le P e tersbnrgo  h s  soportado de asien to  al aito  
“ bre Jos fn o s  de  loa inv iernos de 1876 y  1876. Despuee 
floréelo por Setiem bre. De su  ra íz  sa len  d iferen tes tallos 
rasfreroB cuyas ^ tre m id a d e s  se enderezan term inando  cada 
u n a  en  u n a  b o n ita  flor cam panu lada  de  ensanchado lim bo 
con  cinco g ra n d es  lóbulos ovales y  o b tu so s ; sus dim ensio-

m n a a tl  t o  H o rtic n ltn ra , paW i«d»  vdjtigitoporelDr, E iL E ^ ,  Mi8.“, Etattssrt. « .p u u u i» » ;

n esso n  d e  O”  ,04 d e  a n c h o , y  su  co lo r azul con lineas b lsti- 
c as  p a rale las. T odos eus tallos despnes se ram ifican , y  cada 
u na  de estas  ram ificaciones p roduce u n a  flor. Sus hojas 
tienen  la  fo rm a  de una  c u ñ a , lobu ladas y  sus extremid.ades 
m ás anchas.

S o sE B iL A  KABOARITACKA L iu d ., v a r . H e n d eb so s i.— (?ar- 
ten flo ra .— A bril. 1877. (F am ilia  Melastomaceos.)

Preciosa v a r ie d a d , m ucho m ás bello que su tip o , que es 
im a a lh a ja  v e g e ta l, pero  m ás a lta  que él. Se obtuvo  en 
1874 y  fu é  p resen tada  e l m ism o afio ú la  Sociedad de H o r­
tic u ltu ra  de  Lóndres po r M. H cnderson. L a  Sonerifa mar- 
garitaeea y  au v a ried ad  son  p lan ta s  que se  cu ltiv an  en es­
tu fa  caliente y  h ab itac ió n  tem plada  eon m ncba lu z . C uan­
do  el aire es m u y  frío  se  la s  sep ara  de  la s  v id rie ras , y  
cuando los rayos del sol son fu e rte s  su la s  p reserva á  la 
som bra ; asi ea que se cu ltivan  en  tem pera tu ra  un iform e, 
a tm ósfera  a lgo  húm eda y  tie rra  de  brezo en  m acetas que 

, n o  estanquen e l agua,
HELI0HBT8DM GBAVEOLES.S BOÍSS., y  H . PLICATUK D. C. 

—  (xorfen flo ra .— E nero , 1877.— Siem prev iva olorosa, y
S. rizada, (F am ilia  de las Compuestas.)

E stas dos siem prev ivas m erecen ser cu ltiv ad as p a ra  po­
d e r  su s titu ir  ó la  siem previva ó a l H elichrysum  oriéntale en 
la  Ornam entación de  ram ille tes perm anentes. L a  prim era 
crece espontánea en  la.s m ontafi.is de Grecia y  T urqu ía , 
Caucaao, Persia  y  A natnlia . A m bas hau resistido  de  asien­
to  a l  a ire  lib re  en  ol Ja rd in  Botánico de San Pe tersburgo  
el crudo inv ierno  de 1875-76. Son viváceaa y  p rosperan en 
t ie rra  sin  e s te rc o la r , pero eon m u ch a  arena fina. E l H . 
gravtolena  so cubre  de n n  vello b lan co , m ien tras que  el H . 
p /tca íu m  es verde  y  su  vellosidad apenas es percep tilde. 
L a prim em  tiene  sus h o jas cau linarias lineales-ligiiladas, 
sesiles ; y  la  seg u n d a , ios senos estrechos y  anchos en  la  
p.arte inferior. A m bas producen un coriinbo cerrado de c a ­
pitula» am arillas , escam as re lucien tes d e  co lo r am arillo  de  
o ro ; pero laa capitula» del H . p lie a tu m  son m ás grande» 
que las dei H . g>-aoeoltnt. L a m ultip licación  de estas dos 
p lan ta s  p o r  sim iente es m uy fá c il, p o r  la  iim cha que  a b u n ­
dan teniente producen.

Pbimc l a  P ab b y i a .  G ray . — C o r/e n / « ■ / . - Marzo, 1877. 
Ir im a v e ra  de P a rry — Am érica del N orte. (F am ilia  de  la» 
l  rim ulaceas.)

Esta preciosa p riin a v e ta  e l prim ero que la  halló  en  la» 
rocas máa e levadas de  la  reg ión  de las n ieves fu é  Parrv . 
R esiste de  asiento  el clim a de San Petersburgo y  florece 
on su  pa ís n a ta l en  Ju lio . Sus flores, son o v a lad as , sésiles, 
verde-blanquinoso._ L as h o jas purim reas con ojo am arillo, 
fo rm a  om bela pluríflora ; involucro con cinco baeteas ver- 
d es y  lanceo ladas; cáliz abierto  do pclnsilla .—  L a especie 
tien e  afin idad con la  P rím u la  rival:» P a ll, que es espontá­
n e a  en la s  m on tañas del A sia  central.

Tobem ia e x a p p e n d ic u la ta  R egel. — G a r ío i /o r a ,  — F e- 
b re ro , 1877.—T o ren ia  sin  apémdices.— C hina m erid ional?  
—  (ra m iJ ja  de  Ji8  Etcro/ularineaf.')

P lan ta  de  e s tu fa , g raciosa  po r su  p o rte , que so puede 
f*” colgado. Como en sim ien te  g e rm in a  con
fa c ilid a d , y  com o no es segura  su conservación e n  el in ­
v ie rn o , conviene cu ltiv arla  com o p la n ta  anual. Sus flores 
son tubulosas, situada» a l  vértice  de la» m uchas ram ifica­
ciones del ta llo , y  e l tam año  de ellas de  unos 22 m ilim e- 
truB ; son b lancas con los dos lóbulos la te ra les  del lim bo 
^ u l  c e les te , el lóbulo superio r b lanco y  el in ferio r azu la­
do ; sus c á lice s , b ilab iadus con cin«x) g a jos longitudinales.

D e íidsob iu íi bicibbusi L indl-, v a riedad  scpkbbüm .—  
¿ l ^ a l  M agazine.— OcUi'oTe, 1876. — Dendrobio de  dos jo- 

N ueva H o lan d a , trópical. (F a m ilia  Orquídeas.)
E l tipo  de e s ta  especie es uno de lo s  mús ra ro s en las 

colecciones de p lan tas curiosas, no  obstan te  haber sido 
E uropa  hace m ás de vein te  afios y  iiaber 

dado flores en  las e stu fas de  Loddigea (Itóndres) en  1855. 
la m b ie n  la s  h a  dado en  A gosto  3e  1876 en el estab leci­
m ien to  d e  floricultura de  los Sres. V e itc h , en Chelsen. Sus 
preciosas flores eu  racim os son  de color v io le ta - lila , y  co- 
m o esta  cunoM  p lan ta  es o rig in a ria  del litoral m ás cálido 
de  N ueva H o la n d a , ex ige  p a ra  jiro s i'c ra r el m ism o grado 
de calo r que  su s congéneres de  Is In d ia .

A g a p a n th c s  0MBBLLAT08 L . F lo r e  VLtso.— F lo ra l J fa -  
gazine. — O ctubre, 1876. — A g a p sn to  om belado, variedad 
con Botes dobles. (F am ilia  de  las Liliacea t.)

E ntre  las pocas variedades que ae cu ltivan  de esta  he r­
m osa p  a n ta ,  ta n  poco aprec iada  en  e l d ia , la  de  flores do­
bles color azul celeste ee ein du d a  la  m ás n o tab le ; a s i* »  
que  figura  en la  rev is ta  ing lesa  F lo ra l M agaxine. Si se  
cu ltiv a  esta  liliácea en  las condiciones d e  p lan ta  acuática, 
p ro B ^ ra rá  v en ta jo sam en te . y  sus flores tienen la  p articu la­
rid ad  de conservarse  frescas m ucho tiem po en loe ram i­
lle tes.

B egonia  D a v is .— O ctu b re , 1876 .- A ’foral M agazine —  
B egom a d e  D avie—  Perú. (F a m ilia  Begoniaeeat.)

E sta  B egom a tu b ero sa , in troducida  e n  e l cultivo recien­
tem ente  . y  qne  áun  no ae lia lla  á  la  v e n ta , fu é  p resen tada  

Sociedad d e  H o rticu ltu ra  de  Lóndres 
e l i  de  A.gosto d e  1876 , y  ee la  m ás pequeña y  n n a  de  las 
m as p r ra o sa s  de  la  seiroion á  que pertenece. Sus h o jas aco­
ra z o n a d a  y  oblicuas, cub iertas de  vello , fo rm an  u n  peqne- 
ño  ran u lle ts á  raiz del suelo. Sus floree, de  color n aran ja , 
asidas a  num erosos pedúnculos a lto s  de  ocho á  ve in te  cen- 
tu n e tro s ; la s  que son  m achos tienen  á  cada lado  d os hem ­
bras qne  so n  m ás pequeñas.

H ib iscds D ksisom i.— íV o ra l Jfag a ífn e .— O ctubre, 1876. 
K etm ia  de  D enison . —  O rigen desconocido. (F am ilia  M al- 
racea t.)

Lo único que ae sabe de! o rig en  de  e s te  arbusto  es que 
se  cu ltiva  en  los ja rd in es d e  N u ev a-H o lan d a , de  donde lo 
im portó  de  In g la te rra  M r. B . S. AVilliams. Como p la n ta  de 
m aceta  ea h en u o sa , pero requiere que se  la  p reserve dcl 
fn o  du ran te  e l invierno. P roduce Bucesivamente m uchas y  
m uy pedaiieu ladas flores b lan c as , de  unos 14 centím etros 
de  larg o  , lae que  se dan  h a s ta  e n  laa p lan ta s  m ás jóvenes, 
T iene h o jas o v ¿ c g , a cu m in ad a s , p u n tia g u d a s , bordes on­
du lad o s , consistencia  coriácea y  color verde oscuro 

M a r a s t a  M a ssan o e an a .— í ’/o ra l flfaoazine. - N o v ie m ­
bre , 1876. (P a m ilia  Canaeeat.)

E sta  H aronía  es a n  duda u n a  de  lae m ás herm osas que 
ae conocen en tre  la s  que tienen hojas v e llu d as, en  copete 
caedizo y  ram panfe  ; el centro de sus h o jas ovales es verde 
claro  sobre fondo oscuro , que po r degradación te rm in a  en 
verdoso. P rospera  en  estu fa  caliente y  h úm eda; pero p re ­
fiere que  se  la  tap e  con cam pana de vidrio  bajo  la  que sus 
h o jas adqu ieren  u n a  extraordinaria  belleza.

B albiko Cortés.
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NOTICIAS GENERALES.

N uestro  estim ab le  co lega E l  Globo, al querer im p u g n ar 
la s  pa lab ras eon qne  encabezábam os la  relación de las cor­
r id as  de caballos que han  ten ido  tu g ar últim .araente en 
M a d rid , confunde  dos cosae en teraiiien tc d istin tas.

L l  Campo h.n d icho , y  sigue c rey e n d o , que los carre ras 
de  eabaUoe son convenien tes á  loa in tereses genera les del 
pa ís , porque fo m en ta  e l desarrollo d e  la  cria cah.allar pro- 
pnrciunando buenos y  probados caballos sem entales.

E l  G/obo im p u g n a  los medios y  la  fo rm a  con que el h i ­
pódromo de la F u en te  C astellana h a  sido co n stru id o , y  
acerca  de esto  E l  Campo no  h a  dicho una  palabra, n i p u e ­
de, po r la  razón  de que no es un  periódico po lítico .

E n lo que  en sen tir  nuestro  E l  Globo no  tie n e  razón, es 
e n  ah rm ar que las carreras do caballos es u n a  d iversión 
de laa g en tes ric .is , porque no  sólo fu e ra  de E spaña, aiuo 
e n  A ndalucía, donde pueden d.arsa y a  p o r aclim atadas, to ­
da» la» clases sociales conenrren  á  e sta  fiesta,

K« indudable  qne de los caballos p u ra  san g re  cruzándo­
los nn sólo con las yegua» de raza  esp añ o la , se consiguen 
cab a llo s , sino que de  las yeg u as que tienen  a lg u n a  sangre  
se  logran m ulo» de finura y  fuerza  ex trao rd inaria  como el 
del Sr. M arqués de  Salam anca que llevó cato rce  persona» 
en  u u  coche m u y  pe»a<lo al P a rd o , ejem plo  de fu e rz a  d ig ­
no «le llam ar la  atoncinn.

U n e s tad is ta  olw ervador ha  dicho que  seria  curioso ca l­
cu la r  lo que g a n a rla  la  riqueza de  un  pa ís po r un  pequeño 
aum ento  de fu e rz a  en cada producto de  la  raza  cab a lla r y  
m u la r que tom an parte  en  lo.» d is tin to s trabajo» á  que lo» 
dedican la  I n  iustria  y  la  A g ric u ltu ra , pue» ese aum ento  
do fuerza  es lo quo »e persigue con la  aclim atación y  des­
arrollo  de la  p u ra  sangre.

©© O
E l to ta l de  m ontes y  llano» a lquilados para  cazar en  In- 

g la te rrn  ea de  14.436.405 aeree, y  d a  una  re n ta  de francos 
12.471.2CK). EítOB datos están  sacado» de laa estad ísticas 
del catastro  p resen tad as al Parlam en to .

oO ©
E n  el lago  de W ailone, de  C alifornia, hay  un  pescado ro ­

jo  parecido a i salm ón. Loa individuo» de su  especie son 
m u y  num erosos; su color, m uy rojo ; el peso, de  tinas ocho 
l ib ra s , y  se concep túan  p referib les a l eehiion. Sólo ee pes­
c a  e n  cu a tro  lagos : aparece en  A gosto y  desaparece en Se­
tiem bre.

e
© ©

E l Condo de L ag ran g e  h a  vendido (h m e ille , Incertitude  
y  P sycké  a l coronel B a rro s , que los h a  em barcado para  
e l Brasil.

0 %
H em os recibido el fo lle to  que con el titu lo  de  Observa­

ciones de las corrííia» de toros ha  ten id o  la  am abilidad  de 
rem itirno» el Sr. D . M iguel Lojiez M artínez, e n  el que la  
cuestión  e s tá  tra tad a  con g ra n  sentido  p rác tico , recto  ju i ­
cio é im p arcia lid ad , lo que unido a l am eno eetilo  y  cono­
c im ien to  de la s  ciencias ag rarias  que  dicho »efior posee, 
hacen  de é l u n  libro  inatriietivo  que recom endam os á  nues­
tro s  lectores.

oO ©
Dicen de C ó rdoba:
«Com o p reaum iam os, la  Comisión nom brada  p o r la  So­

c iedad  que em pezó á  o rganizarse  en  Córdoba h ace  a lg u ­
n os m ese», encarg ad a  d e  da r los trab a jo s  p re lim inares, ta ­
les com o p royecto  y  presupuesto d e  h ipódrom o, terreno  en  
que  é»te h a  d e  situarse  y  base p a ra  la  constitución  defi- 
n itiv a  de la  S ociedad , t ie n e  y a  prestados todos su» trab a ­
jo s ,  y  m u y  p ro n to  , según  tenem os eatend ijlo , delrorá c o n ­
vocar á  su s com pañeros p a ra  d a r  cuen ta  de! resu ltado  de 
sus g estio n es, que creem os son favorab les. E n v is ta  de es­
to ,  b ien  pnede asegurarse  que p a ra  la  p ró x im a  fe r ia  de  
N u estra  Señora d e  la  Salud tendrém oa en  esta  cap ita l el 
espectácnlo de m oda.n

E l veliroipedo está  á  pun to  «fe ser sup lan tado  p o r el c a ­
ballo  de  h ierro . E l nuevo  vehículo e» obra  «le u n  m ecánico 
de  B erlín , que h a  hecho experim entos eu  p resen c ia  de  p e r­
sonas com petentes.

E l resu ltado  de estos experim entos h a  superado á  todas 
las esperanzas.

Eete locom otor está  suspendido sobre dos ru ed as de dos 
m etros de diám etro , k l jin e te  n o  tien e  m ás que  to m ar el 
tro te  in g lés , y  e l caballo a l in s tan te , ex tendiendo sns n e r :  
\ io s  de  acero , se  m ueve y  avanza eon rapidez v e rtig in o ­
sa . F ácil de  g u ia r , m archando  á  la derecha  6 ta  izqu ierda , á  
v o lu n ta d , e l caballo  de  h ierro  e s , com o la  m úsica d e  W ^ -  
n e r ,  e l vehículo  d e l porvenir.

Y a puede e l lec to r figúram e v er á  las am azona» g a lo p an ­
d o , cual o tras  h ad as de  la fáb u la , en  sn» a lad o s anim ales.
E l caballo  d e  h ierro  no  tien e  a las, y  este  es un  progreso ya  
que las a las son un  ornam ento  d ific il de  trab a ja r.

Lo cie rto  es que cl in v en to r h a  ocu ltado  su  secreto , y  no 
f a l ta  qu ien  asegure  qne e l G obierno prusiano  p iensa  u til i­
zarlo  p a ra  e l caso  de  g u erra .

o
L a Sociedad de A clim atación de Parí» recibió de G abon 

(A frica ) sem illas de las p lan ta s  llam adas P alm era  de A ce i­
te y  A rb o l de D ik a .  E sta  palm era (E n im h a  R a f/a ) ,  de  Ma- 
d ag ascar, tie n e  p o r f ru to  u n a  d ru p a  , llam ada en  el pa is it- 
c h o T i,  cuyo hueso  ó nuez está rodeado de u n a  p u lp a  com es­
tib le  : el parcn q u im a  es am argo , y  de  él se  ex trae  u n  aceite 
c o m estib le , lo  propio que  de la  a lm endra  de  la  n u e z , que
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fiene cuatro  cen tím etros de  larg o  p o r tre s  de diám etro . L a  
principal ap licación  de  este aceite de  pa lm era  es p a ra  U  
fabricación de b u jía s  y  ja lo n e s ,  p a ra  euyo uso im porta  L i­
verpool 25,000 toneladas. E ste  aceite purificado , como lo 
obtienen 1® neg ro s in d íg en as , es do color am arillo  pálido, 
tr® p a re n te . ilü id o , sin  m al sabor y  de  o lor ag rad ab le , em- 
ideándose p a ra  p rep ara r a lim en to s, alum brado y  o tr®  
usos. Con los f ru to s  del A rb o l de D ik a  (  M angifera  gabo- 
n e n a s )  se hace u n a  p as ta  com pacta d e  aspecto y  sabor de 
d io c o la te , que constituye u n  a lim ento  m uy estim ado por 
Iw  n a tu ra les del p a is , espccioluiente p a ra  condim entar el 
pescado.

E n  los E stados-U nidos de A m éncn fc  n o ta  g ra n  p re fe ­
rencia  en tre  los agricu lto res á  p ro p ag ar el c u ltivo  de fa  vid, 
que lim itado  á  C alifornia h a s ta  a h o ra , se h a  ex tendido  p a ­
sando á l®  E stados de S an ta  C lara , Sonora y  o r i l l r e d e lr io  
Sacram ento  liM ta c l norte  de  la s  m o n tañ as que lim itan  su 
cu en ca : las num erosas p lan taciones hechas en estas  locali­
dades con m uclias c lases de  sarm ien tos procedentes de  E u ­
ro p a , so han  desarro llado  con no tab le  lozan ia , m anten ién­
d o se , á  p esar de  la s  d iferencias de suelo y  de  clim a , la s  
m ism as calidades que ten ian  en  Europa. E n  el ú ltim o año 
h a n  entrado en  la s  bodegas ocbo inillnnes de g a lo n esd o  v i ­
no  (3 2  m illones de  litro s), habiéndose adem ®  aprovechado 
uua  g ra n  c an tid ad  de u v as en  fru to .

Cerca de  C h icag o , E »tados-& nido3, se li.i e laborado re­
c ientem ente  u n a  can tidad  de reú car de  m aíz , cuyns m ues- 
t r®  se hallan  expuestas en  várias o fic in® , y  p rueban  ser 
m uy b lanco  y  du  ce. P a ra  com ple ta r su  conversión en  buen 
azúcar g ra n u la d o , se hace necesario  el auxilio  del alcohol 
p a ra  depurarlo  de c ie rt®  m n te ri®  ex trañ as co n ten idas en 
e l p roducto  crudo.

l 'n a  fa n eg a  de maiz p roduce po r térm ino m edio unas 
tre in ta  lib r®  de azúcar crudo , cu y a  c a n tid a d , u n a  vez pu - • 
rifieada p o r  e l a lcoho l, queda reducida  á  27 lib ras de  buen 
re ú ca r, vend ido  en  p laza á  razón  de 4  centavo» la  l ib ra , ó 
lo  que equ ivale  á  decir que  u n a  fan eg a  de  m aíz conv erti­
do  on re ú c a r , produce 1,08 pesos fu e rtes.

O
M r. M adden h a  p u b licad o lad escrip c ió n  de a lg u n a sp la n -  

t®  de la  In d ia  que  em iten  e n  la  som tira u n a  luz fosfores­
cen te . U na de éstas  p lan ta s  fu é  descubierta  p u r un  in d íg e ­
n a  q u e , obligado po r la  llu v ia  á  buscar ab rigo  b a jo  u n a  ro­
c a , se vió sorprendido p o r  u n a  especie de  sábana de  luz 
fosfórica  sobre la s  h ierbas que le  rodeaban . E stas p lan tas 
so n  conocidas de  los B rahm ines con e l nom bre  de Jyo itim a -  
ti. E n  la sc e rc a n ia s  d e  A lm o rah ,M r. M adden en con tró  o tra  
p la n ta  lu m in o sa , conocida po r un  nom bre m uy extraño, 
que  significa « p lan ta  que poseo la  Inz.n

H s y  o tr®  yerVias que poseen tam b ién  esta  curio®  pro- 
liedad : en 1845 los h ab itan te s  de  Sim lali se a la n n sro n  por 
a  n o tic ia  de  que las m ontafias próxim as á  Syrea estabau 

ilum inadas p o r  este m edio económ ico y  natural.
U n a  p la n ta  conocida cn E uropa  con  e l nom bre  de D ic- 

tam nue fr a x ú e l la  posee la  m ism a c u a lid a d , y  como abun­
d a  cn  a lgunos p icos del I l in ia la y a , de aqu i la  trad ic ión  de 
un  arbusto  que  a rd e  con tinuam ente  y  nunca lo consum e cl 
fu e g o , trad ic ión  ex ten d id a  po r 1® j>eregriiKpg e n  u n  pue­
blo siem pre dispuesto á  deificar toda m an ifes tac ió n  nueva, 
y  en  p a rticu la r  a l fuego.

9O O
L * exportftcioii de pluma© de av estru z  en e l Cabo de 

B uena-E speranza se  elevó e n  1875 á  206.640 lib ras este rli­
n a s  (966.508 pesos).

Se ig n o ra  á  p u n to  fijo la  época en  que  com enzó la  cría 
de  e ®  anim al e n  dom estic idad . pero  desde 1866, en  qne 
com enzó á  p racticarse  en  g ran d e  escala den tro  de  parajes 
cercados, fac ilitan d o  la  p ropagación  de  la  especie po r m e­
d io  de  la  incubación a rtif ic ia l, b a  aum entado  ésta  en  té r ­
m inos que en  1876 ex istían  en  aquella  reg ió n  32.247 aves, 
habiéndose p o r  e s ta  n u ev a  in d u stria  ev itado  su destrucción, 
á  la  que  incesan tem en te  co n tribo ia  la  ex trao rd inaria  de­
m an d a  que  h ac ia  e l com ercio de  la s  p lu m ®  de dichos an i­
m a le s , quedando  p or ese m edio aseg u rad a  la  producción 
d e  e st®  m a te ria s , independ ien tem en te  d a  1® resultados 
v ariab les de  la  caza  de av estru z  p o r la s  trib u s re lv a je s  del 
in te rio r del país.

Oo o
E l eopemica eeeifera, herm oso  árbol llam ado tam b ién  

cnrnoalú i, crece espontáneo  en  C e a ra , R io  G rande del N or­
te  y  B ali® .

R esiste la  sequedad  m ás p e ra s te n te ,  s in  pe rd er lo  m ás 
m ínim o de su  hennoso  v e rd o r  y  exuberan te  frondosidad . 
Sus ralee» g o zan  de I®  m ism as v irtu d es m ed ic insies que la  
z a rzap a rrilla , y  del tronco  n o  sólo se obtienen fib r®  sum a­
m ente  tenaces y  de so rp renden te  b rillo , sino  tam b ién  exce­
len te  m adera. C uando el á rbo l es jó v e n , produce u n  a li­
m ento  ab u n d an te  y  ® n o , ® i com o tam b ién  v in o , v inagre , 
sustanc ias sacarin ® , y  u n a  especie d e  gom a parecida  a l® -  
g ú  po r su  sabor y  propiedades.

E ste  precioso árbol h a  p re s tad o , d u ran te  la s  excesivas ae- 
q n ias en  aquellos c li in is ,  inm ensas serv ic i®  á la s  poblacio­
nes de Ceara y  R io G rande d e l N orte. Con b u  m ad era  se 
construyen  in stru m en to s de  m úsica y  tn b ®  ó cafietí®  p a ra  
1®  aguas. L a  p u lp a  de sa  f ru ta  es d e  n n  g ® to  excelente; 
la  nuez que  e lla  co n tien e, n o  siílo e s  ace ito® , sino  eniulsi- 
s a ; y  si ®  la  ti:e sta  y  m u e le , re su lta  u n a  especie de  café 
sum am ente agradab le .

D el tronco  tam ld en  se  ex trae  h a rin a  parecida  ó la  del 
m aíz am ericano {maizena'), y  u n  líqu ido  igual a l del coco­
tero  de B ab ia . Con sos h o jas  se fab rican  e s te r® , som bre­
ro s , cestas y  esco b as, y  d e  e lla s  se ex portan  todos lo s años 
p a ra  E uropa  g ran d es cantidades. Su v a lo r y  el d e  1® som­
brero» y  o tros a rticu l®  fabricados con d icha  p a j a , llega  á  
im p o rta r 119.500 libras este rlin as a l  afio.

P or ú ltim o , diceae que tam bién  se  ex trae  de este  árbol 
c e ta , pero ®  h a  tenido o c® ion  de ex am in ar d eten idam en­
te  el p roducto  que  oonio ta l  ®  considera , y  no  ®  puede 
m énos de negarlo . L a m ateria  qoe  d a  el eopem ica eeeifera 
t ie n e ,  es verdad  , a lg u n a  condición p e c u l ia r á la  ce ra , peto 
cato DO es b ® ta n te  p a ra  desde  luégo llam arla  asi.

P o r lo d e m á s, segnn  pnede com prenderse, este  árbol es 
im portan tísim o y  m erece , p o r co n sig u ie n te , que  se  h ag an  
en® yo8 p a ra  su  cu ltivo .

o o a
U n  proceso ra ro ,  que  estaba pendien te  en  los tribunales 

de  E d im b u rg o , acaba  de arreglarse am istosam ente.
C ierta  M iss T em ple h ab ia  prom etido  solem nem ente á  bu 

am iga  ín tim a  Misa M acpherson , riqu isiina  p ro p ie ta r ia , no 
c® arse  m ien tras ésta v iv ie ra , y  en  recom pensa de su  a fec ­
ción fu é  nom b rad a  su  heredera  univer® !. Pero  hace dos 
afios M i®  T em p le  fa ltó  á  su ju ram en to , cediendo á  1® in s­
tan c ias  de  uno  de 1® pre tend ien tes á  su  m ano . Misa M ac­
p h erso n , fu rio sa , anuló e l testam en to  y  m urió  poco des­
p u és sin  h w e r  otro.

Sus herederos, despu®  de in term inab les trab a jo s , han  
h e c h o , en  fin I rem u n erar á  Miss T em ple de sus derecho», 
dándole unn  sum a de 50-OOOduros. A»í, Mies T em ple, a l ca­
sa rse , no  sólo fa ltó  á  la  fe  ju rad a  y  ó la  a m is tad , sino qne  
renunció  de liberadam ente  ó una  fo r tu n a  de 32 m illones de 
reales.

e9 O
M iéntras m  descubre e l tu lip án  n eg ro , un  h o rticu lto r de 

N ew -Y ork h a  encontrado  la  r® a  v e rd e , con g ra n  perfum e 
y  d e  un  verde  esm era ld a , perdiéndose sus t in ta s  de b lanco 
h acia  el bordo de la s  h o ja s , que son den tadas como el 
clavel,

e
O  Q *

E l Com ité de  la» C arreras de  caballos h a  v o tado  20 000 
franco» p a ra  la  adqui»ition de dos o b jetos de arte , prem ios 
que  delien d arse  en  P a rís  en 1879. L a  Comisión abre  un  
concurso en tro  los a rtis ta s  íf.-mcescs que cjuieran som eter 
RUS pro j’eotos á  su  aprobación.

Oo o
E l m drte» últim o b a  habido cn  W indsor un  eteeple-ehase 

cn  que  los concurrente» lian ga lopado  á  través u n  campo 
lleno de valla» y  toda c l® e  de obstáculos una  d istanc ia  do 
cuatro  m ili® , ten iendo  la  flecha de unn  ig lesia  como puu to  
de m ira  y  señal de llegada. Se tra tab a  de u n  luatch de 
12.500 franco» en tre  L ord  la n e s -K e r  y  Mr. R eyiiold. El 
L o rd  cayó casi a l p r in d p io  de  la  c arre ra , y  sa  c on trario  lle­
g ó  s in  accidente.
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E n tre  los ob jetos qne  e n v ia  N o ruega  á  la  E xposición  de 
P.-iris, se encuen tran  g u a n te s  de pelle jo  de  p escad o , arueses 
de a n g u ila , p ieles de ba llena  de  sesenta  piés de  la rg a s , de 
la s  qne ba ii hecho rien d as p o ra  c u a tro , seis y  ocho ® b a- 
llo s , toda» e n  u n a  pieza.

úO o
■ L a  sem ana p asada  hn tenido lu g a r  en  los m on tes de  E s­
pinosa, que poseía án tes la  c® a de Osuna y  que  hoy  tie n e  
arrendados u n a  «ociedad d e  caradores que presido nuestro  
querido  am igo  el Sr. M arqués de l a  C onquista , una  d iv e r­
tid a  creería .

C oncurrieron á  esta  cacería, adem as dcl Prcsiileiito  de  k  
Sociedad . lo» Sres. M arqués de Cam po S ag rad o . Conde de 
Gom ar, M arqués de  A hum ada, D . Cárlos Q iiiróe, k lg a d ie r  
señor D 'law or y  D. J .  Lni» A lbareda.

H izo u n  tiem po m agnifico. M ataron  mil» de trescientas 
p ie z a s ; en tre  e llas so con taban  v e in te  chocha».

H em os recib ido  e l núm ero 10 de  L a  N atura leza , e leg an ­
te  publicación destin ad a  á  v u lg ariza r I®  c ienci®  naturales. 
E l sum ario  ®  e l sigu ien te  :
B áscula d e  equilibrio  co n stan te .— M eteoro observado en 

B haw nepoor ( In d ia ) .—L a  evolución .d élo s n e rv io s y  del 
sistem a nervioso .—A tlas m eteorológico del O bservatorio  
de París. —  El daltonism o y  lo» accidentes en  e l  m ar.—  
A ro lu n ar.— Loe cetáceos del .lapon .— E m p ire  d e l®  su s­
tanc ias tin tó rie®  artificiales p a ra  la  coloración d e  ag u as 
n a tu ra l®  e n  los estudios hidrográficos, —- Segadora  que 
a ta  m ecánicam ente I®  gavillas.— M iscelánea.— Los in- 
d ÍM iroqueses en  e! Canadá.

Ckintiene cate núm ero 14 preciosos grabados, en tre  ellos los 
sig u ien tes: N u ev a  m áquina ioecrip to ra  d e  equilibrio 
constan te .—M uestra do  los d ib u j®  enviados a l  Museo 
de H is to ria  N a tu ra l de Paria p o r  e l gobienio  japonés.— 
Segadora que  a ta  m ecánicam ente la s  g av ill® .— U n  ce­
m enterio  indio  de 1® iroqiieses del Canadá.

A pesar de l lu jo  de L a  N aturaleza, y  de publicarse todos 
1® sábados, su  suscricion sólo cu esta  80 rs. al afio en  to d a  
E spaña.—íl l  que  desee u n  núm ero p rea  v e r  de ten idam en te  
sus condicáones, puede ped irlo  po r correo á  la  A dm in istra ­
ción, P izarro , 15, M adrid, que  se  lo  rem itirá  g rá tis .

OO O
E n  k  6ub® ta de cab a ll®  del Sr. S e r r a , verificada el 14 

del c o rrie n te , com pró el Sr. (‘b n d e  d e  la  P a tilla  la  yegua, 
p u ra  ® n g re , Viteeie, c n  10.000 rs.

COTO DE DOÑA A SA .

CilceTi'o verificada deede e l 10 de E nero a l  20  d e l miemo.

V enado», 10.— .l.ivalíe», 8 .—Zorros, ,3.—P erd iere , 210.—  
Conejos, 330.— G allinetas, 10.— L iebres, 6.—Codornices, 30. 
P a tos, 40 .—Carabanea, 10.—A gachón® , 88.— C horlit® , 23. 
— A guilas, I . —G allaret® , 14.

T o ta l d e  p iezas, 783.
O 9 ■?

L ecm ®  e n  el Racing Calendar :
« L a  sum a to ta l g a n ad a  en  1® carre r®  en  1877 h a  sido 

de 365.724 lib ra s  (u o ®  36 y  m edio m illones de  reales). El 
núm ero de  carre r®  h a  sido de 1.639. E! núm ero d e  caball®  
que  h a n  corrido  2.057.

o o o
L ord M id d le to n , que acaba de  m o rir en  In g la te r ra ,  h a  

gastado  d u ra n te  los ve in ticu a tro  años que h a  sido m arter  
offox-houndg  m ás de cinco m illones en  su  tren  de  caza, 

o o  o

E n  la  Exposición d e  p erros d e  F iladelfia  está  expuesto el 
cé leb re¿w ia íír  de Mr, A u s tin , de  B o s to n , que lo» sport-

m en ts am ericanos m iran  como el m ejo r que existe. Su p ro ­
p ietario  p id e  10.000 do llars p o r  él.

9 
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Los m ien ihr®  del R ow eng-C lub ele la  U niversidad  de 
Colom bia, cn  N ew -Y ork , p iensan  i r  á  In g la te rra  p a ra  to ­
m ar p a rte  e n  1® reg a tas  de H en ley  en  la  p r im a v e ra , y  Iné­
go irá n á  P aris p a ra  concurrir á  la s  d ivers®  feg a tas  que  h a ­
b rá  cn  el Sena d u ran te  la  Exposición.

o O o
Se h a  apostado en P aris correr 100 k ilóm etros en  m énos 

de  seis h o r® , con u n  caballo  de cinco afios, a l tro te . E l 
propietario  apuesta desde 2.000 francos. Si e l caballo  gana, 
se  vende p o r  3.000 fran co s ; si p ierde, p o r  500.

Q © O
Se c i t i  en tre  los g ran d es andarines un cartero  ru ra l de 

In g la te rra  que  a n d a  29 m illas p o r  d ia  hace m ás de tre in ta  
y  tres afios, s in  h ab er fa ltad o  á  su  serv icio  u u a  so la  vez. 
É s  casi doce veces la  v u e lta  a l m ondo  y  m ás que  la  d is tan ­
c ia  que sep ara  la  t ie rra  de  k  luna.

o0 9 * , ,
H ace a lgunos d k s  h a  hab id o  en  L m d rea , en  e l cam ino 

de h ierro  m e tro p o litan o , u n a  ca rre ra  d e sen fren ad a  entro  
u n  g ran  p e rro  y  u n  tren  de  v ia je ros. E sto  pe rro  sign ió  á  sn 
am o á  la  estación de Sey ton , y  n o  hab iendo  recib ido  com o 
(la costum bre la  sefiai p a ra  que  se  vo lv iese  á  la  casa  cu an ­
do partió  e l tren , re  creyó deb ia  seg u irlo , y  llego á  S tra t- 
fo rii a l m ism o tiem p o , cn  m edio  de  k s  b ifu rcaciones y  sil- 
v id ®  de la» locom otora» que cruzan  en todos sentido». 
AlH apercibió á  su  am o en un w ag ó n  y  re ltó  á  la  estaciofi 
ju s tam en te  cuando el tre n  p a r tía ,  derribó á  alguna» perso ­
n as y  lo  creyeron  h idró fobo . A este  ru ido  lo» v ia je ros se 
asom aron á  laa v en tan as de  los coches y  v ieron  a l perro  l u ­
chando desesperadam ente p a ra  seguirlo» , pero  a l fin se 
d istanció. 8u  amo bajó  á  la  p rim era  estación  y  lo esperó; 
a l cuarto  d e  hora  llegó e l perro y  lo encontró e n tre  la  g en te  
que alli Labia.

O
E l din de San E steban  los h .ib itan tes de  la  is la  de  Man, 

en  I r la n d a , se dedican á  u n a  cru e l ocupación ; Ja de cazar 
los reyezuelos con pa lo s y  p ied ra s , y  cuando lop-nn  co­
ger uno v iv o , lo a tan  á  un  p a lo  y  lo pasean  po r el pueblo. 
E sta  b á rb ara  c® tiim bre  prov iene de  una a n tig u a  su m rsti- 
cion. H ab ia  eu el pn is u n a  had a  ta n  be lla  que  todos lo s  jó ­
venes ib an  á  m irarla , y  can taba  ta n  l in d ®  canciones, que 
la  seguian  adonde quería  llev a rlo s , y  como e ra  m a la , siem - 
>re e ra  a l m ar. T o d ®  los jóvenes perecieron a s i , y  un  vn- 
iente  som brerero  ju ró  vengarlos, l l n  d ia  q u e  en<3ontró la  

h a d a  no se dejó se d u c irp o r su  belleza  n i su» c a n to s , la c o -  
g ió por B® rub ios caliellos y  cuando lev an tab a  su  espada 
p a ra  m a ta r la ,  se  cam idó en  un  reyezuelo y  se echó á  vo­
la r  con u n  canto  de  tr iu n fo  b u rló n . Se recurrió  entonces á  
u n  poder m ágico m ayor que c l de  la  h a d a , y  se  k  obligó á  
aparecer u n a  vez en  ei afio b a jo  la  fo rm a  (¡uo h ab ia  escogi­
do  ; es el d ia  de San E s téb a n , y  lo s  jóvenes de la  i s l a , c re ­
y en d o  jeconocerla en  c id a  reyezuelo le dan  c rea  como 
u n  recuerdo  de su» a iltig u n sfech o rí® .

Od o
E n u n a  v en ta  de ehorthorus qne h a  ten id o  lu g ar en  Bow- 

nea C uinherk iid , lo» 32 a n iiiides pertenecien tes á  M r. Coch- 
rane alcanzaron uu  v i lo r  de  408-125 fra n c o s , ó rea  o n  té r ­
m ino m edio de  12.760 fra n c ®  p o r  cabeza.

o o 9
H é aqu í u n a  genealog ía  e x ce n tn c a  qne  copiam os de una  

rev is ta  e x tra n je ra ;
n M e casé eon u n a  v iu d a  que ten ia  u n a  h ija  de  su  prim er 

m atrim on io , de quien  mi pad re  se  enam oró y  <ron q e ien  se 
casó.

A bí m i pad re  fn é  m i yerno  y  m i h ija  po lítica  m i sueg ra , 
puesto  qu* se habia c® ado  con m i padre. A lgún  tiem po 
despuee tu v e  un h ijo , que fu é  e l cufiado de m i pad re  y  al 
m ism o tiem po m i t io , pues q u e  e ra  e l  herm ano  de m i sue- 
gra.

L a  m u je r de m i p ad re  tu v o  tam b ién  u n  h ijo , que fn é  mi 
herm ano  y  m i n ie to , pnes que  e ra  el h ijo  de  m i h ija .

Mi m u je r era m i ab u e la , p o r  se r la  m adre  de m i m adre, 
y  y o  era  e l m arido  y  el n ie to  de m i esposa, y  com o el m a­
rido  de  k  abuela  de  u n a  pe rso n a  es su  a b u e lo , fu i m i 
abuelo, n

D ificil es de a rre g la r  esta sucesión.
P P O

E n  V alencia la s  re g a ta s  e stuv ieron  an im adísim as. L a  d is ­
tan c ia  que  deb ian  recorrer los bote» e ra  de  700 m e tro s , ¿  
p a r tir  desde fren te  á  l a  p u n ta  del m uelle d e  L ev an te  en  lí­
nea  para le la  á  este  m u e lle , d an d o  la  v u e lta  f re n te  á  la  b o ­
ca  de la  d á rsen a , p a ra  i r  á  te rm in a r a l p u n to  donde e»taba 
colocada la  p resid en c ia , fo rm ad a  p o r  tres lin d a s  y  e le g a n ­
tes  re fio rit® , que eran  la  h ija  del g e n e ra l de  m arin a  señor 
E scalera , do ñ a  D olores Soler y  dofia T rin id a d  A lvarez.

E n  la  p rim era  carre ra  to m aro n  p a rte  cinco b o tes de  ca- 
to r®  rem o s, disputándosselo reñ id am en te  tre s  de  e llos, y  
g anándolo  u n  bote m ercan te  de l Sr. C a tab u ig , d e l G rao . 
E n  la  seg u n d a , que se  d isp u tab an  cu a tro  b o tes de  ® b o  re ­
m os, g anó  e l  prem io n n  ballenero  de l v a p o r de  g^uerra P ilee, 
recien tem ente  constru ido  en  V a le n c ia : y  la  te rc e ra , en  la  
que to m aro n  p a rte  tre s  b o tes d e  cuatro  rem o s, la g a n ó  el 
bo te  de n n  buque m ercante.

Los p rem io s, que co iisistian  e n  120 , 90  y  40 p e se t® , es­
tab an  encerrados en  e leg an tes b o ls it®  de te rc ip e lo , que k s  
d am ®  e n tregaron  á  lo s  vencedores.

L a  Sociedail v a lenciana  ^ lo r a ,  que acaba  d e  ten e r k  sa- 
tiafacroion d e  q ue  8. M. el B ey  acep tá ra  el títu lo  de  socio  
P residente honorario , rem itió  á  M adrid  n n  precioso  ram o 
de flores n a tu ra les , destinado  al reg a lo  de b o d a  organizado 
po r el Sr. San tana . E l ram o ib a  su je to  po r u n a  r ica  c in ta  
de  g ro  b lan co , que  co n tiene  la  ded icatoria ,

L os jardinero» ag rupados e n  aq u ella  Sociedad b a n  lucha­
do v an am en te  (rontra los horrib les frios de la  p rim era  q u in ­
cen a  de E n ero , eon ob jeto  de conservar a lg u n a  flor p a ra  
el citado ram o ; p e ro  la  b a ja  te m p e ra tu ra  d e  e s te  in v ie rn o  
h a  m uerto  m uchas de  »us p lan ta s  y  helado  casi to d a  la  fior. 
E sta  co n tr.iried ad , n o  sólo les im p id ió  que  e l reg a lo  d e s ti­
nado á S. M. la  R e in a  fuese ta n  no tab le  cual ellos deseaban
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qne  saliese  de  loa afam ados ja rd in e s  de  V a len c ia , sino  qne 
lea h a  ocasionado pérd idas de  consideración en sus in te re ­
ses. B aste p a ra  ju zg a rlo s  saber que  no  cesan de  recibir 
pedidos de  f lo r , de  M adrid , sin  p o d e r serv irlos p o r estar 
h e la d a , y  que  en  los diaa próxim os a l regio  en lace  se  pa  
g a b an  Im  poquísim os c laveles que  h ab ia  en  a lgunos h u e r­
to s  á  v e in te  reales cad a  uno.

o© O
Son curioBoa los s ig u ien tes d a tos sobre la d ificultad  de 

reem plazar loa caballos m uertos deade el principio de la  
g u e rra  en tre  los rusos. L as autoridades de Aleinani.a o p i­
nan  que se necesitan  Jo s  caballos po r cad a  cinco hom bres 
en  todo e jército  e n  cam paña b ien  organizado.

Estim ando el ejército ruso  en  B ulgaria  en  130.000 hom- 
b r e s y  el de A sia  en  7 0 .0 0 0 ,noceaitan estos 200.000 hom ­
bres lo  m énos 80.000 caballos. Suponiendo que las pérdida.® 
b ay an  sido tan  considerables e n  e l D anubio  y  en  K ars como 
e n  las ú ltim as g u e rra s , se  puede calcu lar e l  núm ero de c a ­
ballo s m uertos 6 quedados fu e ra  de  servicio lo m énos en  
20 .000 , ó sea  la  cuarta  pa rte  del efec tivo  to ta l. E n  el caso 
que con tinúe la  g u erra  el in v ie rn o , estas pérdidas subirán  
ráp idam ente  á  la  tercera  p a r te , y  puede que á  la  m ita d , en 
cuyo caso serán  preciaos 40.000 caballos m ás , lo  que no  es 
fácil encon trar n i áun  en  R usia . Se puedo ju z g a r la  activ i- 
d ^  quo re in a rá  en tre  los oficiales de  la  rem onta  rusos y  e l 
núm ero de com pradores que  ten d rán  que ponerse en  cam i­
no  á  buscarlos y  la s  sum as que im portarán  las com pras.

Sin em b arg o , será  cuestión  de pocas se tiianas, p u es en 
e l ú ltim o censo de R usia poseia 14.160.000 c ab a llo s , ó sea 
m ás que  se  encuentran  en  F ra n c ia , In g la te rra  y  A lem ania 
reunidas.

o
U n  periódico h a  publicado una  n o ta  de  los a rrib o s de n a ­

ra n ja  que h a n  ten ido  lu g ar en  Lóndres y  L iverpool desde 
p n n e ip io  de  tem puratla h a s ta  el 30  de  N oviem bre, com pa­
rándolos con igu al período dol pasado  aflo, y  cl resultado 
a rro ja  u n  trip le  de im portaciones e n  los m ercados ingleses 
este año sobre el an terior.

H é aq u í las c if r a s , cuyo origen  y  certeza  desconocemos, 
qne  consigna nuestro  c o le g a ;

EN  LONDRES.
«fio.

C « ju .

De San M iguel  60.551
Dc V a le n c ia   35 .893
De L isboa ...................  19 .708
Dc O porto ...................  2 .9 6 8
De S ev illa .................... 16.843
Dc I ta l ia .....................  23 .231

T otal. . . .  159.194

E N  L IV E R IW L .
EiW a&o. 

C i ju .

El m u i lo r .  

C r iu .

2 6 .758
10.059
18.274

2 .3 9 0
2 ,5 5 2

16.046

76 .079

El «cterio r. 

C«i«á.

L isb o a ............ ............. 2 1 .7 5 8 12.403
O porto .......................... 3 .2 6 5 1 .704
San M ig u e l................. 1 .770 u
Valencia y  M á la g a .. 89 .372 9 .772
I ta l ia ............................. 24 .880 6 .474

T otal___ 141.045 30 .353

U niendo  e l totfil de  lo© dos íjraodes rnercidoa de In g la ­
te r ra , aparece que eu  el periodo ¿  que se refieren estos 
da to s se  im portaron  en  e l pasado año 106.432 c a ja s , y  eu 
eate «ño han  entrado 300.239.

D e e s ta  enorm e c an tid ad , que  exp lica  perfectam ente  el 
bajo  precio á  que s® está  p ag ando  aq u ella  f ru ta ,  aparecen, 
com o de procedencia de V alencia y  J lá la g a ,  19.831 cajas 
en  el afio 76 , y  125.275 e n  e l ac tu a l.

oO ©
H é  aqui las sum as gan ad as p o r loe p rincipalea  ¡iropieta- 

rioe de caballos en  la s  carre ras  de In g la te rra  en  1877 :
L ord  Palm ou th  , 41 carre ras , 34.378 libras.—Coude de 

L a g ra n g e , 25 y  12.681.— Lord L ousdale , 42  y  12.096.—  
L o rd  H a rtin g to n , 16 y  10.200.— M. H ouldsw ooxtts, 19 y  
1 0 .0 7 2 .-M . G re tto n , 29 y  7.760.— M. P u tteney , 12 y  7.271. 
— D uque de W estm inster, 15 y  6 .1 8 0 .-  Iw rd  R o seb erv , 13 
y  6 .135 .—Mr. P e k . 23 v  5 .75o .—K; V yncr. 28 v  4.949.
•p  y . . . . . . : . . .* / .  0 0  4 ooK  r t . . . . . .  j .  __% .o. . n.

M ontrose, *_     .  i  j  im -ui-
ne , 14 y  3.474.— L ord A nglesey , 11 v  3.455.—Mr. Crau- 
fu rd , 10 y  3.378.— Mr. E lle rto n , I I  y  *3 .255 .-M r. Hobson, 
9 y  3.205.— M r. D aw son, 13 y  3.154 libras.

OO O \
E l im porte  de  los principalea prépiios subió á : E l Derby, 

6.05o lib ras,— T iro  T liousaud G u in e a s ,»  5.200.— Saint-
L eger • '  -
AV
C f i p ,  A .  •  '- '• • C T H e »  V . 'A p . a  l . U é U . — 1 x 1 -

verpool Cap., 1 3 3 0 . - AÁ'oodeate, Epson». 1.280.—Cesare- 
u i tc h .  1.245.— Royal H im t Cap., 1.210 — N orthm nberland, 
1.19o.— A le x an d ra , A sco tt, 1.160.

O
T  ^  OLeem os e n  un  penodico de E dim burgo  que u n  h e rrador 

h a  puesto u n as herraduraa  d e  oro á  u n a  y e g u a , fav o rita  de 
u n a  sefiora de  la s  cercanías. Cada u n a  de  la s  herraduras pe- 
eal>a 12 onzas, y  el costo de este caprielio h a  sido 5o0 li­
b ra s  esterlinas (unos 50.000 rs.).

O. ,  , o ©
L a  concesión de ia  pesca del sollo en  la  em bocadura de  

los rioB persanos en  e l m ar Caspio, hecha  hace alguuos 
afios p o r e l Shali á  Mr. L eo n aro ff de  ABtrakaii,Be h a  reno­
vad o  en  532.000 francos annalGs. E l concesionario em plea 
1.100 hom brea d u ran te  la  estación de la  p e sc a , que  em pie­

za  en  D iciem bre y  te rm in a  e n  M arzo. Los pescados los sa - 
U n , y  I m  h uevM  se  env ían  en  toneles á  A strakan . Los 
nuevos, ta n  so licitados p o r  I m  ita lian o s , que loa llam an 
ooutraqus, se  p rep aran  en  Seridvood. L a  pesca  produce dos 
m illones de  fran co s u l afio,

L a  Comisión nom brada p o r el Gobierno ita liano  p a ra  es­
tu d ia r  la  e n fen n e d ad  de los n a ran jo s, h a  v is itad o  m uchos 
huertos de la  p ro v in c ia  de  M essina, Palerm o y  C atania. De 
la s  observaciones hech as por Im  individuos de la  Comisión 
resulto  que  el m al de  la  gom a puede considerarse j-a  como 
vencido, in gertando  á  b astan te  a ltu ra  del suelo los na ran - 
10B, sobre pié d e  n a ran jo  ag rio . Resfiecto á  la  crip túgam a 
de estos árboles (m ytilaspisflaveaciui), el cual cansa g ra n ­
des m ales en  los n a ran ja le s  de  Palerm o y  en  los iriie desde 
A cireale se ex tienden  h as ta  C a tan ia , pa rece  que  áun  no h a  
en trado  en  Palerm o.

O
H ace  dias tu v o  lu g ar e n e l  palacio  d é l a  L egación de 

i  raiicia  en Lisboa u n a  com ida dip lom ática, á  la  que asistie­
ron  los Sres. M arqueses de  la  F ro u te ira ; Conde da T orre ; 
B arón  Dum rM cher; Secretario  de A h-inaiiia; E ncargado  de 
N ^ o c io a  de Espafia: Minisitro de  Secretario d©
la  de I n g la te r r a ; M inistro  do  B élgica; Barón d ’E r p , se­cretario . o  . f  ,

^0
_ U n sportm an  ing lés y  su  señora lian hecho u n  sin g u lar 

v ia je  en  tán d em  esto otofio. P artie ron  d e  Lóndres el 8 de 
O ctubre y  recorrieron  lae p rov incias Sudoeste de In g la -  
terra;_ v isitaron  I m  ciudades de  A ylesburg , B iickingam , 
\Vawick, B irm ingham , etc-, las estaciones tcn n n lcs de lia th , 
M oursM abrevn , C am bridge , W e llsy  S tra tfo rdavon  donde 
nació  Shakespeare, D u ran te  este d rice  de qu ince dias, a tra ­
vesaron once condados i hicieron 187 leguas. Ai fin del 
v ia je , y  al vo lv er á  Lóndres pasaron  las iiintnrescas colinas 
üel H ainpehirc.

o
Como la  e scuadra  inglesa^del M editerráneo dehe inver- 

n a r  este  año e n  M y tile n e , los oficiales van  á  liaeer ven ir
D*ff‘*íprra beaglté jia ra  cazar liebres.

E l A lm iran te  H arb y  y  el C ontralm irante C om m erellserán 
e l p residente y  vieejiresidente del m eeting -c lub  que  se  fo r ­
m a  d e  la  escuadra de que  e l D uque de Edim burgo, que 
m anda e l acorazado N ulto i, será uno de losunem bros. E s la 
p n m era  vez que se  i-erá un  tren  de  caza á  Iwrdo de una  es- 
c u a a ra , j,- á  los oficiales de  m ir in a  en tregarse  a l p lacer de 
co rrer hebrea sm  estar con licencia.

©

H é aquí e l to ta l de  gan an c ias en  e l afio 1877, de  los p r i­
m eros spo rtm an  franceses en F rau c ia  y  Bélgica-

Conde de L a g ra n g e , 506,555 francos. — Principe de 
Ju ig n é , 427.537.— A. L up in , 291.625. 

— E. F o u ld , 264,857.—H . D elam arre, 122.4U5.— Barón Ne- 
x o u , 115.650.— M arqués de  C nuinont, 113.487, — Barón 

9® -'^25 .-P . A um ont, 7 3 .3C 2 ,-C unde  B erteux, 
75.287.— H, Je n o e n g s  52.025.

o
E l schooner no ruego  Á d o f f  que  con el c ap itán  B jeskan. 

se is m arineros y  u n  a rp o n ero , hn  invernado e l afio p asa ­
do  en  N ueva Z em bla, h a  llegado a l p u erto  de V ad so , des- 
ques de  h a ^ r  cap tu rado  63 renos, 18 corceles, 65 focas, 
b ballenes b iau c aa , 2 osos polares y  1 tnorse.

N O TIC IA S DE L A  SOCIEDAD.

A legre con tinuaba  la  sociedad e leg an te  su b u lü c io sa  vida 
de  b n llau tes  fiestas en  eato tem p o rad a , una  de  las m ás aiii- 
n iadas de M adrid , cuando la  detuvo  en su  cam ino la  triste  
n u ev a  de  la  m uerte  del venerable  P ío IX .

®“‘'51ico donde no  se tribu tase  respetuoso 
c an ñ o  aJ ilustro  anciano. Su re tra to  ocupaba lu g a r  prefe 
re n te  en  e t estrado , en tre  los cuadro© bordados po r m anos 
queridas y  e n tre  los re tra to s de  la  fam ilia , y  su im m bre va 
HQido al recuerdo de esas oraciones que  m u n n u ran  eu lo» 
oiitoa del n iñ o  los labiM  am orosos de  su  m adre

E l ten ía  la s  sim patías índiscutíb ies de  nuestro  constante 
vencedor, de  la  m u je r ;  y  como p o r  m ás que cuando se 
avanza  en  el « n d e ro  de la  v id a ,  la  f e , la  compafiera inse­
parab le  de  la  inocencia, se  anu b la  , y  la  d u d a , cruel roedor 
de l a lm a , crece ; como á  p esar de  loe estragos que causan 
en  nuestra  conciencia y  en  nuestro  e ip ir itu  peosam ienios 
pohücos y  p rob lem as filosóficM ó sociales, siem pre  descan­
sam os , como e n  encan tados oasis, en  los recuerdos y  en laa 
creenciM  de e res  p rim eros s ilo s , los únicos quizá de  la  v ida  
e n  que U  fe lic id ad  se  p resen ta  siu  nubes de am arg u ra  que  . 
to v e len , ó s o n a ra s  de tem o r que  la  em pafien. la  m uerte  • 
de l ven erab le  Pontífice n o  h a  sido in d ife ren te  p a ra  nad ie  (

E n  m uchas casas h a  aido origen de duelo , y  dam as m u v  
conocidas han  abandonado p or unos d ias su» e legan tes ga- 
las , p a ra  sustitu irlas po r el severo m erino y  el neg ro  a ta -  " 
bache. Los tea tro s  suspendieron  sus func iones ; loa bailes • 
anunciado» se ap laza ro n . y  la m ay o r p a rte  de  Im  periódi­
cos se p ub licaron  eon en lu tada  orla.

E stas han  sido laa m uestras públicas del lu to , que  ha 
abierto  u n  paréntesis en tre  1a ag rad ab le  fiesta de  I m  Con­
des de G om ar, resefi-ida en  nuestro  ultim o núm ero v  el i 
baile qtie e n  estos m om entos disponen los D uques de iSaii- I 
tofia p a ra  m o strar á  la  sociedad e leg an te  ila M adrid U s ' 
inaraviJlas que h a n  reu n id o  en  lo.» dorados sa lones de su ' 
n u ev a  m orada.

U na m ano aleve h a  in ten tado  señalar con inicuo crim en ■ 
M te suceso ¡ p e r o  a fo rtu n ad am en te  el crim en se h a  frus- i 
t ra d o  y  los D uques deS an toB a h a n  recib ido  con este  m oti­
v o  pruebas de g en era les  sim patías,

©

L a  c lausura  tem p o ra l de  lo8*saIones en  la  p asada  ouin- ' 
c en a  nos d e ja  espacio  p a ra  ocupar la  atención de  los lee- 
to res con otros asuntos.

¡O jalá  nos los proporcionasen de en tusiastas elogios los 
tea tro » ! 1 ero desgrac iadam ente  nu  es asi. E stá  p a ra  te n n i-  ■

n a r  la  p rim era  y  m is  im p o rtan te  pa rte  de  la  tem porada  có. 
m ica , y  to d av ía  n o  hem os v isto  en  la  escena de  nuestros 
c o l l a s  n in g u n a  obra  verdaderam ente  notable.

A lg u n a  que o ira  lla inarada  de  ingenio  en  los d ram as de 
p .  Jo sé  E c h e g a ra y ; ga las poéticas en  las com edías de au 
herm ano  D . M iguel. y  especialm ente en 1a titu lad a  P a ra  
una e y u e ta  un  mejo Las esperanzas que  hizo concebir con 
su  p n rn e r dnama e l .?r. C abestany . y  b s  fresco s , v i 4 s  y  
onginale»  clnstes do las piezas de  D. Eduardo Palacios £ n  
b P / a z í i  de Oriente y  E n la  F ic o r ía .q u e  se represen tan  en

V -- '■‘' i  5?" '° ® p e « g r i“ 08 encan tos delOuento de A  moa y  de  C aa C nolla < c G arcía G utiérrez  los 
únicos pu n to s luim nosos que ofrece en tre  m uchas som í.ras 
la  tem porada <¡uo teriinnara  en  los próxim os d ias d e  Car-

di.

t  f  ‘««tro do Jas tradiciones h a  en-
tre ten ido  lo m ejor ,le su  tiem po con los bailables de  Loe  
Polco» de la  meulre Celestina. E l de la  Com edia no  h a  hecho 
o tto  cosa que lo  que genera lm en te  ee llam a i r  pasando. La 
Z arzuela , desjiue» do m ostrar en  cuantas obras nuevas ha  
rep reren tado  la  iiin -g ah ie  decadencia del género  busca 
los re lum brones de »u reperto rio , en treteniéndose con Lo»  
M a y a re *  y  L a  Cnnqtngta de  Síadrid.

Sólo los B ufos son consecuentes, y  su  ú ltim a obra  un

dM®v-c “l ®'- ‘" “i  = >■ «otno Jos d o ra ­dos > co lonues c-m que lia sido restaurada la  fu en te  de  la  
P laza  de  A ntón M irtiii ponen m as de re liev e  la s  exfrava 
ganciae do L tu m ig u era , así L oe B arrios bajo» m uestran 
m as y  mas la ex travagancia  d s  lo b u fo , en q ¿e  C a S  
han  q u erid o  m ezclar . s ta  vez cierto  sensibilism o que  es 
con ra z ó n . vechnzari.. j,or el [lúblico . 4 e es,

L a iTi-j-or p a n e  de la.» obras bufos suelen concluir con el

f. v S ; .  d t i f s z í ' - ' ” '• *
E l público pro testó ;,pero  la  obra  continúa.
L a  au to ridad  im ten id o  que tom ar ca rtas  en  e l a su n t.r  

p o rq iif G uard ia  C iv il. Orden ¡lúblieo, E jercito , todas las 
¡ X  A rderius. Pniduccion acogida

O
¿ F a lta n  o b ras, fa ltan  .icttires, fa ltan  empresas® 
tut*8tioncs ftOTi éfttaa que n o  ao8 toca decidir 

o
El tea tro  del Principe A lfonso lia  venido á  tom ar p laza

c u m d o  n i el que favorece cunciurencia m énos b rillan te  
L a noche de  la  ¡«nmera representación de la  Sonám bula

ü S  d e l S
B ien m erece , p o r  c ierto , estos fa v o re s , á  p esar de  sus 

m alas condiciones ¡lara in v ie rn o , e l circo veraniego 
El n iaestro  A n lu i es un  genio  de  la  m ú sica ; su  inciim pa- 

ra b it  b a tu ta  d m  h a  hecho gozar do  todas la s  bellezas de 
todos loa encanto» .¡ue derram ó Roasini en  la  preciosa p a r­
t itu ra  del Barbero, encantos y  bellezas que o tras  orquestas 
hacen que  pasen  inadvertidos.

Y esto  lo  ha  h reh o  el célebre d irec to r de  Corent Garden  
con m úsicos elegidije de  aquí y  de a ll í ,  con restos de o tras
cSLciértos I la  del R eal ó la  Sociedad de

L a  H e i lb ró n y la D o n a d io  son dos m arav illas dol arte  
drainático-ifncn.

' H ennosa  y  e leg an te  la  prim era, encan ta  con su  g a rg a n ta  
I y  deslum bra con su espléndida e legancia. N ada  de ex 
1 qu isito  gM to  , de  d istiucion m ás suprem a que  los tra jes  de  

b a i e que ha lucido eu  la Trao ia ita , que á p esar de  se r una  
I de  las o b ras m as antq iatica»  dcl repertorio  l ir ie o , h a  sido 
' porque e lla  a  can tab a .e reu c liad aeo n  ex trao rd inario  g u a to ’
, B lanca pon.adio es « n  p o rten to ; escuchándola en  la 
, R o c in a  del Barbero y  en  la  A uiiia  de la  Sonám bula , goza 

el aim© de la s  ma© luefalik*© arm onías.
I ¡Q u é ro n d ó fiim l! El público a g ita b a  los pañuelos nro-
I d ig ab a  a p la u so s , aclam aba á to  d iva con en tiia iostasg rito s 

Ja m a s  bem os v isto  ovación m ás m erecida.
, ¡ Si la» m ujeres de  la  comjiafifa del Príncipe A lfonso n u -

diesen c a n ta r  con loa hom bres dei Real!
¡ Si Ga.varre y  la  D ona.iio can tasen  e l dúo de E h in o  v 

A n in a , qué p lacer p a ra  lod </¿¿¿eíant¿/
P eto  parece  qne estam os condenados á  g o zar sólo ¿ 

m edias.
o

L a  p in tu ra  está  m ás d e  enhorabuena que  la  lite ra tu ra  
d ram ática. L a Exposición abierto  actualm ente  en  e l b a r ­
racón de In d o , d e n o ta , respecto á  la  a n te rio r , cierto  ade­
lan to  ; aunque  no  es la  expresión de todo  e l apogeo de 
que goza en  E»paüa el d iv in o  a rte  de A p é les , p u es fa ltan  
e n  e lla  lienzos d e  P a lm a ro li, L u en g o , M adrazo y  la m ayor 
pa rte  de  lo» jiiiitorea de  la colonia espafiola de  Paria , nu  
figurando tam poco en  e lla  (íisbeit, C asado , D om ingo sán z  
y  otro» que  no quieren  d isp u tar á  la  ju v en tu d  los lauros lie 
estos certám eiie».

Sólo en  lo» círculos artísticos e ra  conocido án tes el n o m ­
bre  de  P rad illa , y  hoy  es y a  genera l su  celebridad. E l lie n ­
zo en  que hn p in tado  con m ucho ingen io  y  a lgo  d e  m aes­
t r ía  una in te resan te  escena de  la  v id a  de aquella  R eina lo ­
c a  d e  am or, m ás célebre p o r sus rom ancescos liecho.» en  la  
leyenda  que e n  la  h isto ria , le  ha  conquistado , con jn stic ia  
esta  celebridad . ’

E l Ju rad o  le h a  sancionado concediéndole p rem io e x ­
trao rd in ario  de  Iionor. esto e s ,  lo que no obtuvo E l  Testa­
mento de Isa b e l la  Católica, de R osa les, apreciado con po- 
cas excepciones, po r e l m ismo Ju rad o .

F e rran  h a  de jad o  su  p ince l de p in ta r  b a ta lla s  p a ra  b u s­
car in sp irac ión  en  u n  asu n to  religioso, e l E n tierro  de San  
Sebastian; pc io  ; a y .  que est.tba m ucho m ejo r ba ta llad o r 
que m ístico, V salva la  respetable opiuion del Ju rad o  no es 
el m ejor de  los suyo* su  ú ltim o cuadro, p o r m ás que sea  el 
m eio r prem iaao.

Sala es indudaL lem ente uno  de los cinco 6 seis p rim eros 
p in to re s  q u e  m archan  á  la  cabeza de los que  e n  n u estra  
p a ln a  cu ltivan  el arte  d e  Murillo. Pero esto se sabe ]>ot su» 
ob ras a n te rio re s, no p o r  las que on la actual Exposición 
figuran . Sa la, dirém os, valiéndonos de la  frase de  un  iu te li-
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gen te  aficionado, h a  hecho en  este eertám en lo que el qne 
gozando fa m a  de e leg an te  y  ten iendo  b ien  provisto  el g u a r­
da-ropa, se p resen tase  en  u n  ssrao  en  m an g as de cam isa.

E nviando sólo sus cuadros de  la  G infína A m erieana  y  
so  R a m o ! de V inater , h a  tra tad o  con notorio  desden  á  la  
E xposición ; sin  e m b a rg o , el Ju rad o , juzgando  p or lo  que 
pudiera h a c e r , le  h a  concedido uno de loa prim eros p re ­
m ios.

A doptado p o r los respetab les in d iv iduos del docto tr ib u ­
na l este  c r ite r io , n o  com prendem os p o r qué no  fig u ra  el 
nom bre  de  N in  y  T udó a l lado  del de  Sala  en  el rep arto  de 
m edallas. Su  cuadro  el Entierro  de O fe lia , adolece in d u d a ­
blem ente  de  d e fec to s , considerado en  con jun to  ; fa lta  lien ­
zo p a ra  aq u ell®  fig u ras , no  están  b ien  drélindados los té r ­
m in o s , pero  tien e  tam bién  bellez®  de p rim er órden que  con 
d ificultad  80 encuen tran  en otros'cuadros.

L a  cabeza de  uno  de los sepu ltu reros, el cadáver de  O fe­
lia  , e) rico pañ o  qne cubre i®  angnrill®  , la  dueña que 
acom paña  á  la  R e in a , e l tip o  em inen tem ente  sajón , y  por 
lo  tan to  e n  carác te r a í reproducir u n a  escena de Sliakspeare, 
de  u n o  de los d e  la  co m itiva , y  sobre to d o , e l color de 
todo  el cu ad ro , b e llez®  son de p rim er ó rd en , de  es®  que 
d a n  credencial d e  a rtis ta  de genio.

Lo es K in  in d u d ab lem e tite : los defectos que en  su  cua­
d ro  se  n o ta n , son de  los qne  corrige e l estudio y  vence la  
lat)ori® idad ; 1®  p rim ores cjue en  él se n o ta n , son de los 
que nacen  con el a rtis ta  y  son h ijos de  ese m isterio  que s.' 
llam a  inspiración .

Si la  fa m a  de K in  com o p in to r de iiini-ríos n o  re tuv iera  
creada, la  c rea rla  e l re tra to  del m alogrado escritor Pedro 
Avia], re tra tad o  en  su  lecho m ortuorio. El re tra to  es un  cua­
dro y  b ien  m erece po r si solo nn  proitiiu.

P iasencia  h a  tr® la d ad o  con su  p in ce l a l lienzo n n a  j»á- 
g in a  de T ito  L ívio . L a  reveridad  d e  color y  de lin e®  de los 
p in tores de  la  escuela fran cesa  d e  p rincip ios d e l siglo, que 
lia  adoptado p a ra  su  cuadro  de l a  M verle de Lucrecia, es la 
única adecuada p a ra  p in ta r  I®  trág ic®  y  adiDirables esce- 
n ®  de aquel g ra n  pueblo cu y a  h isto ria  ® tim bra.

Ni n u r é t r a  in c o m p e t e n c ia ,  u i  l a  ín d o le  d e  E l  C a m p o  s e

§ restan  á  escrib ir d e ten id a  critica de  la actual Espiosicion 
e B ell®  A rtes. H acem os a q u i punto, m encionando sólo, co­

m o dignos que son  de a lab an za , los preciosos in terio res de 
G onzslvo; los re tra tos , y  sobre todo la  E sclava  de M asric- 
r a ,e l  cuadro de  P e llie e r , deslum brador como rico aderezo 
de prem ios y  p ie d r® ; el paisaje  de  H .ies; e l Cárloe V e n  
Y uile. de Ja d ra q u e , adm iralde  p o r la  corrección dei d ib u ­
jo , y  o tros m uchos.

OO o
E l an tifaz  está  en  boga. H em os llegado  a l período á lg i­

do de los bailes de m áscara.

PREMIO DE LAS SEÑORAS E S  LAS CARRERAS DE CABALLOS DEL 31 DE EN ERO , QASADO POR C H A N C E , DEL SR. CA RNET.

Sin em bargo, éatos decaen: d ígan lo , si no, los viejos. 
; Qué tiem pos los d e  V íllah en n o sa!

K ' S a b a u

NOCIONES DE JA R D IN E R IA .

MARZO.

P r i m e r a  q u in o e n a .

P rosíganse  con activ idad  l®  labores y  p lan taciones p a ra  
que queden term inadas á  p rincip ios de A bril. No se p la n ­
ten  lus árboles y  arbustos de h o ja  perenne  ó resinosos has­
ta  dicho m es. L im píense los cuadros, p raderas, y  sobre todo  
la s  calles de lus jard in es , renovando la  arena si ee preciso. 
A un  podrán  sem brarse a lg u n as p lan tas anuales d e  las que  
en  otofio no  se  rem b ra ro n ; en  1® cam as calien tes se  sem ­
b ra rán  aquellas cu y a  florescencia se quiere a n tic ip a r , y  los 
tubérculos de  la s  dalias. E n  I®  cam as tib ias se  tra sp lan ta ­
rán  d e  la s  m acet®  las p lan ta s  e n fe rm izas , despnes de  h a ­
b e r  exam inado y  recortado  sns ra íces , ® i como las  ram ® . 
E n  las cajonetas a c r is ta la d as , invem áculos y  c s tu f®  se 
continúan cuidando 1® p lan ta s  como á n te s , aunque  n o  se 
necesite  y a  tan to  e l auxilio del calor artificial y  b a s ta  con­
v en g a  en m uchas ocasiones re sg u ard ar ú I®  p la n t®  de la  
acción d irec ta  de  los rayos solares p o r  m edio d e  los lienzos 
y  o tros som brajos. Em piécese á  aum en tar e l riego, su je tán ­
dose a  la s  exigencias de  la  a tm ósfera. P lán tense , e n  fin , b a ­
jo  cam panas 1® estaqu illas, esquejes, cogollos, etc., de  1® 
p la n t®  que  oportunam ente vam os ind icando , así como los 
acodos, etc. E stas  operaciones pueden y  deben hacerse y a  
con la s  s ig u ien tes p lan ta s  de las que  tenem os ag ru p ad as p a ­
r a  conseguir ten e r flores d o ran te  to d o  e l año.

E m piezan á  florecer: L a  corona im peria l y  el jac in to  de  
Oriente y  te rm in a  la  ro ta  de N a v id a d ,  con tinuando  las  de­
m as ind icadas e n  1® quiucenas an terio res. D el ja c in to  de 
Oriente h a y  núm eros®  v ariedades a l alcance de  todo  el 
m undo, y  es b ien  conocido el cu ltivo  de su s cebollas co lo­
cadas sobre las ch im ene®  ó  la s  consolas e n  esos floreros á  
propósito , y  desarrollándose las raices en  el agua.

P lántense  de  asiento  : L as g a rr®  de la  anémone hepútica 
ó hierhade la  T r in id a d 6 tribo ldorado; la s  cebollas de gla- 
diolus, lirio  de  San  J va n , ó eepadaña ; el lupino polifilo, la  
m atricaria  inodora, las g a rras  del ranúnculo peonía ó fr a n -  
ceeilla de A fr ic a ,  la  etlalice de hojae grandes y  el helzen ro­
jo .  L as cebollas del lirio de San  J u a n  ec cu b rirán  con una  
c ap a  de t ie rra  de 8 á  10 centím etros, que  n i esté dem asiado 
húm eda, n i recientem ente abocada.

S igsse  p lan tan d o  loe arbustos indicados en  la  an te rio r 
quincena.

Siém brense cn  los cuadros, acirates, e tc ., la  eecholizia de 
California, el guisante d c o h r  v  1® espuelas de caballero.

Sepárense esquejes, estaquillas, e tc .,  según  la  p la n ta , de  
la  aquilea de  E gip to , tárm ica común doble (bo to n  de oro), 
acónito bicolor, aguileno común, m anzanilla  rom ana  , de  flo­
res dobles, áster horizontal, chrysanthemum ro ta  , hierba de  
San  Antonio, ru d a  cabruna del Cáucaso, guisante  ó caraco­
lillo de hoja grande, azucena a m a r illa , lirio cárdeno, carde­
n a la  encam ada, cardenala a zu l, cruces de Jerusalea  ó  de 
M a lta .h ie rb a d o n ceU a .p h lo xp eren n e , h ílir id a ; esptieío de 
ca io /ie ro , perenne  h íb rida  ; io ton  de_píato de íV o n c io , bo­
ten de oro (v a r. de  los ra n ú n c u lo s) ,/a b a  crasa 6 hierba ca­
llera , sa x ífra g a  roja  ó JiUpéndola, barba de cabrón, viole­
ta  de la s  cuatro  estaciones. L a m ay o r p a rte  d e  estas  p la n ­
ta s  em piezan á  florecer á  ú ltim os á e  A b ril, du ran d o  la  flo- 
lescencia  h asta  últim os de  Ju n io , m ediados de  Ju lio , ó m ás 
a llá  a lg u n as de  ellas.

Separación  d e  ram os arra igados del árbol de  las a n i-  
mones.

M ultip licación  po r acodo de la s  m ism as p la n t®  in d ica ­
das p a ra  esta  operación en  la  an terio r quincena.

E li los tiestos deben  em pezar ú flo recer: la  dicrita  a d m i­
rable, a lelí am arillo  d e  flores d o b le s , y  el jacin to  de H o ­
landa  con BUS núm eros®  variedades. C ontinúan to d ®  las 
de  la  a n te rio r quincena.

Sepárense esquejes del Chrysanthemum i t  las Ind ias, que 
floreceré en  otofio.

E xam ínense con a iid a d o  la s  m acetas de  vez  en  a ian d o , 
reg án d o l®  oportu ii.im en te , lim piando  los ram os y  soste- 
niéiidol®  con ínteres, ó de otro m odo si se caen, y  dando  á  
la s  p la n t®  todo  el sol y  el a ire  p osib les , re sg uardándo l®  
de la  in tem perie  po r la  noche.

FECtJNDACIOK KATCRAL Y ARTIFICIAL.

I. — Como y a  hem os dicho, p a ra  qne el g ran o  de sem illa  
germ ine necesita  haber sido fecundado  en e l fru to  que lo 
encerraba. ¿ Qué órganos son los que  verifican esta  fe cu n - 
daci<m? Es preciso que uno represen te  a l m acho y  o tro  á 
la  hem bra. Exam ínese a ten tam ente  u n a  flor ab ierta  de ce­
rezo ó de ciruelo, p o r ejem plo , y  se v e rá  que  d en tro  de las 
cinco lio jit®  blancas (pélalos) que  la  fo rm a n , liay cierto 
núm ero de  h i li t®  tiesos term inados po r u n a  c ab ec ita , p a ­
recidos exactam ente en  la  fo rm a á  u n a  d im in u ta  de alfí er. 
C ada uno de éstos se llam a estambre,- e l hilo , k ilillo ;  la  ca­
beza, anthera. L a  an th e ra  es u n a  ó  m ás bo lsitas cpie co n tie ­
nen  u n  polvillo llam ado  pd/en. C uando lleg a  á  su m adurez 
se abre  y  descubre el pulen, polvo llam ado/écunrfanto , p o r­
que en  efecto  fecunda  á otro órgano. A si, p u es, e l estam­
bre e t  e l órgano macho de la  jio r  ; y  h a y  tan to s  ó rganos de 
ésto» como estam bres. E n e l cen tro  d e  ía  flor se ve  un cuer- 
pecillo  m ás ó m énos esférico con u n a  casi im percep tib le  
em inencia en  m edio ; este  cu erp ed llo  se llam a ovario , y  
es e l fru to , nna  cerecita  ó nna  c iru e li ta ; e l  pun to  sa lien te , 
estigm a, y  e l todo  p is tilo ,  que es el órgano hembra de la  
fior.

L a  fecundación  se verifica del m odo s ig u ien te :
Cuando el polen  sule en  innum erab les g ran ito s  de la  a n ­

te ra  que la  en ce rrab a , »e esparce sobre la  e stig m a  y  se 
qneda p egado  á  e lla  po r m edio de  u n  licor viscoso que  ésta  
segrega. Inm ediatam ente  se produce la  fe c o n d a á o n  e a  el 
in te rio r d e l ovario que  contiene e l ó  los g ran o s jóvenes 
(óvulos), y  así puede m ás ad elan te  g erm inar el g rano  de la  
sem illa.

Por p u n to  g enera l, ona  iiiisiiia flor encierra loe estam bres 
(órgano m acho) y  los jiislilos (ó rgano  h e m b ra ) : p e ro  hay  
especies que presen tan  en  una m ism a p lan ta  flores que só­
lo tienen  estam bres y  o tras  que no  tien en  m ás qne  p istilos, 
sexos separados, com o se  puede v e r  en  las p lan ta s  de melón, 
de calabaza, etc., cuando esfán en flor.

H ay  u t r u  especies en  las que los rexos están  separados 
cn  p lan te s  d istin tas. A si, en  la  espinaca, e l cáñamo, el sau­
ce, e tc ., to d as  las flores de una  p lan ta , de  un  indiriduo, no 
Tienen m ás que e stam b res, m ién tr®  qne  todas la s  flores de 
o tra  p la n ta , de otro individuo  (pero  de la  m ism a especie), 
sólo tien en  flores henibras ó con sólo e l pistilo . A p e s a rd e  
esta  división de sexos en diversos in d iv id u o s, un  sauce m a­
cho puede esta r separado de otro hem bra  p o r  u n a  d istancia  
de  lo o  ó m ás m etros, y  la  fecundación  se verificará  con el 
auxilio de  los insectos y  del v ien to  que depositarán  e l p o ­
len  de la s  flores m achos sobre el e stig m a  de las flores hem ­
bras.

Como se  ve, la  presencia  del polen  es ind ispenreb le  para  
fecund izar la  sem illa , pero es preciso que lleg u e  á  p o n e rse ' 
en  inm ediato contacto  con el estigm a. C uando llueve m ncho 
en  la  prim avera , en el m om ento de  florecer los árboles f ru ­
tales, e l pólen se m o ja  y  no  puede func ionar. E ntónore los 
árboles, aunque  estén  cargados de  flor, dan poco fru to .

I I .  —  Los jard ineros m odernos que procuran  obtener 
I nuevas variedades de flore» , verifican la  fecnndacion ap li­

cando artificialm ente e l pólen sobre los e s tig m ® , y  de
j aqui e l nom bre de fecundación arlificia l. V ó® e cómo lo 
' hacen.
i Cuando u n  jard inero  quiere fecu n d a r u n  geranio, eolorde 

salmón, po r ejem plo, po r otro geranio de jio r  blanca, con e l 
propósito  de  conseguir p lan ta s  m estizas de! uno ó  del otro
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co lo r, sp io s im a  los dos tiestos qno contienen la s  p ian tss, 
separándolos p o r com pleto de  las o tras ra ría d a d e sd e  g e ra ­
nio que poeda ten e r en su  colección. D eja en  cada una da 
las p lan tas m u y  pocas flores, y  éstas en  capullo, (Juita con 
u n a  a ^ j a  las d e l geran io  color de  salm ón, cuando están  pa- 
q i  abrirse todas ia s  an teras , ánU t de que hayan sollado el 
p é len  y  con b as tan te  cuidado p a ra  no  ro zar las e stigm as de 
l s s  inism as flo ree ; luégo los e iivueive e n  un  saquito  de  g a ­
sa  p a ra  lib rarlas de los insectos, y  cuando están  en  puuto 
p a ra  recibir la  im p regnación , lo  cual se conoce p o r cl esta­
do d e  lo s  estigm .as, las descubre, po n e  sobre e l e stig m a  el 
pólen  ó las an teras abiertas que hay a  recogido en  la s  flo­
res  del geranio  b lan co , y  iuégo vuelve á  cu b rirlas con el 
saqu ito  de  gasa  h.ista que liayan caido  las hojas color de 
salm ón (p é ta lo s), y  que e l de.sarroilo de  los p ísulos anuncie 
que se  h a  veriScado la  fecundación.

I-as sem illas m ailuras se sem brarán  In é g o , y  e n tre  las 
p lanta»  que p ro d u zcan , m uchas se conservarán y  m ul­
t ip lic a rá n , com o variedades nuevas. Así nacen todos los 
nftos á  cen tenares la s  variedades de ja rd in , de la» fu ch sia s , 
rerbenas, geranios, petunias, etc.

TIRO DE PICHON DE MADRID-

T irad a  ord inaria  del d ia 5 de Febrero  de  1878, a  Ins dos 
de  la  tarde.

1.* P iñ a .  Cada t i r a d o r a  su d istan c ia ; en  cinco picho­
n e s ,  cuatro  tiradores.

Sr. Conde do G o m a r : 4/5. G.
2.® P in a . Cada uno  á su  d is tan c ia , o n u o p ic l io n ,  cua­

tro  tiradores.
S r. Marqué» «lo A h u m ad a: 2 /2 . G.
3.* P iñ u . Cada uno á  su  d is tan c ia , cu  cinco pichones, 

cinco tiradores.
Sr. M arqués d e  A h u m a d a ; 4 /5 . O.
4.® P tñ(j. Lo m ism o qne  la  anterior.
Sr. M arqués de A hum ada.—11111— 01. G.
Sr. Vizcoodo de la  T orre de  L uzon .— 11111—00.
5.® P iñ a .  L o m ism o que la  anterior.
Sr. D- Eduanio  A u sp ach : 4/5. G.
1.® P iñ a .  C ada uno  á  su d istancia; eu u n  p ich ó n , nueva 

tiradores.
S r. D . A ntonio  V a ld é s : 2 /2 . G.
7 . ' P iñ o . C ada u n u á  su  d istancia, en  tre s  pichones, ocho 

tiradores.
Sr. D. José  I .  G o y e n a . - 111— I. G.
Sr. D . A ntonio  Valdés.— 111—0.

8.® P iñ a .  Cada uno  á  su- d istancia, e u  u n  p ichou  , ocho 
tiradores.

Sr. Coude d e  G om ar.— 1— 111. G.
Sr. D. Jo sé  I .  G oyena.— 1— 110.
T om aron  tam bién  p a rte  en  estas p íB ss, adem as de  los 

señores c ita d o s ,e l Sr. V izconde de la  V illa  de  .M iranda, el 
Sr. D uque de M edinaceli y  e l Sr. D, Jo sé  I ’ereira.

L a  tirad a  tcn n in ó  á  la s  einco.
A velixo.

T irad a  o rd io aria  del d ia  8  d e  Febrero  de 1878, á  la s  dos 
de la  tan le .

1.® P iñ a .  A  2G m etro s ; en  .cinco p ich o n es, t r e s  tira ­
dores.

Sr. D. .losé P«reirH ;3/4, G.
2." P iña. A  2G m etro s , en  diez p ich o n es, cu a tro  t ir a ­

dores.
Sr. D. A lberto C a r tó n :7 /1 0 .G.
3.® P iñ a . A  26 m etro s : e n  tre s  p ich o n es, cinco t i r a ­

dores.
Sr. D . A lberto  C nrton.—111— 1011. G.
Sr. D. E d u ard o  A n spach .— 111— lUlO.
4.® Pi'ñij. A 26 m etros: en  un p ichón, cinco tiradores.
S r. D, Eilunrdii A nspacli.— 1 — 111. G.
Sr. D. A nton io  Valdés.— 1— 110.
5.’ P iña . C aram bolas. A  20 metro», cu a tro  tir.idores.
Sr. i) . E duardo  A nspach.— 0<)—12 j . . .
S r. D . A lberto C artón. - 0 0 - 1 2  |
Toraó tam bién  pa rte  en  estas piBas el Sr. D, Scipion M o­

rillo,
L a tirada  term inó ó la s  cir.co de  la  tarde .

A v e l ik o .

Tirado ex trao rd in a ria  de l d ia  12 do Febrero  de  1878, á 
la s  dos de  la  tarde .

1.* P iñ a . A  26  m etros : en  tres p ichonea , cu a tro  t ir a ­
dores,

Sr. M arqués de C am posagrado : 2/3 . G.
2.® Pi'Sa. A 26 m e tro s : e n  u n  p ichón , cuatro tiradore».
Sr. D, E duardo  A n spach .—O—111. G.
Sr. M arqués de  Cam posagrado.— O—110.
3.® P iñ a . A  30  m etro s: en  un p ic h ó n , cuatro  tiradores.
Sr. D . E duardo  A n sp ac li: l / I .  G.
Tom nron tam b ién  p a rle  e n  estas p ifia s , los Sres. D. A l­

be rto  C artón y  D . Cárlos Quiróe.
L a tirad a  term inó ó las cuatro  y  m edia  de  ia  U rd e .

AVKLIKO.

KEBCaDO CE MÁDBID.

E l p recio  de la  can ie  h a  fluctuado e n  la  ú ltim a  quincena 
de 14 á_!4,50 p ese tas a rro b a . E l p a n  de  dos lib ra s, de  3 8 ó 
41 cén tim os d e  pese ta . E l carbón , á  1,75 peset.as arroba. 
El aceite, de  17 á  18,50 pesetas arroba. E l v ino, de  6,50 á  10 
pesetas. E l trig o , de  13,25 á  13.33 fan eg a . Y la  cebada, de 
6,20 á  5,26 fan eg a .

CUADRADO DE PALABRAS. 

Solución del cuadrado  de l núm ero an terio r.

I.

T a t a r
0 I u t a
1 d e a s
u e r c a
t a c a r
a g e r 0

A
V

a

t

a
r

P a ra  «lar ln solución en  el próxim o núm ero.

r.

L* N om bre propio de  m ujer.
2.® N om bre de cada ind iv iduo de una  g ran  nación.
3.® P ren d a  de  vestido  m uy usada.
4.® Im pera tivo  que denota  supresión ú  olvido.
5 ‘ Población de  Espnfia.
6.® Lo» que  no  llegan  n i con m ucho adonde debieran.

PROPIETARIO.

D. J, Luis Albareda.

Impnfita, asMreotipU y g*h**a©plMtia de Aribta j  C>* 

I K P U 6 0 I U U  0 1  c i U A f U  D E  B. M .

X T  "LT X T  O  I  O

FElíRO-CAlíRILES DE MADRID A ZARAGOZA Y  A ALICANTE.

SERVICIO E E  TRENES,

L in e a s  d e  A lic a n te ,  V a le n c ia  y  C a rta g e n a .

K IX T O . 3 O X T 0 . anxTO, coitaao.

M a d r i d ,  sa lida . . . 7.00 m. S.OOm. 6.30 t. 7.50 n.
Toledo, llegada. . . . 10.15m. » 9.43 R. f
A licante, llegada.. , » 5 .2 5 m . a 10.45 m.
V aiencis, llegada.. . 8.10 m. s 11.29 tn.
C artagena, llegada.. » 9.00 m. s 1.331.

C artagena, salida.. . 
Valencia, aalida. . . 
A licante, sa lida .. . .
Toledo, sa lida ............
lU a d r id ,  UegadA. .

K IS T O . W X T O . MIXTO. C « « B O .

»
•

7.12 m. 
10.27 m.

4.301. 
5.30 t. 
8.20 n. 

D
6.16 t.

»
»

6.00 t. 
8.40 n.

12.46t, 
2 65t. 
4.201. 

a

8.30m.

L ín e a s  de A n d a lu c ia ,  E x tre m a d u ra  y  P o r tu g a l .

MIXTO. 1 coaaco. HDCTO. O O B S IO .

M a d r i d ,  ealida......................................... T.OOin. 9-OOn. L isboa, saiiiia ............... » 8.00 n.
Córdoba, llegada........................................ 2,33 n. 12.411. B adajoz, s a l id a . . . . . 8 .3 0 t 8.15 m.
G ranada, llegada........................................ 4.00t, 10.39n. Cia<la«l-Iteal, salida. . .  .  . 10.05 m. 3.45 D.

11.44ib . 8.30n Cádiz, sa lid a .. . . n

Sevilla , llegada........................................... 8.35m. 5.4St. Sevilla, sa lid a .............. 6.251. lO.OOm,
Cádiz.............................................................. » 10.30 n. M álaga, salida.............. . •  . 4.001. 7.15 m.
Ciudad-Real, Uegada................................ 6.281. C.04m. G rasad a , sa lida ........... n.SOm . S.OOm.
Badajoz, llegada........................................ IL lO m . 5.331 Córdoba, salida. . . . . I2.50n. 2.231.
L laboa, llegada........................................... 1 5.33 m. M a d r i d ,  llegada.. . . 8.40 n. 6.03 m.

L ín e a s  de Z a ra g o z a , B a rc e lo n a , N a v a r ra  y  B ilb a o  b a s ta  L og roño .

MIXTO. MIXTO. MIXTO. cozaao.

M a d r id ,  salida. , . 7,05m. ll.OOm. 4.351. 7.45 n.
G uadalajara, llegada 9.20 m. 1.1 Ot. 6.451. 9.23n.
Zaragoza, llegada.. . 8.45n. » » C.IOm,
B arcelona, l le g a d a .. » D a m i o f o . » 8-OOn.
Pam plona, llegada.. ;  das n 12.41t.
L ogroño , U egada.. . » f e n i r o L n 10.43n.

Kcrro. MIXTO. M O T O . COBEEO.

Logroño, sa lid a .. . . • ■ Doidídscs 4.28 t.
Pam plona, sa lida .. . > » ;<iiu 2.00 t.
B arcelona, sa liiia .. , » B ( c e t íT o s . 7.00 m.
Zaragoza, saUda. . . 6.o0m. B » 9.25 n.
G uadalajara, salida. 7.54 n. 7.40 m. 5.10 t . 6.35 m.
M a d r id ,  llegada, . 10.04 n. 9.55 n . 7.25 n. 8.26 m.

Xa m, ugciácA maiaM; U í, ttiréf T1* x. n t̂Ae.
h o i tT C Q M  com oB  t e l o  U e r u B , p o r  r e ; U  c o c h o s  d e  1 .»  y  c I j m  :  l o e  m islo B  l l e r a Q  e c c & e s  d e  L * .  y  c l a o e ,

GUANO NATURAL DEL PERÚ.

D irig irse  á  D . J i« é  E nseb io  R oclielt.
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VINOS DE BURDEOS.

Médoc, C hateau-L atfite, L atour, M argaux, Sa in t-E m ilion  
de  las m ejores m arc as ; C ognac, F in e  C ham pagne.-L icores 
de  B urdeos, á  precios equitativos.

Se s irven  f ^ i d o s  desde cajaa de 25  bo tellss e n  los vioos 
y  12 e n  los licores.

P a ra  hacer pedidos 3'  m ás pon n eo o ies  de  p recios, etc., 
d irig irse  á  la  A diuinistracion de  esté  periódico, V illanue- 
v a , 6, principal.
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